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Prólogo


—Seguridad de máximo nivel - Snowden Security protege lo que más valora.

En Snowden Security la seguridad es lo primero.

Desarrollamos tecnologías innovadoras que permiten una vida segura a personas y empresas.

Creamos conceptos de protección que se adaptan a sus necesidades.

Nuestro equipo de ingenieros experimentados y expertos en seguridad trabajan diariamente para anticipar peligros y ofrecer soluciones que cumplen con los más altos estándares. Con una combinación de precisión, fiabilidad y tecnología de vanguardia, establecemos nuevos referentes en la industria de la seguridad.

Snowden Security.

Porque tu vida y tus valores merecen solo lo mejor.

Estoy sentada en la cama de mi mejor amiga Caroline, que todavía se está aplicando rímel en las pestañas, mientras espero a que termine.

—Me pones muy nerviosa cuando me miras así—, dice mientras me observa a través del espejo.

—Es que estoy muy emocionada—, respondo dejándome caer de espaldas sobre su cama. Mientras, abrazo con fuerza uno de sus cojines y me dejo llevar por el entusiasmo. Mi pelo rubio ceniza cae suelto sobre la sábana mientras permanezco tumbada, mirando al techo y empezando a soñar. —Espero que se pongan en contacto conmigo pronto.

—Creo que a lo largo de la semana—, me asegura y añade: —Le entregaré tu currículum al jefe de personal el lunes por la mañana.—

—Sería realmente una locura poder trabajar en tu empresa—, empiezo a decir y continúo fantaseando: —¡Por fin ganaría lo suficiente y podría mudarme a un apartamento más grande! Irme vacaciones. Quizá a Noruega. ¡O a Canadá!

—¿Y qué tal España o Italia? Allí hace un calorcito agradable —me responde divertida—. Tú y tu afición por el invierno.

—Me encanta cuando hace frío y hay nieve por todas partes. Es tan pacífico —suspiro—. Aquí casi siempre llueve. —Típico de Londres.

—El sueldo es realmente muy bueno. Sería más del doble de lo que ganas actualmente. —Sí, cambiaría mi vida por completo—. Y la tasa de rotación de personal es muy baja. Eso se debe principalmente a que Snowden padre tiene mucho que decir en la empresa y su hijo ha adoptado esos valores. —Cierto. Por supuesto que a ellos también les importa el beneficio, pero no exclusivamente—. Quien vende seguridad, la demuestra mejor asegurando que los empleados tengan un trabajo a prueba de crisis. —Caroline me ha contado que dan mucha importancia a formar, promocionar y retener a los empleados—. Llevo casi dos años allí. Cada año, además de un ramo de flores y una carta, recibes un aumento de sueldo y un regalo. Cuando llevas cinco años, te dan una joya de oro valorada en 5.000 libras. Viene preciosamente enmarcado. Además, hay una paga única extra de 5.000 libras. Así, sin más. Y cada año también hay una generosa paga de Navidad. —Me sonríe y dice—: Comida gratis en la oficina, aperitivos y bebidas.

—Espero que salga bien... —Actualmente estoy en paro. Desde hace cuatro semanas he estado escribiendo solicitudes y asistiendo a entrevistas sin parar.

—Ya verás cómo todo sale bien. Tengo tus documentos. —Caroline se levanta, se rocía con perfume y me mira con impaciencia—. Venga, vamos a salir de fiesta. Tengo muchas ganas de ligar hoy. Y tú, querida amiga, también necesitas urgentemente un hombre que te dé un buen repaso.

—Un momento, pensaba que hoy era noche de chicas.

—Sí, pero si por casualidad aparece un bombón, me lo voy a pillar.

—Pero bueno... —Suelto una risita avergonzada y me incorporo. A diferencia de Caroline, soy más bien un ratoncito tímido. Ella, en cambio, sabe lo que quiere: una melena rubia con flequillo, lisa y hasta los hombros. Tiene una figura delicada y sabe cómo vestirse sexy. Un maquillaje llamativo, labios rojo sangre y ojos maquillados de oscuro consiguen el efecto WOW. Camina sobre tacones altos como si hubiera nacido con ellos. Lleva unos pantalones negros de cuero que marcan su figura y un corsé sobre una blusa blanca ajustada.

Yo, por el contrario, prefiero lo sencillo y discreto: un vestido verde oscuro con mangas de gasa, finamente bordado en el escote, hasta la rodilla y entallado. Encima, una americana y zapatos planos en los que no tengo la sensación de tener que caminar de puntillas. Solo llevo un poco de maquillaje, y eso solo excepcionalmente hoy, ya que prefiero un aspecto natural.

Caroline me pasa los dedos por el pelo y me arregla. Después, tira un poco hacia abajo de mi vestido y levanta un poco mi inexistente sujetador. —¿Pero qué haces? —pregunto algo consternada, aunque no puedo evitar reírme.

—¿De verdad no quieres ponerte un sujetador? Podrías parecer con un pecho bien lleno.

»A mis tetas les va de maravilla, gracias. —Su pecho se transformaba en una talla mayor gracias al sujetador. Eso ya marca la diferencia, pero yo estoy muy contenta con las mías. Que se queden donde están: bien abrigadas y no medio colgando, donde cualquiera pueda admirarlas. Me subo otra vez el vestido, así me siento mucho más cómoda.

Caroline se agarra a mi brazo y promete: —Esta noche vamos a pasar una velada fantástica. Celebremos tu libertad antes de que te sumerjas de nuevo en la vida laboral.

—Es verdad. —Eso es lo que debería hacer.

Quiero decir, en cuanto vuelva a trabajar, ya no tendré tiempo para dormir hasta tarde o disfrutar del resto del invierno en marzo. Este año la primavera empieza el día 20. Así que tomo los días como vienen, me divierto y disfruto de la vida. La rutina laboral me alcanzará lo suficientemente rápido.
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Capítulo 1
Pequeñas mentiras


Holly

Han pasado cuatro días. ¡Cuatro! No paro de mirar el móvil, actualizando mi programa de correo mientras limpio el piso, veo una serie, cocino, me ducho... sí, incluso aquí tengo el móvil constantemente a la vista. Al fin y al cabo, quiero estar disponible de inmediato y poder atender cualquier llamada o reaccionar en caso de que me rechacen.

Solo al final de la tarde me llega un correo. De inmediato salto y del susto se me cae el móvil. Lo recojo del suelo y repaso ansiosamente las líneas hasta confirmar: ¡Tengo una entrevista con el director de recursos humanos!

—¡Yuhu! —exclamo emocionada y leo las líneas una y otra vez antes de llamar a Caroline para comunicarle la gran noticia—: ¡Tengo una entrevista! —grito emocionada mientras deambulo por mi apartamento, que consta de una habitación: cama, mesa, sofá y cocina. Al menos tengo un pequeño baño propio con ducha. Pequeño, pero bonito y decorado con mucho cariño. Soy sencilla, sin muchos adornos. Mi único lujo: Robby, mi robot aspirador, que lleva puesto un gorrito de fiesta mientras da vueltas. Solo se oye el suave zumbido de Robby cuando me calmo y puedo escuchar a mi amiga, que por supuesto ya estaba enterada de todo.

—Ya me he enterado antes, pero no he podido llamarte. ¡Felicidades, cariño! —Se alegra por mí y me cuenta algunos detalles—: Ha habido 178 solicitudes para el puesto, pero solo invitan a cuatro. Así que estás en la selección final.

—¿Tantas? —Estoy en shock y me dejo caer en el sofá—. ¿Y todas estaban peor cualificadas que yo? —Esto, por supuesto, me sienta como anillo al dedo; ha valido la pena estudiar día y noche durante mi carrera para conseguir las mejores notas y evaluaciones.

—Bueno, es que se corre la voz de que este puesto es muy codiciado. También hubo algunas solicitudes internas, pero solo han cogido una. No sé nada más, lo siento.

Vuelvo a abrir el correo y digo:

—La entrevista es el lunes. A las 11:00 en punto. —Respiro hondo. Tengo todo un fin de semana por delante. Un fin de semana entero para prepararme para esta entrevista y conseguir que me den este puesto, es una oportunidad única. Aunque Caroline y yo nos conocemos desde hace una eternidad, yo era feliz en mi antigua empresa. Por eso nunca se me ocurrió solicitar un trabajo en la suya, aunque ella siempre hablaba maravillas y yo —lo admito— sentía algo de envidia por los sueldos inusualmente buenos—. ¡Gracias! De verdad... ¡gracias por apoyarme tanto!

—Por supuesto, por ti lo que sea —me contesta feliz—. Estarías en otro departamento, pero seguramente podríamos utilizar las pausas para comer juntas.

—¡Dios mío, es verdad! Mi amiga en la misma empresa. Eso abre tantas posibilidades —digo entusiasmada. Ella en el departamento de personal, yo como asistente en secretaría.

—Aunque trabajo en la planta baja, tú estarías en la primera planta. Pero la cafetería también está aquí abajo. Con casi 3.000 empleados, los horarios de descanso están ligeramente escalonados para que no haya demasiada gente. Pero podemos apuntarnos para tomar el descanso a las 11:30 o a las 13:30.

—¿Una hora para comer?

—Exacto. 30 minutos para el desayuno y una hora para la comida. Y todo pagado. —Creo recordar que ya me había contado esto antes, pero en este momento tiene una importancia mucho mayor—. Gracias al horario flexible, podemos estructurar todo nuestro día.

—Caroline... sería un sueño, de verdad. —Algun autobús poco fiable provocó que llegara tarde en el pasado, y eso, por supuesto, no gusta a ningún empleador. Así ya no tendría ese estrés por las mañanas si una conexión llega tarde o se cancela, ya que simplemente podría quedarme un poco más para compensar el tiempo perdido.

—Podemos practicar juntas la entrevista, si quieres —me ofrece.

—Sí, vale. Muy buena idea —respondo emocionada mientras me abanico con un folleto para refrescarme.

—¿Qué te parece una fiesta de pijamas la noche del sábado al domingo?

—Quieres volver a salir, ¿eh?

—Mmm, solo para celebrar tus esfuerzos. Además, estaremos enviando energías positivas al Universo mediante la manifestación. —Sonrío cuando dice esto. En realidad no creo mucho en estas cosas, pero entiendo bastante bien lo que quiere decir: si estoy contenta, irradio energía positiva. Pareceré más simpática y enérgica, lo que seguramente causará buena impresión. Así que mis posibilidades aumentan mínimamente y eso ya podría ser la famosa gota que colma el vaso para ayudarme a conseguir el éxito.

Después de un fin de semana lleno de diversión y preparación intensiva —investigación sobre la empresa, selección de la ropa perfecta, descripción de personas y cómo evitar los famosos meteduras de pata— me siento perfectamente preparada.

Sin embargo, los nervios aumentan inexorablemente con cada minuto que pasa.

Estoy frente al espejo de mi dormitorio ajustándome la blusa. Es de color beige y tiene un gran lazo en la zona del cuello. La fina tela satinada parece elegante y lujosa, el color realza mi pálido tono de piel sin parecer llamativo ni aburrido. La combino con pantalones blancos y tacones blancos. Clásico, pero no provocativo. Caroline dijo que así causaría buena primera impresión sin destacar demasiado. Rojo u otro color chillón habría sido demasiado llamativo, pero tampoco quería aparecer como un ratón gris en esta entrevista. Además, me encantan estos tacones blancos. Son supercomodos y puedo moverme bien con ellos. Un verdadero hallazgo. Me dan esa necesaria sensación de seguridad que necesito en este lugar nuevo y desconocido para sentirme bien. Una especie de talismán que me recuerda a mi hogar. Le envío una foto a Caroline y finalmente decido llevar el pelo suelto. Primero llevaba una coleta, luego un moño. Aunque es práctico porque así no tengo que estar constantemente apartándome los largos mechones detrás de las orejas, también me hace parecer más severa y no tan accesible como me gustaría. Después de todo, quiero causar buena impresión, y eso incluye un buen peinado —gracias a Caroline, que antes solía cortar y peinar el pelo a sus hermanas y siempre se ocupa del mío.

«Mejor el pelo suelto», me escribe Caroline. Sí, puede leer la mente. Sonriendo, le envío una nueva foto mía con el pelo suelto. Ella inmediatamente la comenta con un corazón rojo. Ya nada puede salir mal.

Excepcionalmente, hoy voy en taxi. Con mi suerte, alguien me derramaría un café sobre el abrigo en el autobús, o me subiría al equivocado, acabaría en el otro extremo de Londres y nunca más tendría que preocuparme por intentar explicar siquiera mínimamente esta loca cadena de circunstancias desafortunadas.

Cuando el conductor me deja en la calle, reconozco el edificio de inmediato. Al fin y al cabo, han publicado innumerables fotografías en su página web, donde también muestran diferentes naves de producción, oficinas y zonas de espera.

He optado por mi abrigo beige con una bufanda a juego, gorro y guantes. El bolso bandolera es blanco y ofrece un bonito contraste. Aunque hace un frío terrible hoy, no está resbaladizo. Tampoco ha nevado, así que puedo cruzar la plaza sin riesgo de caerme. Aquí solo hay unos pocos aparcamientos. Hay un parking junto al edificio. Lo comparten con una empresa vecina, algo realmente práctico. Incluso hay una parada de autobús, justo donde me ha dejado el taxi. Así que tendré un trayecto al trabajo muy agradable, solo tendré que hacer un transbordo en la estación central de autobuses.

Se ha puesto mucho énfasis en la apariencia visualmente atractiva de la empresa: un empleado recoge la basura que vuela por ahí, otro se ocupa del mantenimiento de los setos, un tercero conduce una barredora por la plaza. Algunos empleados o clientes se dirigen hacia las grandes puertas de cristal, otros salen del edificio. Las grandes naves están detrás de la imponente sede de la empresa. Tiene doce plantas, increíble. Camino un poco más despacio, porque en realidad he llegado demasiado pronto. Una mirada a mi móvil me revela: apenas son las 10:37.

Pero hace tanto frío que no quiero quedarme fuera. Aunque me encanta el invierno, las medias finas no son precisamente lo que suelo llevar cuando salgo. Entro en la empresa y me presento inmediatamente en recepción para que me acompañen al departamento de personal. Mientras tanto, me quito el abrigo y lo llevo colgado sobre el brazo.

Caroline debe estar por aquí en alguna parte, pero no puedo verla. Una empleada me lleva a una sala de espera, donde ya hay sentada otra mujer que me saluda con un gesto educado. Probablemente sea una de mis competidoras: blusa rojo sangre, minifalda negra, maquillaje llamativo. Además, lleva un escote revelador. Solo puedo esperar que no me supere.

Apenas me siento, el director de personal abre la puerta. Gracias a Caroline, ya sé qué aspecto tiene. Despide a un joven vestido con vaqueros y camisa de cuadros. Lleva su portátil bajo el brazo con aire relajado. Se despiden antes de que él invite a la joven de rojo a su despacho. Pero antes de cerrar la puerta de nuevo, vuelve hacia mí y dice: —¿Señorita Garland? —Me pongo alerta de inmediato y me levanto—. Ah, muy bien. —El caballero mayor de pelo blanco se acerca a mí mientras mira su tableta, en la que ahora está tecleando—. Hola, encantado de conocerla. Woods.

—Es un placer conocerle, señor Woods. —Nos damos la mano. Tiene un apretón cálido y firme, pero me suelta inmediatamente y vuelve a mirar su tableta.

—Bueno, estoy algo sorprendido, pero... —Oh no, su frente está arrugada. Eso no es buena señal. Seguro que hay algún problema, ¡o me han invitado por error! O me dieron la hora equivocada, o... Dios mío, hay tantas trampas que podrían dejarme en mal lugar—. El señor Snowden personalmente ha pedido mantener la entrevista con usted. —Me mira interrogante, como si yo supiera la respuesta a esta inusual acción—. No es muy frecuente que él dedique tiempo a esto. —Oh, espera. Eso es algo bueno, ¿no? Por un momento me alegro, pero cuando el señor Woods vuelve a mirarme con gesto interrogante, tengo una sensación más bien incómoda. ¿Y si el jefe en persona se ha enterado de que mi amiga trabaja aquí y ella ha pasado mi currículum? Podría pensar que estoy intentando conseguir una ventaja y quiere hablarlo. Eso no sería nada bueno—. Por favor, tome asiento un momento, avisaré en recepción para que vengan a recogerla.

—Gracias... —Maldición. Estoy totalmente insegura. ¿Y ahora qué? De momento me siento y le veo marcharse para atender a la mujer de rojo. Cierran la puerta y me quedo sola. Inmediatamente saco mi móvil y escribo un mensaje a Caroline: «¡S.O.S.!» Mis manos tiemblan. Tengo que mantener la calma. Si voy a estar frente al jefe en persona, debería dar una impresión de seguridad.

Vale, un momento. Esto también podría ser una prueba. Una prueba de resistencia para ver si puedo manejar una situación de estrés inusual. Este astuto zorro. Respiro profundamente y siento inmediatamente cómo la tensión se desvanece. Por supuesto, tiene todo el sentido.

El señor Snowden probará a los candidatos de vez en cuando. Al fin y al cabo, tiene que saber a quién contrata en su empresa, y como valora mantener una relación laboral duradera con sus empleados, también tiene que estar convencido de ellos. Envío otro mensaje a Caroline. Todavía no me ha respondido, así que puedo suavizar mi mensaje anterior: «Tengo que ver al señor Snowden, quiere mantener la entrevista personalmente conmigo. Probablemente sea solo una prueba, todo bien. Estaba un poco en pánico. Me van a recoger enseguida».

La amable señorita de recepción vuelve y me acompaña de nuevo al vestíbulo. Desde aquí vamos a los ascensores, donde subimos juntas a la planta doce.

Una vez arriba, me pide que tome asiento en la sala de espera. Esta está decorada en un lujoso tono blanco. Puedo colgar mi abrigo en el perchero, donde solo hay otros dos colgados.

Habla brevemente con la secretaria y me anuncia antes de volver al ascensor y bajar de nuevo.

Los sillones de cuero cuadrados son muy modernos y cómodos. Me hundo en uno de ellos y me siento como si estuviera sentada en una nube esponjosa. Definitivamente necesito uno de estos también en casa. Pero en un bonito tono pastel, no en negro. Observo a la joven, que da una impresión muy estricta y distante. Cada persona que he visto hasta este momento en el edificio, va vestida muy elegante y se mueve con calma y consideración. Con la sonrisa contenida y más bien formal la secretaria anuncia por teléfono: «La señorita Garland ha llegado».

Noto que tengo la boca un poco seca, así que hago algunos movimientos de masticación para estimular la producción de saliva. Siento curiosidad por ver qué trucos utilizará este señor Snowden para descolocarme. Pero eso no va a ocurrir; ya sospecho lo que planea hacer. Seguro que podré convencer rápidamente a un caballero mayor como él. Pero no es de extrañar: con su experiencia vital, querrá filtrar a los mentirosos y embaucadores. Al fin y al cabo, esta empresa es su obra de toda la vida.

—Muy bien —oigo decir a la joven del moño severo antes de acercarse a mí con paso elegante. Lleva una blusa blanca, encima una chaqueta gris que hace juego con su minifalda gris. Con movimientos elegantes me indica que la siga—. ¿Señorita Garland? El señor Snowden tiene tiempo para usted en este instante. —Bien, entonces la seguiré. Asiento amablemente a la joven —que debe tener más o menos mi edad— y me adapto a su ritmo. Detrás de su escritorio hay otro pasillo con varias puertas. Pero también hay una gran puerta doble, también de color blanco.

Abre una para mí y se aparta para que pueda entrar.

El despacho del Sr. Snowden también está diseñado con luminosidad y calidez. Muy moderno y abierto, espacioso y con unas vistas impresionantes de Londres. Pero cuando lo miro, me sorprendo por un momento. Allí, en su escritorio, no está sentado Thomas Snowden Senior, sino Nicholas Snowden Junior, con apenas 34 años y, después de su padre —que forma parte del consejo directivo y posee la mayoría de las acciones de la empresa—, el CEO de la compañía.

Levanta la mirada hacia mí. Nuestros ojos se encuentran. Cabello rubio oscuro, cautivadores ojos azules que reposan como cristales de hielo bajo sus espesas cejas y que se realzan gracias a sus marcados pómulos. Un mechón de cabello rubio oscuro le cae brevemente sobre la frente, antes de que sus labios se curven en una sonrisa cortés. Los documentos que antes sostenía en sus manos, los deja a un lado.

—Señorita Garland... —Se levanta. Traje azul marino, camisa blanca, corbata. Un anillo plateado en su dedo. ¿Está casado? No es de extrañar. Rodea el escritorio, me examina brevemente de arriba abajo, se concede esa mirada, antes de tenderme la mano, que acepto de buen grado. Qué sonrisa tan cautivadora —estoy completamente deslumbrada. El apretón de manos: cálido y firme. Fuerte, pero no demasiado, transmitiendo una sensación de seguridad. Perfecto para alguien en su posición, que se ocupa precisamente de eso: seguridad—. Es un placer. Nicholas Snowden.

—Holly Garland —Vale, quizás estoy un poco nerviosa después de todo. Pero es solo por su cautivadora sonrisa, su mirada firme junto con el apretón de manos y ese persistente perfume que me nubla los sentidos por un momento. Si esto es una prueba, probablemente no la vaya a superar. A menos que consiga recomponerme y actuar como si no acabara de conocer a mi futuro marido. Trago saliva, sonrío y suelto el apretón de manos.

—Por favor, siéntese —señala un sillón de aspecto cómodo con respaldo bajo, situado frente a su escritorio. Luego se dirige a su secretaria—: Nada de llamadas durante los próximos 30 minutos —ella asiente en silencio. Entonces vuelve a dirigirse a mí—: ¿Qué le gustaría tomar, señorita Garland? —Buena pregunta. Sería bueno adaptarme a él. Esto podría ser ya una prueba. Así que elijo la solución más sencilla.

—Agua sin gas, por favor —Con una bebida carbonatada podría eructar, con zumo daría la impresión de que busco azúcar —y el azúcar siempre me pone nerviosa. El café o el té son ciertamente una opción, pero invitan a quedarse más tiempo. Y yo solo quiero humedecer mi garganta para poder concentrarme en la conversación.

—Lo mismo para mí —pide él. Su secretaria abandona el despacho mientras él regresa con pasos tranquilos a su silla de oficina y toma asiento—. Se estará preguntando por qué la he invitado personalmente a esta entrevista, ¿verdad?

—Sinceramente, sí —asiento, pero intento parecer relajada y tranquila. Al fin y al cabo, no tengo absolutamente nada que ocultar.

—De vez en cuando disfruto mucho de estas conversaciones, porque me gusta saber quién se postula y si es adecuado o adecuada para el puesto al que aspira —coge una carpeta blanca de papel y hojea su contenido. Seguramente se trata de mi solicitud impresa, ya que parece tener pocas páginas—. Y su solicitud me ha sorprendido mucho —cuando dice la palabra "mucho", arquea las cejas, de modo que su frente se arruga por un breve instante.

Vale, en este momento sí que me estoy poniendo nerviosa. ¿Me habré equivocado al escribir algo o me habré expresado mal?

—Puede preguntarme lo que quiera —le ofrezco abiertamente.

—De hecho, tengo una pregunta... —me mira y quiere saber—: Nunca he tenido un candidato, ni actualmente tengo un solo empleado en toda la empresa, que tenga una formación complementaria en CBT —¿Una formación en qué? Me encantaría parpadear con cara de interrogación y pedirle que lo repita, pero estoy completamente desconcertada por lo que quiere decir.

Dos pensamientos cruzan por mi mente: o sigo sonriendo amablemente y asiento, o pregunto a qué se refiere. Sin embargo, tiene mis documentos de solicitud delante de él y debe de haber encontrado esta supuesta formación complementaria en CBT.

—Me ha impresionado profundamente —continúa y explica—: ¿Por qué decidió completar un curso básico en Cognitive Behavioural Therapy? —¿Cómo se le ocurre pensar que tengo una formación básica en terapia cognitivo-conductual?

—Bueno... —Tengo que aclararlo. Seguro que ha llegado una página equivocada a mi currículum. Una confusión. Por supuesto, no da buena impresión. Pero no puedo ni debo dejar pasar algo así. ¿Quién se adorna con plumas ajenas? Sí, por supuesto: solo las malas personas. Y yo soy buena persona, que no necesita mentir.

Llaman a la puerta. —Adelante —dice el Sr. Snowden y luego se dirige brevemente a mí—: Estoy muy interesado en saber por qué decidió hacerlo —permanece sentado y mira a su secretaria, que entra con las bebidas.

—Su padre acaba de ponerse en contacto conmigo y le ruega que le devuelva la llamada urgentemente —comenta ella.

—Por supuesto. Justo cuando estoy en una conversación importante. Como si lo hubiera intuido —dice divertido y se dirige a mí—: Disculpe, por favor. Seguramente es una llamada importante. Volveré en unos minutos. Por favor —señala las bebidas: incluso hay cubitos de hielo y rodajas de limón elegantemente dispuestos en la bandeja, junto a los dos vasos y una botella abierta de agua de una conocida marca de alta gama—. Sírvase como guste —se levanta y sigue a su secretaria fuera. Apenas se cierra la puerta, ¡ha llegado mi oportunidad!

¡Esta es la ocasión! Me lanzo hacia delante, agarro mi carpeta y repaso rápidamente el currículum. En efecto. Ahí está. Supuestamente, el año pasado realicé esta formación complementaria. Está escrito con todo detalle. ¿Cómo ha llegado eso ahí?

Devuelvo la carpeta, cojo mi móvil y escribo a Caroline: "¡Dime por favor que no has falsificado mi currículum!"

Mientras espero su respuesta, busco información en internet sobre esta terapia cognitivo-conductual. Se puede realizar compaginándola con el trabajo. Mayormente por las tardes o los fines de semana. Hay cursos que duran tres meses, otros están divididos en seis meses. Incluso se ofrecen cursos online.

Aparece un mensaje de Caroline: un emoticono riendo. ¡Espero que no hables en serio!

"¡Caro!", le escribo enfadada.

"Eh, seguro que causa buena impresión. Seguro que nuestro jefe ha querido hablar contigo por eso. Relájate. Simplemente di que sí y todo irá bien. Todo el mundo maquilla un poco su currículum". ¡Oh Dios, realmente habla en serio!

"No tengo ni idea de estas cosas. Me está preguntando sobre ello y no sé qué hacer..." Así que realmente lo ha hecho. No fue una confusión ni tampoco es una prueba. ¿Qué hago? ¿Asumir la culpa o admitir que una amiga me ha ayudado?

En ambos casos no sería buena idea. Pero, ¿mentir así sin más? Tampoco puedo hacer eso.

Aun así, me desplazo por la descripción. ¿Qué más dice? Aquí pone que estos cursos también son adecuados para personas que no han completado estudios de psicología. Este curso trata sobre:

- Estrategias para superar la ansiedad

- Reconocer y detener ataques de pánico

- Técnicas de respiración y control mental

- Modificación de patrones de pensamiento negativos (reestructuración cognitiva)

Vaya, enhorabuena. No tengo ni la más remota idea de esto, ¿y mi interlocutor piensa que completé este curso el año pasado? ¿Y si quiere ver algún certificado o diploma? Estoy acabada...

No, no puedo meter a Caroline en este lío, y si le digo que el currículum está maquillado, me echará inmediatamente. ¡Pero necesito este trabajo! Aunque mentir es inmoral... sería una persona horrible si lo hiciera.

—Venga, Holly. Todo el mundo miente un poco. Si eres siempre honesta, te hundes. Ni siquiera necesitas esto para el trabajo. Solo da mejor impresión. Que le den.— Es fácil decirlo cuando no estás sentada en el despacho de tu potencial nuevo jefe y precisamente necesitarías a alguien que aplicara esas técnicas de relajación.

La puerta se abre de nuevo. Guardo mi móvil en el bolso y veo cómo mi —posiblemente— nuevo jefe todavía habla con su secretaria. Así que rápidamente me sirvo un poco de agua, añado dos cubitos de hielo y una rodaja de limón. Luego me permito un sorbo y decido espontáneamente mentir.

Una mirada al cielo y una rápida oración silenciosa esperemos que eviten que vaya al infierno. Mi madre —una absoluta defensora de la fe cristiana— probablemente me arrastraría por la oreja izquierda hasta la iglesia más cercana y se aseguraría de que me confesara. Así que mejor no le cuento nada de esto.

—Disculpe, por favor —dice el Sr. Snowden y cierra la puerta tras él.

—Es usted un hombre muy ocupado, Sr. Snowden —respondo, haciéndole sonreír.

—Sí, ciertamente. Mi día está estructurado hasta el mínimo detalle —me contesta y vuelve a sentarse en su sitio. Entonces mira mi vaso, sonríe y también se sirve agua, con cubitos de hielo y rodaja de limón—. No se cree cuántas veces tengo que escuchar que estoy loco por beber agua helada incluso en invierno.

—El agua simplemente sabe mejor así —apruebo nuestra elección de bebida.

—Absolutamente.— Vale. Ya he ganado algunos puntos con esto. No debo estropearlo en este momento. Quizás tenga suerte y se olvide de lo del curso... —Volviendo al tema más importante de esta conversación: ¿qué le llevó a realizar este curso?— O quizás no.

Miente, Holly. ¡Miente!

Aunque, en realidad no tengo que mentir del todo, porque hubo una situación que podría contarle. —Hace aproximadamente medio año ocurrió una situación en verano. Mi compañera estaba haciendo una dieta muy estricta y bebía muy poco. Se desmayó y yo le presté primeros auxilios. Sin embargo, otra compañera entró en pánico. Lloraba amargamente pensando que nuestra compañera quizás no lo conseguiría. Intenté calmarla y al mismo tiempo atender a la compañera que estaba en el suelo. Era importante mantener la calma y transmitir esa tranquilidad.— Sí, recuerdo muy bien aquella situación.

—¿Qué hizo exactamente? —quiere saber.

—¿Para calmar a mi compañera?

—El procedimiento exacto. Desde el momento en que su compañera se desmayó.— Entiendo. Asiento.

—Maya estaba sentada en su silla de oficina, se levantó, se tambaleó y se cayó. Yo estaba concentrada en mi trabajo y solo lo vi por el rabillo del ojo. Y de repente estaba allí tirada. Corrí hacia ella inmediatamente, comprobé su pulso y si seguía respirando. No respondía, pero respiraba de forma irregular. Tenía sudor frío en la frente. Al mismo tiempo, mi otra compañera Claudette se levantó de un salto y gritó, lo que por supuesto atrajo a otros compañeros. Ese día solo éramos un puñado de empleados en la oficina y los otros compañeros estaban abrumados con la situación. Actué instintivamente y elevé las piernas de Maya, le puse un trozo de chocolate bajo la lengua sujetándosela con los dedos para que no se atragantara accidentalmente.

—Mmm.— Me observa y asiente. Mientras, se balancea suavemente en su silla de oficina.

—Pensé que eso podría ayudar, pero se desmayó. Así que quedó claro que teníamos que llamar a emergencias. Claudette lloraba y respiraba con dificultad, los otros compañeros solo estaban de pie sin saber qué hacer. Así que indiqué a uno que llamara a emergencias, a otro que me trajera un paño de cocina junto con un recipiente con agua fría y cubitos de hielo. Al tercero le pedí que se ocupara de Claudette, pero desafortunadamente eso no funcionó muy bien. Estaba hiperventilando.

—¿Cómo se sintió en ese momento?

—Me hubiera gustado poder dividirme. Sostenía a Maya en mis brazos, me aseguraba de que estuviera bien, controlaba su pulso y al mismo tiempo hablaba con Claudette.

—¿Recuerda lo que dijo?

—Sí. Le dije: Mírame. Solo a mí. Respiremos juntas.— Respiro profundamente y exhalo. Otra vez inhalo y exhalo.

—Incluso en este momento, mientras me lo cuenta, está completamente tranquila —observa.

—Es cierto.— Le sonrío con timidez.

—¿Qué ocurrió después?

—Claudette respiró conmigo. Cuando se calmó, nos avisaron de que se había contactado con los servicios de emergencia. Pude hablar con un señor por teléfono que me dijo que había hecho todo correctamente. Desafortunadamente no teníamos glucosa allí, pero el trozo de chocolate fue lo mejor que pude darle.

—¿Por qué lo colocó bajo la lengua?

—En la mejilla o bajo la lengua es donde el cuerpo puede absorber el azúcar más rápidamente. Me decidí por la zona bajo la lengua porque podía controlar mejor la posición.

—Mmm.— Asiente.

—Le pedí a Claudette que se diera la vuelta. Seguía mirando a Maya con miedo. Pero cuando se dio la vuelta, ya estaba mejor. Entonces le hablé diciéndole que todo saldría bien, que yo tenía la situación bajo control. Después de cuatro minutos llegaron los servicios de emergencia y se llevaron a Maya. Ya en la ambulancia volvió en sí después de que le inyectaran algo, y bueno...

—Ha manejado la situación muy bien. En realidad, ni siquiera necesitaría un curso así...— Ahí están de nuevo las cejas levantadas.

—Yo...— Me siento fatal. Maldita sea. No quiero mentirle. —Siempre se puede mejorar.

—¿Sintió que hizo algo mal?

—Sí.— En esto quiero ser honesta. —Debería haber hablado con Maya mucho antes. De manera más insistente. Ya había estado débil toda la mañana. Pero me aseguró que todo estaba bien. Debería haberla obligado a comer algo.

—Supongo que su compañera es adulta, ¿no?

—Sí, sí... quiero decir, por supuesto. Sí. Fue su libre elección, sin embargo...

—No fue culpa suya, señorita Garland.

—Aun así lo lamento. Una situación así no se olvida tan fácilmente. Por eso presto más atención a cómo están los demás. Especialmente en situaciones estresantes o en días muy calurosos.

—Probablemente se pregunta por qué me intereso particularmente por esta situación. Al fin y al cabo, ha solicitado un puesto en secretaría y no una posición que requiera tal cualificación —espero que no me ofrezca eso en su lugar. Asiento tímidamente—. Creo que sería una muy buena secretaria y se integraría perfectamente en el equipo, pero... —por supuesto, hace una pausa significativa—. Me gustaría proponerle una alternativa.

Siempre que no tenga nada que ver con esa supuesta formación adicional... Espero que no. Sin embargo, ya me está mirando de esa manera y nuestra conversación anterior, naturalmente, también apunta hacia eso.

—Estoy intrigada —murmuro un poco avergonzada.

—Hasta hace unas semanas, tenía una asistente personal. Actualmente, dos secretarias están asumiendo este trabajo, ya que no pude encontrar una nueva asistente personal adecuada y finalmente decidí prescindir de ella. De momento funciona. Pero me gustaría ofrecerle esa plaza.

¿Perdón? Lo miro parpadeando en silencio.

—No tengo ninguna experiencia en este campo —admito.

—En realidad es un trabajo muy sencillo —minimiza esta importante posición—. Usted coordina mis citas y se asegura de que tenga todos los documentos necesarios para que pueda concentrarme en mis tareas principales. Además, me acompaña a reuniones de negocios, a almorzar o realiza pequeñas tareas para que yo pueda tener la mente despejada.

—Eso suena emocionante, pero...

—Está muy bien pagado —como ya está enfatizando esto, por supuesto que sigo escuchando con interés—. Seguramente habrá visto alguna película donde los asistentes personales son llevados al borde de la desesperación por sus jefes, ¿verdad?

—Sí... de hecho —también se oye de vez en cuando sobre celebridades que no dan descanso a sus asistentes personales y los tratan como esclavos.

—No tengo intención de hacer eso. Pero admito que es una rutina diaria muy exigente.

El Sr. Snowden anota algo en un papel que me desliza. Hay dos cifras anotadas. —A la izquierda, su salario como simple secretaria. Este trabajo me encantaría ofrecérselo. A la derecha, su salario si opta por la segunda variante.

¡Dios santo! Trago saliva con dificultad. ¡Es simplemente cinco veces más!

—¿Duda? —Me sonríe radiante y se reclina en su silla—. Normalmente, todos se pelean por un puesto así. ¿Qué le hace dudar, señorita Garland? —El Sr. Snowden se recuesta y me observa fascinado.

—Realmente no tengo absolutamente ninguna experiencia en este campo. Ni siquiera tengo una hermana pequeña, nunca he trabajado como niñera, nunca he cuidado de un perro...

Mi enumeración le hace reír divertido, lo que me hace sonreír brevemente. Su risa es cautivadora. Cuando me sonríe así, sus ojos azul hielo brillan y se forman pequeñas arruguitas alrededor de sus ojos.

—Le prometo que soy más agradable que una hermana pequeña o un bebé. Y tampoco me compararía con un perro.

—Discúlpeme, por favor, no lo decía en ese sentido —qué vergüenza. Pero esto le hace reír divertido otra vez.

—Está bien, es bueno poder reír de nuevo. Lo hago muy poco —el Sr. Snowden respira profundamente y sugiere—: Voy a comer algo. Seguro que tiene hambre, ¿verdad?

—Podría tomar algo pequeño —acepto.

—Charlaremos informalmente un poco y después usted volverá a casa, pensará en mi oferta y luego me llamará.

Abre el cajón superior de su escritorio, saca una caja plana plateada decorada y la abre. Luego me entrega una tarjeta de visita: blanca, con letras en relieve. Su nombre está escrito allí junto con un número de móvil. Observo la tarjeta fascinada. Parece elegante y lujosa. Cautiva en su sencillez.

—Creo que podría funcionar.

—No quiero decepcionarle —sigo confesando.

—Nadie es perfecto. Y que sea tan honesta conmigo me gusta especialmente. No se imagina cuántas entrevistas de trabajo hago en las que los candidatos se dan más importancia de la que tienen. Pero... —Se levanta, mientras el remordimiento me oprime la garganta—. ...usted es un poco insegura, no quiere hacer nada malo. Una persona honesta como usted, señorita Garland, es exactamente lo adecuado para esta posición. Cometerá errores. Muchos errores. Pero con el tiempo serán menos.

—Bueno... —No sé qué decir al respecto.

—No necesito una asistente personal perfecta. No un robot. Quiero una persona real con sus virtudes y defectos —el Sr. Snowden mira su reloj de pulsera—. ¿Qué le apetece? ¿Italiano? ¿Japonés? ¿Griego?

—Italiano suena fantástico.

—Muy bien. Entonces tenemos más de una hora para comer algo en Tony's. Hace la mejor pasta de todo Londres y tiene su restaurante muy cerca.

El Sr. Snowden toma su teléfono, que está sobre el escritorio, y marca un número. —¿Chris? En dos minutos a Tony's. Vale. Hasta ahora —me mira y dice—: Mi chófer nos llevará. Después de la comida también puede llevarla a casa, ¿o ha venido en coche?

—He venido en taxi.

—Entonces Chris la llevará a casa después de comer —me ofrece y me mira expectante.

—Es muy amable, Sr. Snowden —le respondo y me levanto también. Cuando alzo la vista, me doy cuenta de que está justo frente a mí. Nuestras miradas se encuentran de nuevo y un sentimiento cálido y agradable se extiende en mi pecho. Me pone nerviosa, pero de una manera agradable.

Ambos salimos de la oficina. Intento caminar siempre un poco detrás de él, ya que no sé exactamente adónde quiere ir. Así que prefiero adaptarme a su ritmo y a su destino.

—Estoy en mi hora de comida y volveré a las 13:00 —le informa a su recepcionista, quien le sonríe amablemente—. Escríbeme si hay algo importante y solo pásame a mi padre —ella asiente de nuevo, mientras yo ya estoy cogiendo mi abrigo del perchero y poniéndomelo.

El Sr. Snowden viene hacia mí y toma el abrigo negro que se pone. Brevemente, nuestras miradas se encuentran de nuevo. Nos sonreímos mutuamente antes de que yo coja mi bolso y camine con él hacia el ascensor.

Él pulsa el botón y las puertas se abren en respuesta. Galantemente levanta el brazo y me deja entrar primero, pero él mismo no entra. Lo miro interrogante, muy sorprendida por este comportamiento.

—Tomaré las escaleras. No tarda mucho —en ese momento, hago CLIC. Entiendo inmediatamente por qué no quiere entrar: claustrofobia, el miedo a los espacios cerrados.

—Oh, a mí también me encanta tomar las escaleras —le respondo y vuelvo a salir—. ¿Puedo acompañarle? —Por supuesto, no menciono su miedo, sino que pregunto educadamente. Así tendría la oportunidad de hacerle saber que tomo en serio su miedo, que no lo dejo solo, sino que me adapto a la situación.

—Con gusto —el Sr. Snowden parece sorprendido, pero solo por un breve instante. Me deslizo fuera del ascensor y apenas logro salir a tiempo antes de que se cierren las puertas—. ¿Pero sí confía en nuestro sistema de ascensores, verdad?

—Sí, confío, pero me gusta tomar las escaleras, es una pequeña sesión de ejercicio y entrena las pantorrillas —y los músculos de los glúteos, pero por supuesto no menciono eso.

Juntas nos dirigimos a la puerta junto a los cuatro ascensores y entramos en la escalera. Está un poco más fresca —probablemente nadie la usa normalmente. Aun así, está limpia. Sin embargo, cuando veo los innumerables escalones, decido tomar una medida inusual, mientras él ya está bajando los primeros escalones. Me quito los tacones. Solo las finas medias me proporcionan un poco de calor. Aunque el suelo de piedra está helado, deben ser unos 250 escalones y es imposible que los baje con estos tacones, especialmente cuando se trata de bajar. Entrenamiento o no, paso de eso.

Sostengo ambos zapatos en una mano y lo miro, mientras el Sr. Snowden observa mis pies descalzos y comienza a sonreír.

—¿Le gusta lo colorido? —me pregunta, lo que hace que también mire mis pies. O mejor dicho: mis uñas de colores. Maldita sea.

—Eh, bueno, esto... —balbuceo nerviosa—. Estuve probando algunos colores —admito. ¡Qué desastre! He olvidado por completo que me las pinté hace unos días. Cada uña tiene un color diferente. Desde el burdeos al menta pastel, hay de todo. Lo miro con la cara completamente roja y me defiendo—: Ni siquiera me acordaba de esto.

—No pasa nada. Al contrario. —Me tiende la mano y dice—: Por favor, no resbale, el suelo está resbaladizo. —Efectivamente, lo está. Pero prefiero agarrarme a la barandilla.

—Estoy bien, gracias —murmuro y bajo algunos escalones. Sí, funciona perfectamente.

—Se adapta rápidamente a las nuevas situaciones —observa, mientras continuamos bajando juntos. Noto que su mano permanece cerca de mi espalda. Está pendiente de mí y podría sujetarme en caso de que resbalara. Todo un caballero...

—¿Esto también forma parte de la entrevista de trabajo? —pregunto con curiosidad.

—Quizás. —Su sonrisa misteriosa me deja con ganas de más. He sentido curiosidad por él.

—Cuénteme algo sobre usted. Algo que normalmente no le contaría a nadie más.

—Mm, una petición interesante —me responde y reflexiona un momento antes de decir—: Prefiero trabajar con mujeres. —Eso no me lo esperaba para nada—. Es su turno. —No, espera. Primero tengo que indagar más.

—Antes de decir algo, tiene que contarme por qué prefiere a las mujeres. —¿Porque normalmente exigimos menos sueldo? ¿O porque le gusta rodearse de mujeres guapas?

—Las mujeres son más fiables, más concienzudas y más resistentes. Las mujeres se organizan solas, reconocen los problemas antes y pueden afrontarlos mejor. Valoro especialmente la ética de trabajo de las madres o de las mujeres que tienen muchos hermanos. Las mujeres se ausentan menos por enfermedad y trabajan mejor en equipo, ya que se cuidan entre ellas. —No esperaba una respuesta así—. Los hombres están más orientados a la carrera y se duermen en los laureles. Por supuesto, esto no sucede con todos los hombres y mujeres, pero es la norma. Sin embargo, usted, señorita Garland, constituye otra excepción...

—¿Y cuál sería?

—De las 18 entrevistas para este puesto que he realizado en las últimas dos semanas, hubo cuatro hombres y 14 mujeres. Todos y cada uno de ellos tomaron el ascensor. Usted es la única que ha tomado las escaleras conmigo. —Ya hemos superado dos pisos. Aún queda un largo camino.

—¿En serio? —Difícil de creer. Frunzo el ceño.

—¿Qué opina?

—Me parece una falta de respeto, si puedo ser sincera.

—¿Aunque ofrecí tomar el ascensor? ¿Está cuestionando mis decisiones? —me provoca severamente, sin parecer arrogante.

—Mi trabajo, si consigo el puesto y lo acepto, sería no dejarle solo. Asegurarme de que esté bien. No me separaría de su lado, excepto por una orden expresa, lo de antes no lo fue.

—Mmm. —Aparte de eso, guarda silencio. Me encantaría saber qué piensa sobre mi decisión y sobre mí como persona, pero supongo que no lo averiguaré tan pronto.
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Capítulo 2
El ascensor


Nicholas

Sí, podría encajar.

Tiene confianza en sí misma, sin resultar invasiva o arrogante. Es reservada, pero en los momentos adecuados sabe qué hacer.

Y que haya tomado ese curso: bingo. Sí, ese es el punto decisivo.

Además, me siento cómodo en su presencia. No me juzga y tiene carácter. Mi padre la odiará, pero seguramente será recíproco. Al final, solo tiene que agradarme a mí. Un diamante en bruto que podría pulir, si solo me dejara.

Su sonrisa calienta mi corazón. Y esa manera de alzar la mirada, que parece permitirme ver su alma. Ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que tuve que sonreír tanto como en los últimos minutos del día de hoy.

—Normalmente contrato al personal siempre el primero del mes, pero hoy ya es día diez —Sin duda, el lunes más hermoso del año, eso ya está claro.

—Tendría tiempo —me responde con encanto—. Quizás... ¿una semana de prueba? Así aún podría decidir si le gustaría trabajar conmigo.

¿Por qué está tan insegura cuando se trata de este puesto? ¿Solo porque no tiene experiencia al respecto? Bueno, ¿quién puede afirmar haber sido asistente personal de alguien como yo? No es una experiencia laboral muy común, no es un trabajo de verano, ni algo que se pueda probar de paso porque no haya nada más en el mercado laboral.

Probablemente no quiera decepcionarme. Sí, exactamente por eso prefiero trabajar con mujeres. Un hombre habría aceptado inmediatamente y me habría dado la impresión de tenerlo todo bajo control. Al final, tendría que apagar muchos fuegos y buscar de nuevo un candidato adecuado. Los últimos dos asistentes personales masculinos me volvieron loco, aunque las mujeres tampoco han sido perfectas, pero al menos más organizadas.

—Me parece una propuesta excelente. Nos conoceremos mejor, tendrá una visión perfecta de mi rutina diaria y después aún podrá decidir si quiere aceptar el puesto o no.

—Trato hecho —Ahí está otra vez. Una sonrisa dulce como la miel que me cautiva. Como una polilla, revoloteo alrededor de su rostro, que me parece como el sol en este frío día de invierno. Me nutre e ilumina la oscuridad en la que me encuentro.

—Trato hecho —respondo con una sonrisa, mientras mi mano se coloca a la altura de su espalda—. Usted también me debe un secreto.

—No es tan fácil —admite con una risita suave. Parece un poco avergonzada, pero noto claramente que está pensando y no solo fingiendo que no se le ocurre nada. Llegamos a la octava planta y nos dirigimos a la séptima—. Mis padres no están orgullosos de mí. Nunca lo han estado. Da igual lo que haga o lo que haya conseguido. Nunca pude complacerles. Cuando era más joven, me entristecía mucho. Y me enfadaba. Pero cuanto mayor me hacía, menos me importaba, eso es bastante triste, en realidad. Porque no debería darme igual lo que mis padres piensen de mis logros. Me quieren a su manera, pero... mmm. Incluso si me pusieran al lado del rey de Inglaterra, no sería suficiente. Sus expectativas son simplemente demasiado altas. Y ya no aspiro a querer complacerlos. La única persona a la que realmente tengo que satisfacer soy yo. Pero llegar a esa conclusión me llevó muchos años —Su mirada insegura se encuentra con la mía—. Podría haber resumido esto más brevemente.

—Hace bien expresar los sentimientos. Es un tema que pesa —le respondo. Ni siquiera se imagina que me ocurre algo similar.

—Por supuesto que sería bonito que mis padres estuvieran orgullosos de mí. Solo quieren lo mejor para mí, pero olvidan que soy una persona con sentimientos y defectos —Eso me parece fascinante.

—Tiene muy buena capacidad de autorreflexión. Nadie es perfecto.

—Al menos lo intento —admite y vuelve a esbozar una sonrisa. Pero veo claramente cuánto le pesa el tema. Entonces cambia de asunto—: ¿Tiene alergias? ¿Intolerancias?

—No. Suelo alimentarme de forma saludable, pero no digo que no a una buena copa de vino, buen chocolate o fruta. ¿Y usted?

—Soy una golosa absoluta —me responde y ríe de corazón. Muy refrescante, esta forma tan franca. No tiene pelos en la lengua—. Hay un chocolate nuevo que lleva algodón de azúcar dentro. Un pecado absoluto. Llevo días dando vueltas alrededor de él, sé perfectamente que me lo comeré de un bocado, pero es demasiado caro.

—En cuanto pase la moda, seguramente será más barato —le aseguro. Así suele ser—. Pero con un trabajo tan bien pagado como el de asistente personal, podría permitirse una tableta más a menudo... —¿Podré tentarla con eso?

—Presenta argumentos muy convincentes —me responde Holly con una sonrisa radiante. Una en la que podría enamorarme espontáneamente. Un bonito pensamiento que es mejor que aparte de inmediato.

No está casada. Pero seguramente tiene pareja. ¿Qué hombre no se sentiría atraído por una mujer como ella?

—Si no puedo impresionar con una limusina propia y bonus, al menos lo haré con chocolate —Nuestras miradas se cruzan de nuevo. Todo está dicho, he podido conocerla un poco mejor. Es un buen comienzo para una colaboración a largo plazo, para la que hemos sentado hoy las bases. Me resulta simpática, solo tiene que demostrar que cumple mis expectativas.

Cuando llegamos a la planta baja, intenta ponerse uno de sus tacones. No parece tan fácil. Por eso le ofrezco mi brazo. Holly duda un momento, pero luego se sujeta realmente a mi hombro y consigue así el apoyo ideal para ponerse ambos tacones.

—Gracias —murmura avergonzada, a lo que solo respondo con un amable asentimiento.

Salimos juntos de la escalera. Observo que ella camina medio paso detrás de mí, cuando preferiría que camináramos al mismo nivel. Pero supongo que intenta mantener una distancia respetuosa. Mientras atravesamos el vestíbulo, todos los empleados me saludan cortésmente. Solo cuando estamos fuera se calma el bullicio.

Christopher está junto a la limusina, cerca de la entrada. Cuando nos ve a Holly y a mí, se prepara inmediatamente para abrir la puerta trasera.

—Permítame presentarle a Christopher Brown, uno de mis amigos más antiguos y el conductor más fiable de todo Londres —lo elogio. Él sonríe con timidez y comienza a esbozar una sonrisa. Su espeso bigote rubio se mueve de un lado a otro, mientras sus ojos atentos de color gris oscuro brillan bajo sus cejas pobladas.

—Es demasiado honor, señor —me responde algo avergonzado mientras se quita la gorra y la sostiene frente a su vientre.

—Nada de falsa modestia, Chris —digo y luego señalo a Holly—. La señorita Garland me acompañará hoy a comer.

—Buenas tardes, señorita —dice él cortésmente e insinúa una pequeña reverencia.

—Encantada de conocerle —responde ella con tono tranquilo.

—¿Adónde desean ir, señor?

—Al Tony's —le respondo y coloco mi mano en la espalda de Holly mientras Chris abre la puerta. Dejo que ella entre primero—. Será suficiente si nos recoges alrededor de las 13:15, me dejas aquí y luego llevas a la señorita Garland a su domicilio.

—Por supuesto, señor —me responde educadamente. Entro y él cierra la puerta tras de mí. Me siento junto a Holly. Es una limusina pequeña con solo dos asientos detrás del conductor, pero ofrece mucho espacio para las piernas y una mampara de privacidad que se puede subir y bajar.

—Mi agenda diaria tiene un ritmo muy estricto —le explico—. Por eso disfruto mucho de la hora de la comida. Aquí puedo respirar y estar conmigo mismo.

—¿Suele comer solo entonces?

—Sí. Utilizo el tiempo para reflexionar o intercambiar mensajes con amigos. Pero a veces también disfruto de una compañía agradable. —Esta frase la hace sonreír con timidez.

—¿Cómo es habitualmente su día a día, señor Snowden? —me pregunta, lo que me hace respirar profundamente.

—Mi día comienza a las 6:00 —le explico, pero noto que empieza a buscar algo en su bolso. Holly saca una tableta y la enciende. ¿Quiere tomar notas? Espero un momento hasta que abre un programa y comienza a escribir.

—¿Entonces se levanta a las 6:00? —pregunta.

—El despertador suena a las 5:30. Reviso mis llamadas y correos, salgo a correr un rato y medito un poco para despejar la mente. Después, un desayuno rápido antes de salir de casa.

—¿Y cómo llega a la oficina? ¿Chris le recoge?

—Sí. Está en mi puerta a las 6:45. Actualmente vivo entre semana en mi apartamento de la ciudad, no muy lejos de aquí. Pero calculo el posible tráfico congestionado.

—Entiendo. —Toma más notas y luego me pregunta—: ¿Cuál es la dirección?

Eso me sorprende. —No necesita venir a recogerme.

—Si ocurre algún accidente en el trayecto, me gustaría estar informada.

—Chris se encarga de eso.

—Usted también podría verse involucrado... —Su mirada insegura se cruza con la mía. Comprendo. Asiento y le doy la dirección—. Es un complejo de apartamentos. Los viernes, después del trabajo, voy a mi residencia de campo, fuera de Londres.

—¿Le gusta la naturaleza?

—Sí. En la finca hay un pequeño lago y un arroyo. Allí puedo encontrar tranquilidad y recibir a las personas de mayor confianza.

—Suena maravilloso —admite y garabatea un pequeño pato junto al texto. Pero luego lo borra. Su mirada es un poco avergonzada, como si hubiera dibujado el pato distraídamente. Abstraída de la realidad de que estoy sentado junto a ella. Holly parece ser una pequeña soñadora.

—Cada primavera se queda allí una pareja de patos. El verano pasado incluso les construí una casa, pero no la aceptaron. Quizás este año.

—¿También tiene habilidades manuales? —Esto también parece fascinarla.

—Probablemente no tanto como debería. De lo contrario, los patos seguramente se habrían alegrado más. —Ambos nos reímos—. Me encanta trabajar con las manos. Crear algo. Ofrece el contraste perfecto con lo que hago en la empresa.

—Entiendo. A mí me gusta dibujar —me confiesa—. Uno se sumerge en un mundo completamente diferente cuando realiza actividades creativas.

—Sí, es cierto. —La veo en mi mente: Holly, con la ropa manchada de colores, con una camisa blanca que me ha pedido prestada. Un taburete donde está sentada. Frente a ella un lienzo, el suelo lleno de pintura. Me sonríe radiante, mientras al fondo florecen los rosales. Me sumerjo brevemente en esta ilusión antes de volver a concentrarme y continuar hablando—: A las 7:00 llego a mi oficina. Hay café y primeras conversaciones. En ese momento me comunican las novedades importantes.

—¿Por mí? ¿O se le pasan llamadas?

—Por usted, correcto.

—Entonces debería estar en la oficina antes de las 7:00 para poder preparar todo lo necesario. —Dibuja una flecha y garabatea algunas palabras sobre ella—. ¿Qué viene después?

—A las 8:00 tengo la primera reunión con la dirección. Un simple briefing con otros directivos de los distintos departamentos para discutir el estado de los proyectos actuales, desarrollos importantes y decisiones estratégicas. Esto suele durar una hora. Hacia las 9:00 discuto todas las demás necesidades con los respectivos jefes de departamento individualmente. Esto varía de un día a otro. —Me aseguro de que tenga tiempo suficiente para anotar todo lo importante—. Durante este tiempo no quiero ser molestado. Los correos electrónicos o llamadas importantes deben esperar. La única excepción aquí es mi padre.

—¿Entonces podría interrumpir una reunión? —Asiento. Ella lo anota inmediatamente.

—A las 11:00 tengo tiempo para reuniones de negocios con socios e inversores, empresas asociadas o representantes gubernamentales para los que ya hemos diseñado soluciones de seguridad. Pero también se puede programar una entrevista de trabajo durante este tiempo. —Pronto llegaremos al Tony's—. A partir de las 12:30 comienza la pausa para comer hasta aproximadamente las 13:30. Inmediatamente después, me dedico al equipo de investigación y desarrollo, hablo con ingenieros y desarrolladores que me ponen al día.

—¿Entonces es importante para usted hablar también directamente con los trabajadores?

—Por supuesto. Sí. No solo quiero mostrar presencia, sino también captar el ambiente. Además, me encanta estar en contacto personal con empleados que conozco desde hace años —asiente y vuelve a tomar notas.

—¿Yo estaría presente?

—Sí. Solo que no en las reuniones en las salas de conferencias. Durante ese tiempo tendría usted tiempo para otras cosas, como un pequeño descanso, correos electrónicos y llamadas telefónicas, o preparar documentos que yo necesite.

—De acuerdo, queda anotado.

—Por la tarde, hacia las 15:00 horas, sigue la reunión con grandes clientes, o visito otros departamentos internos, como marketing y ventas, para asegurarme de que todo funciona sin problemas.

—¿Yo también estaría allí? —Asiento.

—A partir de las 16:30 aproximadamente, vuelvo a mi despacho. Utilizo la última parte de la tarde para tareas administrativas, respondo a correos electrónicos previamente clasificados, firmo documentos o me pongo al día con tareas pendientes. A las 17:30 tendríamos nuestra última reunión del día. Repasamos los puntos más importantes del día y los posibles cambios para el día siguiente, para que pueda prepararse perfectamente.

—Para que usted tenga una jornada laboral agradable —continúa ella mi afirmación.

—Sí. Exacto. —La limusina se detiene. Hemos llegado a Tony's. Chris aparca en el estacionamiento para clientes; como el restaurante está en una calle lateral tranquila, mi conductor suele tener la suerte de poder aparcar aquí—. De vez en cuando hay eventos por la noche. Galas o fiestas a las que estoy invitado. Usted también sería mi acompañante.

—Suena emocionante...

—Las citas externas programadas, cuando visitamos a clientes, también serían parte del trabajo. Pero estas solo se desarrollan en Londres y sus alrededores. Es bastante raro que vaya hasta Birmingham, pero ocurre.

—Eso también suena emocionante. Mis padres viven en Birmingham. —Sin embargo, no parece especialmente entusiasmada con ello y aparentemente no tiene intención de hacerles una visita allí. Chris nos abre la puerta. Salgo primero y le ofrezco la mano a Holly. La suya es tan pequeña y delicada, tan necesitada de ayuda y protección cuando acepta la mía. También sale y se ajusta el abrigo, ya que una ráfaga de viento frío sopla por la calle lateral.

—Como siempre —le anuncio a Chris, quien nos hace un gesto afirmativo a ambos, cierra la puerta y se despide—. Les deseo buen provecho. —Se sube y se marcha, mientras Holly y yo nos dirigimos al restaurante—. Chris también lleva a algunos jefes de departamento de un lado a otro cuando tienen encargos y se reúnen con clientes. Pero principalmente trabaja para mí. Aunque si usted trabajara para mí, también la recogería y la llevaría con seguridad a la empresa.

—Sr. Snowden, sabe usted hacer buenas ofertas —dice con una dulce sonrisa, lanzándome esa cierta mirada que no solo me fascina, sino que también me provoca. Cuando mira hacia el restaurante, me permito observar su cuerpo. La figura esbelta con las piernas que parecen interminables me ha cautivado. Está bien proporcionada, con más pecho y caderas que la mayoría de mis secretarias. Además, esos hoyuelos y labios carnosos, las cejas espesas y ese cabello abundante que no puede resistir el viento. Algo asustada, intenta controlarlo mientras al mismo tiempo sujeta con fuerza su bolso.

—Sé lo que quiero —digo entonces y la miro seriamente. Cuando nuestras miradas se encuentran, continúo—: Y sé cómo conseguirlo.
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Capítulo 3
Un trabajo a prueba


Holly

Mi corazón late más rápido cuando el Sr. Snowden me observa con esa mirada seria y a la vez tremendamente erótica. Siempre he deseado que un hombre me mirara así. Esa mezcla dominante, posesiva y al mismo tiempo conocedora resulta explosiva para mi pobre y destrozado corazón femenino.

Con los hombres nunca ha funcionado realmente bien. Hubo uno, luego otro. Pero la chispa nunca llegó a saltar de verdad. Hombres agradables hay por todas partes, pero para uno yo era demasiado gorda, otro quería que le diera dos hijos inmediatamente y me convirtiera en ama de casa. Luego estaba ese idiota que solo quería una aventura y aquel que pensó que podía mantenerme como amante ocasional sin que su prometida se diera cuenta. Al final, en los últimos dos años me he sentido bastante cómoda como soltera, pero...

Yacer cada noche sola en la cama, sin nadie a mi lado, tampoco es lo ideal. Sería bonito, realmente bonito, si pudiera conquistar a alguien. Un hombre de verdad. Un auténtico caballero que no solo hiciera latir mi corazón, sino que también lo protegiera. Que nunca permitiría que algo le ocurriera a mi corazón, igual que yo cuidaría del suyo.

Contemplo sus ojos azul hielo y me imagino por un breve instante que esto no es una comida de negocios, sino una cita de verdad. Pero entonces vuelvo a la realidad, le parpadeo nerviosa y murmuro: —Esa es sin duda la actitud correcta, Sr. Snowden.— En el siguiente momento, siento su mano en mi espalda.

—Pero vamos a comer algo juntos primero.— Sí, buena idea. Hambrienta estoy sin duda y la famosa tensión que sentía antes y durante citas importantes como la de hoy, finalmente ha desaparecido de mis hombros. Así que puedo alegrarme de esta comida compartida. Ya desde aquí, delante de la puerta de cristal con el logo italiano, llega un aroma seductor.

El Sr. Snowden me abre la puerta para que pueda entrar. Es un restaurante pequeño y encantador con pocas mesas. Nadie levanta la vista hacia nosotros, cada uno se ocupa de quien tiene enfrente o mira la pantalla que tiene delante.

Al otro extremo del restaurante, a solo unos metros de la puerta, un hombre joven levanta la mirada y nos sonríe radiante. Tiene como mucho mi edad, seguramente no llega a los 30. —¡Ah! ¡Nicholas!— Con una amplia sonrisa se acerca corriendo y lo saluda amistosamente, antes de mirarme a mí. —Y en bellísima compañía. ¡Sabía que algún día traerías a una buena mujer!

Vale, esto es un poquito embarazoso...

—Esta es Holly Garland. Probablemente será mi nueva asistente personal —aclara el Sr. Snowden la situación y la maneja hábilmente sin que resulte demasiado embarazoso para el dueño del restaurante o para mí.

—¡Ah, ya veo!— Se ríe y me tiende la mano. —¿Entonces quizás podría intentar conseguir una cita? Tony. Encantado de conocerte.— Estrecha enérgicamente mi mano y añade inmediatamente: —Solo es una pequeña broma, estoy prometido. Pero no se lo digas a mi Mariam, o estoy perdido.— Vaya bromista, pero me hace reír.

—Guardaré el secreto como una tumba —le aseguro.

—Me quedo más tranquilo. Entonces puedo preparar buena pizza o pasta para vosotros, ¿eh? Sentaos, sentaos. ¿Qué queréis beber? ¿Qué os apetece?— Tony señala una mesa junto a la pared, donde podemos sentarnos tranquilamente.

—Tomaré un capuchino y un vaso de agua mineral con una rodaja de limón.— Cuando el Sr. Snowden dice esto, Tony se ríe y luego me mira a mí.

—Siempre pide lo mismo. Todos los días. ¿Y tú?

—Yo también tomaré agua, pero no capuchino.

—Vale. Por lo que veo, os lleváis bien, ¿eh?— Tony mueve las cejas de manera exagerada y saca dos cartas del mostrador. —Tengo la sensación de que ya sé lo que vas a pedir, Nicholas. Pero quizás hoy me sorprendas, ¿eh?

—Ya veremos.— El Sr. Snowden sonríe divertido y se quita el abrigo, que cuelga en el perchero situado detrás de su silla. Mientras tanto, dejo mi bolso y acepto las cartas, que coloco sobre la mesa. Solo entonces me quito el abrigo y se lo entrego a mi futuro jefe —creo que lo voy a intentar. Nunca volveré a recibir una oferta tan buena, así que me tomo esto en serio.

El Sr. Snowden vuelve a comportarse como un auténtico caballero y cuelga el abrigo por mí. Me siento y él toma asiento frente a mí, así puedo ofrecerle una de las cartas.

—¿Qué suele elegir? —le pregunto.

—Carpaccio de ternera de entrante y tagliatelle con trufa, carne de ternera y fina crema de parmesano.— Se me alegra el corazón y mi estómago empieza inmediatamente a rugir.

—Creo que me sumaré a eso, solo que el carpaccio... mmm.— Curiosa, hojeo los entrantes y encuentro algo que me gusta más: —Burrata con tomates cherry.— ¡Eso es!

—Una elección excelente.— El Sr. Snowden se dirige a Tony, que está sirviendo la comida a dos clientes. Solo hay seis mesas aquí y además de nosotros, solo otras dos están ocupadas. Sin embargo, entra otro hombre de negocios, al que Tony recibe cordialmente. Le trae la carta y luego viene hacia nosotros.

El Sr. Snowden transmite nuestro pedido, lo que Tony comenta con las siguientes palabras: —Bueno, ya lo sabía. ¿Y de postre un tiramisú?— Su amplia sonrisa seguramente no admitirá un no. Mi futuro jefe y yo nos miramos y asentimos brevemente. —Ah, os traeré uno grande, así podéis compartirlo.— Con una sonrisa alegre, va a la cocina y transmite los pedidos en un italiano apasionado para que el cocinero pueda comenzar.

—Me encantan los restaurantes pequeños como este —confieso—. Siempre hay un ambiente tan cálido y familiar. O animado.

—Es cierto.— Se ríe suavemente y luego quiere saber: —¿A qué se dedican sus padres?— Una pregunta que me desconcierta un poco. —Los padres estrictos para quienes nunca será lo suficientemente buena.

—Mi padre es abogado de divorcios y mi madre ama de casa. Pero lleva un blog en internet donde da consejos de limpieza y cocina. En verano también sobre cómo cuidar el jardín. Es la imagen perfecta de la mujer perfecta, mientras que mi padre es el respetado abogado que casi nunca pierde un caso.— Suspiro suavemente y luego miro a Tony, que trae nuestras bebidas.

El Sr. Snowden levanta su vaso de agua y yo el mío también. Brindamos juntos. —Por nuestros nervios de acero.

—Eso puede decirlo alto y claro.— Me río suavemente y bebo un poco. Él deja su vaso después de un buen trago, mientras yo continúo: —Te hace fuerte crecer en una familia así.

—Uno está en modo supervivencia —murmura en voz baja y cuenta—: Creo que nuestros padres se llevarían muy bien. Al menos tendrían un tema en común.

—Sí, eso creo yo también.— Al menos esta extraña conversación nos hace reír, aunque en realidad sería para llorar. —Pero su padre está en el consejo de administración, ¿verdad?

—Oh, sí —Nicholas levanta las cejas. Puedo ver claramente cuánto le pesa esta situación—. 73 años y todavía no ha tenido suficiente de la vida laboral. Ya quería jubilarse merecidamente hace ocho años, pero sigue ahí.

—Déjeme adivinar... pero por favor, no se lo tome a mal, ¿vale? —Antes de que pueda responderme, Tony nos trae una pequeña bandeja con antipasti y la coloca en la mesa entre nosotros.

—Invita la casa —anuncia Tony guiñándome un ojo amistosamente antes de volver apresuradamente a la cocina. Vaya, qué bien. Se ve delicioso. Un plato de entrantes: antipasti.

—No puedo prometerlo, pero adelante —me anima él, aunque todavía no toca los antipasti.

—¿Su padre no confía en que usted dirija la empresa? —Le dirijo una mirada ligeramente compasiva y comprensiva. Él asiente en silencio—. ¿Le molesta mi sinceridad? —insisto con una dulce sonrisa.

—Solo ha descubierto la verdad —Nicholas coge un arancini: una bolita de arroz frita rellena de queso. Yo tampoco digo que no y me permito tomar uno también. También nos servimos ambos bruschetta: pan tostado con tomate, albahaca y ajo. Luego hay caprese: mozzarella con tomate, albahaca y aceite de oliva, así como prosciutto e melone: delicioso jamón de Parma enrollado alrededor de melón. También hay aceitunas en conserva, que ambos dejamos sin tocar.

—Parece que a ninguno de los dos nos gustan las aceitunas, ¿verdad? —observo.

—Me gusta usar aceite de oliva para cocinar, pero ¿enteras? No. ¿Y a usted?

—Nunca he entendido por qué a la gente le gusta comerlas —susurro discretamente, lo que nos hace reír en voz baja a ambos, antes de que Tony traiga nuestros entrantes y empecemos a disfrutar de la comida.

—¿Cuánto tiempo cree que su padre seguirá activo en la empresa? —le pregunto, esperando una estimación realista.

—Probablemente llegará a los 100 y seguirá en la junta directiva cuando yo me jubile —es su respuesta bastante inexpresiva, lo que me sorprende un poco. Puedo ver claramente cuánto le irrita y le hiere a Nicholas que su padre no le ceda el mando.

—Seguramente no es fácil tener contacto diario con su padre... si me imagino tener que trabajar tan estrechamente con el mío, no se siente bien. —Cuando admito esto honestamente, él sonríe un poco cansado.

—Es la primera persona que lo expresa tan abiertamente. —Noto un pequeño destello de esperanza en su mirada, pero también siento el agotamiento respecto a este tema.

—No quería despertar sentimientos negativos en usted, señor Snowden —digo, esperando que esto no ponga una barrera entre nosotros. Después de todo, estamos justo al comienzo de nuestra relación comercial... si es que acepto el puesto.

—Todo lo contrario, señorita Garland —me responde inmediatamente y revela—: Normalmente encuentro incomprensión cuando sale el tema . Así que veo esta conversación más bien de manera positiva.

Tony trae nuestro plato principal a la mesa. Él mismo ralla trufa fresca sobre la pasta de Nicholas y la mía, acompañándola con las siguientes palabras: —¿Un poco más, eh? ¿Un poquito más? Está bueno, ¿eh? —Su alegre forma de ser es simplemente contagiosa, qué persona tan agradable.

Comemos en silencio hasta que termino mi plato. Nicholas, en cambio, se toma mucho más tiempo. Siempre he sido buena comiendo.

—Tengo una anécdota divertida —digo mientras me limpio la boca con la servilleta. Él presta atención y ya sonríe, probablemente porque yo ya estoy sonriendo y él intuye que esta historia será un poco loca. De hecho—: En Birmingham hay un concurso de comer pasteles cada verano. Mis padres nunca quisieron que participara porque no es propio de una señorita.

—¿Y aun así lo hizo?

—Oh, sí —tengo que reírme mientras cuento—: Mi madre era una de las pasteleras y había preparado diez pasteles de cereza. En total había diez comensales y a cada uno se le ponían diez de estos pasteles. Uno de ellos era de mi madre. Tiene un estilo muy particular cuando trenza los bordes de las tartas de cereza.

—¿Es justo que haya diferentes pasteleras? ¿Por el tamaño y el peso?

—Todo se midió, y además cada participante recibió exactamente uno de cada pastelero para que no hubiera desigualdades.

—¿Estaban sus padres allí? —Asiento divertida.

—Les dije que iba a ir al festival con una amiga, así que pude prepararme tranquilamente. Estaba sentada allí arriba y vi a mi madre. En ese momento se quedó de piedra. Rezó y besó su crucifijo. Bueno, confieso que en aquel momento ya me sentí un poco culpable... —Aprieto los labios y coloco ordenadamente mis cubiertos junto con la servilleta en el plato—. Pero entonces empezó. Competía contra Danny McAllister. Ese tipo es una máquina absoluta, siempre lo ha sido. Ganaba cada año.

—¿Y pudo vencerlo?

—No —Sacudo la cabeza divertida y digo—: Conseguí comer tres pasteles. Él se comió los diez, por debajo del tiempo límite. Pero... quedé en tercer lugar —Le sonrío con orgullo—. Había una pequeña medalla y un certificado, pero mi madre los tiró. Tuve bastantes problemas en casa por eso. Pero... —Me inclino hacia delante y susurro—: Los saqué de la basura y los escondí. Hoy cuelgan ambos en mi apartamento, como un pequeño recordatorio de que se puede lograr y conseguir todo —Le guiño un ojo y vuelvo a sentarme erguida—. Si uno realmente quiere. Y yo quería.

—¿Tres pasteles? —se asombra, así que indico con mis manos el tamaño aproximado de las tartas de cereza.

—No eran especialmente altos, pero sí contundentes. Me sentí realmente mal después, pero fue muy divertido.

—Nunca había conocido a una mujer que contara con orgullo que puede comer mucho... —Nicholas parece entusiasmado y fascinado al mismo tiempo.

—Mis abuelos tienen una granja. A menudo pasaba allí las vacaciones y tenía que intentar seguir el ritmo de los jóvenes del pueblo. Diría que... también aguanto bastante el alcohol —Ambos nos reímos cuando revelo esto sobre mí. En realidad, no es algo de lo que deba presumir, pero encaja con el ambiente actual.

—¿También aguanta bien la bebida? Entonces tiene que acompañarme a la Gala GML —Es Nicholas quien se inclina hacia delante—. Se celebra una vez al año. Es un baile de máscaras con vestidos de gala llamativos para las damas. Allí se recaudan fondos para obras benéficas. Pero este año aún no he decidido a quién llevar como acompañante. En realidad no quería ir, ya que no me van este tipo de eventos, pero si quisiera acompañarme... —Levanta las cejas interrogativamente.

—Si mi futuro jefe va a un evento, por supuesto que le acompañaré —Hay una llama, un fuego en sus ojos. Pero quizás solo reflejan mi propio deseo ardiente. Estar cerca de él se siente tan agradable y a la vez emocionante. Como si nos conociéramos desde siempre.

—¿Qué hará esta tarde? —me pregunta directamente.

—Pensaba limpiar mi cocina —admito sin reparos, lo que vuelve a hacerle sonreír.

—¿Qué le parece si me acompaña? Después del almuerzo estaré en nuestras naves de producción hasta aproximadamente las 16:30. Así podría mostrarle la empresa y conocería de inmediato a los empleados más importantes: el corazón de la compañía. Los ingenieros y desarrolladores. —¿Cómo puedo decir que no a eso?

—Vale.

—La gala es el 5 de abril. —Hoy es 10 de marzo. ¿Así que el evento tendrá lugar en solo tres semanas?

—Entonces solo necesito un vestido.

—Conozco una buena tienda.

—¿Y usted es el único de la empresa que está invitado? —indago.

—También vendrán algunos jefes de departamento y miembros del consejo. Sin embargo, mi padre prescinde de su asistencia.

—Qué práctico. Mis padres tampoco estarán allí. —Ambos volvemos a reírnos antes de que yo continúe—: Me encantará acompañarle.

—Supongo que sabe bailar, ¿no?

—Bueno... —Probablemente no se refiere a las coreografías de famosas boybands de los 90 que puedo bailar de memoria—. Mmm, no realmente.

—Se aprende rápido —me asegura. Ojalá tenga razón. Quizás debería haber mencionado que tengo dos pies izquierdos y soy la torpeza personificada. Lo mejor será que busque a Caroline y practique un poco para no avergonzarle en este evento—. Puedo ayudarla —me ofrece de repente.

—Si hoy va a quedarse más tiempo, seguramente encontraremos un momento para practicar.

—Eso suena a un buen plan —respondo algo avergonzada. Si no supiera mejor, diría que está flirteando conmigo. Y si él no supiera mejor, probablemente diría que me gusta...
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Capítulo 4
El primer baile


Nicholas

Cuando Tony nos trae el tiramisú, lo presiento: debo ser rápido, o probablemente se comerá toda la copa. Esta mujer me fascina. Tiene tantas facetas que apenas puedo esperar para descubrir más sobre ella.

¿Uñas de los pies pintadas de colores y un concurso de comerse pasteles? ¿Además de esa sonrisa radiante y esa timidez que aparece cada vez más? En realidad no debería contratarla como mi asistente personal, sino pedirle matrimonio en este instante.

Sus pequeños defectos, como otros los llamarían, me parecen encantadores. ¿No sabe bailar? Yo se lo enseño. No hay problema. Un pequeño curso de actualización también me vendría bien.

—Esto tiene una pinta celestial —suspira ella con admiración, algo que Tony nota inmediatamente.

—Es demasiado, pero os puedo envolver el resto con gusto —ofrece él, lo que hace que ella se ría divertida.

—Oh, nos lo acabaremos todo, no te preocupes —le responde y coge las dos cucharas. Una me la pasa a mí y luego me mira desafiante. ¿No querrá empezar un concurso de comida? Con ella, cualquier cosa es posible.

—¿Más agua? ¿Un capuchino? —pregunta Tony, mientras Holly observa con atención el lateral del vaso. Un tiramisú en capas realmente tiene muy buen aspecto.

—Para mí agua, por favor. ¿Y usted? —le pregunto a Holly.

—Sí, por favor. Yo también tomaré agua. —Contempla el tiramisú con concentración, como un gato a punto de saltar sobre un ratón.

—Al instante —dice Tony, quien con su dedo índice y pulgar, además de su mirada, me indica que mi acompañante le parece formidabile. Incluso forma esta palabra con sus labios, sin pronunciarla. Sí, a mí también me parece formidable.

Cuando vuelvo a mirarla, noto cómo hace tintinear su cuchara contra la mía. —Disfrutemos —dice y luego sumerge su cuchara a cámara lenta en el tiramisú—. En realidad es un pecado destruir esta obra de arte. Se ve tan bonito...

—Podría comerlo todos los días —confieso y también hundo mi cuchara. Ella saca su porción suavemente y la contempla con reverencia antes de llevarse la gran cucharada a la boca, cerrando los ojos con deleite y suspirando de placer.

Con la boca llena murmura: —Mmm, está delicioso. —Riendo suavemente, se lleva rápidamente la mano a la boca.

Asiento con aprobación y disfruto igualmente mi bocado. Creo que hace una eternidad que no me divierto tanto en un almuerzo como hoy. Con ella.

Disfrutamos nuestro postre, bebemos un poco más, antes de que le pida la cuenta a Tony. Por supuesto, como siempre, recibe una buena propina, para mí es un acto de cortesía.

—Así mis hijos por nacer podrán ir a la universidad —dice riendo mientras me entrega la cuenta. Esta termina perfectamente doblada en un estuche metálico estrecho donde guardo todas las facturas de negocios cuando estoy fuera —el departamento de contabilidad lo agradecerá.

—Eso dices siempre —le recuerdo divertido, mientras Holly y yo nos levantamos de nuestros asientos.

—Y siempre es verdad —me responde, poco después es llamado a otra mesa—. Que tengáis una maravillosa tarde. —Nos sonríe a ambos y se apresura hacia los otros clientes. Primero cojo el abrigo de Holly y la ayudo a ponérselo. Parece un poco sorprendida y a la vez tímida. Probablemente no está acostumbrada a que un hombre haga esto. Pero solo es un simple y pequeño gesto, un acto de cortesía y de la vieja escuela. Y ya está, así se hace sonreír a una mujer.

No importa si le abres la puerta o mantienes una mano cerca de su espalda para poder intervenir en caso de emergencia, para mí estas pequeñas cosas son absolutamente normales. Camino por el lado exterior de la acera. Le dejo el pasamanos de la escalera.

Pequeños gestos con gran efecto.

Porque los hombres recibimos como agradecimiento una sonrisa tan hermosa que no podríamos pagar con dinero. Ningún ramo de flores, ningún coche de lujo del mundo podría conjurar en los labios de una mujer como ella esa sonrisa sincera, inocente y tímida como este simple acto.

—Muchas gracias —susurra con voz dulce como el azúcar. Yo solo sonrío e intento mantener la calma. Después de todo, esto no es una cita, sino solo una comida de negocios. Nada más.

Ella se pone el gorro, la bufanda y los guantes mientras me pongo el abrigo. Noto una mirada fugaz de su parte, que incluye mejillas sonrojadas y un profundo suspiro, antes de que se dirija hacia la puerta.

Bueno, debe darme la oportunidad de abrírsela —pero Holly es más rápida que yo. Al menos puedo agarrar el pomo justo después de ella, para que pueda pasar cómodamente.

—Hasta mañana —me despido de Tony. También Holly se vuelve hacia él, sonríe y le saluda con la mano.

—¡Sí, hasta mañana! —exclama Tony alegremente antes de volver corriendo a la caja. El aire helado me golpea fuera. El viento hoy no es benévolo con nosotros. Veo que Holly tiene frío, pero aun así está radiante.

—Me encanta el invierno —dice entusiasmada y explica—: Claro que también me gusta el verano. Las flores. El mar. Pero también adoro el invierno, con todas sus facetas. La nieve. El hielo. Ese tintineo suave cuando algo se congela. Ese silencio en invierno. Tiene algo mágico. En verano todo es tan fugaz y ruidoso, pero en invierno es tranquilo...

—Durante las fiestas navideñas y el año nuevo, me gusta retirarme a mi casa de campo. En verano es especialmente bonito allí, pero un jardín cubierto de nieve tiene, de hecho, algo mágico —confirmo.

—Si tuviera un jardín, plantaría muchas flores y cultivaría frutas y verduras.

—¿Ya ha tenido alguna vez la oportunidad?

—Sí, en casa de mis abuelos. En la granja también había campos que se cultivaban: maíz y patatas. Pero para mi abuela siempre fue muy importante poder cultivar también algunas verduras. Allí había, mmm... —reflexiona y recuerda con una mirada suave—, judías, tomates, pepinos... y por supuesto frambuesas, fresas y arándanos. De niña me encantaba deambular por los campos y picar. Y me gustaría volver a hacerlo como adulta, pero... bueno. Aquí en Londres no es tan fácil. El verano pasado compré una pequeña planta de fresas para el alféizar de la ventana. Aunque tuvo algunas flores, no dio para más. Sin abejas, no hay polinización. Una verdadera pena.

—Sí, tenemos muy pocas abejas —le doy la razón—. Llevo tiempo pensando en comprar una colmena para el jardín. —Aunque la idea tiene ya algunos años, ya que ella se muestra tan entusiasmada, debo confesar que ese pensamiento vuelve a encenderse en mí.

—¿Con miel propia del jardín de casa? Eso sería un sueño absoluto —dice eufórica mirando hacia el cielo—. Algún día me gustaría tener algo así también. Y entonces hornearé y cocinaré para toda mi familia. Para mi marido, los niños. Amigos y conocidos. Les invitaremos a hacer barbacoas. Y en invierno habrá deliciosos platos al horno.

—¿Así que le gusta hornear y cocinar? —Cuando le pregunto esto, ella asiente emocionada—. Eso viene bien: a mí me gusta comer. —Ambos reímos divertidos cuando lo digo—. De vez en cuando también cocino en casa, pero prefiero que me cocinen.

—¿Eso está pidiendo a gritos una noche de cocina juntos? —me pregunta de repente, pero se asusta solo un momento después. Probablemente acaba de darse cuenta de que no estábamos teniendo una cita, sino que yo soy su futuro jefe. Sí, es fácil olvidarlo, con la confianza con la que nos tratamos—. Bueno, quiero decir... —balbucea. Oh vaya, la pobre. Ha caído en una espiral infernal de la que no podrá salir tan fácilmente—. No quería decir... bueno...

Voy a rescatarla: —¿Señorita Garland?

—¿Sí? —Parece asustada.

—Es una idea maravillosa. Después de todo, mantendremos una colaboración muy estrecha. Debe conocerme por dentro y por fuera. —Apenas he dicho esto, veo cómo respira profundamente y asiente en señal de aprobación.

—Es cierto —murmura avergonzada. Qué adorable.

—Entonces yo llevaré el postre. Tarta de cerezas. —Añado algo divertido para que vuelva a relajarse. Y mira: ha funcionado. Holly vuelve a reír y la tensión se ha disipado en gran parte. Con eso, la situación está salvada.
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Capítulo 5
Primeras impresiones


Holly

Se me quita un peso de encima. Mejor dicho: podría ser una montaña entera. Esta comida no se ha parecido en nada a una conversación con mi futuro jefe. Todo lo contrario. Ha sido más como una primera cita y la he disfrutado muchísimo. Entre Nicholas y yo hay tanta armonía que apenas puedo esperar a empezar la semana de prueba.

Quiero decir... claro. Tengo bastante miedo de no ser lo suficientemente buena y decepcionarle al final, pero quiero esforzarme, trabajar duro en mí misma y dar lo mejor de mí. Entonces realmente no puede salir nada mal, ¿verdad?

Excepto por esa estúpida mentira.

Oh vaya, Caroline... ¿por qué tuviste que adornar mi currículum? No me queda más remedio que completar ese curso tan rápido como sea posible. En cuanto llegue a casa esta noche, me matricularé y empezaré a estudiar el tema. También hay un curso intensivo que dura solo tres meses en lugar de seis. Si lo hago, seguramente podré convencerle honestamente de que tengo conocimientos especializados y no tendré que mentir.

Cómo lo odio... no hay nada peor que mentir a una persona. No me educaron así.

No está lejos del edificio de la empresa. Cuando llegamos, el viento ya no nos azota tanto. Por momentos fue difícil entendernos, tan tormentoso estaba. ¿Quizás era incluso una señal de Dios, intentando evitar que volviera aquí? Porque el viento nos soplaba directamente en la cara.

Me duele el estómago al pensar que podría preguntarme sobre esta formación adicional y entonces quedaría como una tonta.

Apenas llegamos a la recepción, noto muchas miradas curiosas —dirigidas a mí. Pero también las miradas admiradoras y embobadas de la mayoría del personal femenino, que se han fijado en Nicholas. Sí, lo entiendo perfectamente. Su caminar es seguro y está impresionantemente atractivo con ese abrigo negro. Un hombre como él llama la atención y una mujer como yo, por supuesto, nota las miradas de la competencia.

Bueno... quiero decir... eh, si no fuera mi nuevo jefe, por supuesto.

—Podemos dejar nuestros abrigos aquí abajo en recepción —dice mientras se quita los guantes y la bufanda—. Siempre lo hago después de comer, antes de subir.

Entiendo. Me quito el gorro, la bufanda, los guantes y el abrigo también y le sigo hasta recepción donde entregamos nuestra ropa a los empleados. Solo me quedo con mi bolso, que llevo cómodamente sobre mi hombro derecho. Nos dirigimos hacia los ascensores, pero no los utilizamos.

—¿Puedo preguntarle algo? —Estoy un poco nerviosa—. Sinceramente, no estoy segura si esta pregunta es siquiera apropiada.

—Lo que desee, señorita Garland.

—¿Usted sube las plantas a pie? ¿Cada mañana y cuando quiere volver a la oficina por la tarde?

—Sí.

—¿No utiliza nunca el ascensor? ¿No hay excepciones?

—Hay excepciones. Si me reúno con socios comerciales y coincidimos en el ascensor, lo tomo.

—¿Siempre ha sido... claustrofóbico? —Cuando le pregunto esto, noto una sonrisa forzada en sus labios—. Si el tema le incomoda, entonces...

—No, está bien. Debe saberlo, señorita Garland. —Se aclara la garganta mientras pasamos junto a los ascensores, donde esperan algunos empleados—. Era solo un niño. Siete años. Ahí empezó. Siempre que mi padre me llevaba a la empresa, me arrastraba al ascensor, lo que no ayudó a mejorar la situación.

—¿Son solo los ascensores, o...? —Me resulta difícil interrogarle así, pero necesito saberlo.

—Todos los espacios cerrados. También los coches. Pero esos no son tan malos. Uno está a nivel del suelo y puedo abrir la puerta en cualquier momento.

—¿En qué piensa cuando está en el ascensor con socios comerciales? ¿Hay algo que le tranquilice?

—Me obligo a mí mismo. Hasta este momento, nadie se ha dado cuenta, pero lo evito siempre que puedo.

—¿Hay algo que yo pudiera hacer? —pregunto. Me mira sonriendo y noto inmediatamente mi error.

—Eso me lo tiene que decir usted, señorita Garland. Al fin y al cabo, quiero contratarla precisamente por eso. —Oh, maldición—. Tengo que trabajar en ello. Quiero... trabajar en ello. Y creo que puedo lograrlo con su ayuda. —Vaya, esto está realmente mal.

—Me encantaría poder ayudarle —murmuro avergonzada. ¿Podré completar este curso en un fin de semana? Será mejor que finja que primero quiero conocerle mejor. Así tendré toda la semana y todo el fin de semana para estudiar los puntos y escenarios más importantes.

Nicholas me sonríe con una mirada sincera. Hay tanta esperanza en sus ojos que me siento aún menos capaz de decirle la verdad.

Atravesamos un largo pasillo que me recuerda a una terminal de aeropuerto. Las paredes y el techo son de cristal, por lo que tenemos una espléndida vista del jardín interior detrás del cristal, que se extiende a nuestra izquierda y derecha. Verde hasta donde alcanza la vista. Árboles y plantas que no se encuentran aquí en Londres. El cristal separa las diferentes zonas entre sí: Sudáfrica, Brasil, Vietnam, Japón, Australia y España. Fascinante.

—¿Pero no hay animales dentro, verdad? —pregunto.

—No, es exclusivamente un mundo vegetal —me asegura Nicholas—. Aunque se consideró introducir algunos insectos. Escarabajos, hormigas y también algunas mariposas. Pero un ecosistema así requiere mucho cuidado y expertos que lo atiendan. La empresa que hemos contratado para el mantenimiento de los jardines cuidan las plantas y se aseguran de que reciban suficiente agua y que la temperatura sea perfecta. —Entiendo—. Por aquí llegamos a la cafetería. Muchos empleados tienen horario flexible o se reúnen aquí con colegas para charlar. El comedor para los empleados que solo quieren desayunar, almorzar o tomar aperitivos a media tarde está en el lado izquierdo del edificio. —Y ahora vamos hacia la derecha—. Para mi padre era importante durante la planificación que en la cafetería hubiera suficiente tranquilidad para poder trabajar. El comedor está pensado solo para comer. —Inteligente.

—Entiendo.

—También hay salas más pequeñas donde uno puede retirarse con cuatro, ocho o solo un colega más para trabajar en el portátil o mantener conversaciones breves. Para ello, uno puede pedir té, pasteles o galletas.

—¿Y cómo se paga? —le pregunto.

—Es gratuito y lo asume completamente la empresa. Así que si le apetecen tres trozos de tarta de cereza... podría comer tres todos los días. —Nicholas sonríe ampliamente. Supongo que este será nuestro running gag.

—Lo tendré en cuenta —le respondo algo avergonzada. Sí, no me voy a librar de esta reputación tan fácilmente. Es culpa mía.

—Así que nadie pasará hambre aquí. Si después del trabajo aún le apetece algo de comer, siempre encontrará algo —me asegura. Un gesto noble que la empresa se preocupe tanto por sus empleados.

—¿Qué otros beneficios hay? —insisto.

—Hay un gimnasio interno, un servicio de masajes —aunque solo funciona con cita previa—, y salas de relajación donde incluso se puede pernoctar. De vez en cuando ocurre que toda la familia está enferma y los padres o madres vienen aquí para recuperar fuerzas durante uno o dos días. O hay alguna discusión en la pareja —se aclara la garganta—. También se pueden utilizar durante el día si uno no se encuentra bien. Además, tenemos servicio de guardería para niños y perros.

—Impresionante —digo asombrada.

—Así nadie tiene que preocuparse y puede concentrarse en su trabajo. Los niños ya no tienen que esperar en casas vacías, los perros reciben atención y sus dueños ya no tienen que sentirse culpables. Me parece humano y muchos más empleadores deberían prestar atención a las necesidades de sus empleados.

—Habla como un león —comento.

—Es mi signo zodiacal —nos miramos mutuamente.

—Ah, así que es eso. Yo soy géminis. Tenemos dos caras —le sonrío con algo de descaro, lo que hace que me mire sorprendido.

—Sí, ya las he conocido y si me permite decirlo: ambas me gustan sin excepción.

—Sabe cómo hacer feliz a una mujer —le respondo, pero noto que quizás lo he dicho con un tono demasiado coqueto en la voz. Ya no puedo retirarlo; no, es demasiado tarde.

—Me he ganado esa reputación con esfuerzo —su mirada orgullosa es digna de un león y lo dejo estar. Justo hemos llegado al final del pasillo y entramos en una antesala con varias bifurcaciones y puertas—. Estas son nuestras naves de producción. Si alguna vez se pierde por aquí: no se preocupe. Ocurre a menudo. Simplemente intente orientarse con los letreros —señala hacia ellos. Por supuesto, también son blancos como la pared y no los había notado antes. Asiento en silencio y prefiero no admitir que no los había visto.

Atravesamos varias puertas y esclusas de seguridad, que Nicholas debe abrir con una tarjeta y un código. Me aseguro de permanecer muy cerca de él y no entrometerme. La primera nave en la que nos detenemos tiene techos altos —un avión cabría aquí sin problemas—. Grandes máquinas transportan tubos y objetos metálicos de un lado a otro, se realizan pruebas y se documentan con grabaciones de cámara. Nicholas habla con varios empleados y me presenta a cada uno de ellos.

En la segunda nave el ambiente es mucho más técnico. Hay pequeños modelos 3D y simulaciones por ordenador —recibo una visión exclusiva de la tecnología del futuro con la que, honestamente, no puedo hacer absolutamente nada—. Ni siquiera entiendo una mínima fracción de lo que se muestra en las pantallas o de lo que le explican los ingenieros y técnicos.

Cuando nos dirigimos a la tercera nave, suena su teléfono. Simplemente me lo pone en la mano y se acerca a un empleado con el que inicia una animada conversación. En la pantalla de su móvil aparece un nombre: William Snowden.

Como me he aprendido todo sobre la empresa de memoria, sé que este es el padre de Nicholas. Él también vio quién llamaba. ¿Me ha dado el teléfono para que despache a su padre? Después de todo, Nicholas dijo que solo atendía llamadas de su padre. Podría haberla rechazado, pero no, tengo el teléfono en la mano. Así que contesto la llamada: —Buenos días, señor Snowden. Holly Garland al habla, la nueva asistente personal de Nicholas, su hijo —Vale, eso no ha sido muy inteligente. Maldita sea, estoy demasiado nerviosa.

—Sé que es mi hijo —recibo como respuesta inmediata. Sí, genial. He logrado que su padre me perciba como incompetente nada más empezar—. Pero, ¿por qué tiene usted su teléfono, señorita Garland?

—Nicholas está en una reunión, pero estará disponible para usted enseguida —le digo cortésmente. Espero que no se le ocurra querer conocerme mejor en este momento.

—Eso viene bien —No debería haberlo pensado—. Entonces podemos charlar un rato —Fantástico. Su tono severo me desagrada. Parece frío, distante y absolutamente antipático. Muy diferente a Nicholas...

—Con mucho gusto, señor Snowden —respondo educadamente.

—Normalmente uno se presenta en persona —me suelta de golpe.

—Hoy mismo he tenido mi entrevista de trabajo. Nicholas me está mostrando la empresa —me disculpo por las circunstancias.

—¿Y se ha decidido inmediatamente por usted? —Eso parece disgustarle absolutamente.

—Es un día de prueba —intento explicarle.

—¿Y entonces se presenta como asistente personal? ¿Ya tiene contrato?

—Aún no...

—¿Y dónde se encuentran en este instante?

—Estamos... —Me aclaro la garganta y miro desesperadamente hacia Nicholas, pero él está inmerso en una intensa conversación con dos empleados—. Nos encontramos en la tercera nave de producción.

—¿Está... DENTRO de una de las naves de producción? —Trago saliva nerviosamente. Cuando le oigo respirar profundamente y suspirar, temo haber dicho algo que no debería haber mencionado.

—Es realmente una empresa muy impresionante —continúo, pero eso le irrita aún más.

—Soy consciente de ello. Con ese tipo de halagos no va a ganarse puntos conmigo, jovencita —Sí. Se llevaría extraordinariamente bien con mi padre. No importa lo que diga o cómo me comporte: está mal. ¿Me quedo callada? Mal. ¿Hablo un poquito? También mal. ¿Hablo más de lo que debería? Por supuesto, también mal. ¿Estoy de acuerdo con él? No. ¿Le contradigo? Buenas noches. Podría descubrir espontáneamente una cura para todas las enfermedades del mundo y aun así no sería lo que él quiere. Esta persona pertenece a esa categoría de padre que no se conforma con nada, absolutamente con nada. Solo me queda una opción: mantenerme tranquila, ser educada y darle la razón—. ¿Mi hijo sigue en una reunión? —Desgraciadamente sí.

—Así es.

—¿Cuántos años tiene? —me interroga.

—29, señor.

—Mmm. Bastante joven aún. ¿Para quién ha trabajado antes? ¿Alguien conocido? —Sí, esto seguro que no le va a gustar nada cuando le responda que solamente trabajé como asistente de dirección encargada de la facturación y la contabilidad, que de vez en cuando mantenía conversaciones telefónicas e intercambiaba correos electrónicos con clientes. Si no se mira con demasiado detalle, se podría decir que era una especie de puesto de asistencia a la dirección. Más o menos.

—En BeWished Entertainment, con sede en Londres —le respondo. Se queda callado. ¿Acaso no conoce la empresa?

—¿Qué se supone que es eso?

—Una tienda de ropa infantil —Nuevo silencio.

—¿Y qué tareas desempeñó allí como asistente personal de dirección? —Miro a Nicholas con pánico. ¡No puedo mentir a su padre! Además, ¡en mi currículum está claramente descrito que no era asistente personal!

Me aclaro la garganta brevemente y digo: —Allí realizaba trabajo de oficina. Principalmente —En este momento me siento increíblemente pequeña e insignificante.

—¿Al menos sabe preparar un buen café? —Ay, eso duele.

—Y el mejor té de toda Inglaterra —bromeo desesperadamente.

—Eso me permito dudarlo. —Sí. Yo también—. Sea lo que sea que esté haciendo mi hijo, quiero hablar con él inmediatamente. —Difícil. Nicholas no da muestras de querer abandonar esa conversación.

—Parece ser una conversación muy importante. Pero puede decirme de qué se trata, informaré a Nicholas y él se pondrá en contacto con usted en cuanto tenga tiempo. —Su silencio no me gusta nada—. Señor —añado rápidamente.

—Se está extralimitando en sus competencias, jovencita. —El tono se vuelve aún más severo. Y como no puedo clonar a Nicholas, solo me quedan dos opciones: sacarlo de la conversación o dejar que su padre me dé una buena reprimenda. O imitar la voz de Nicholas y esperar que su padre ya no oiga tan bien y se crea la imitación.

—Soy consciente de ello, pero las charlas con los empleados son muy importantes para Nicholas y... —Justo en ese momento, Nicholas me quita el teléfono.

Con una dulce sonrisa, se dirige brevemente a mí—: Gracias, señorita Garland. —Dios mío, ayúdame—. ¿Padre? —Nicholas permanece de pie a mi lado mientras sus dos interlocutores miran fijamente al vacío. Yo diría que he suspendido. ¿Qué clase de asistente personal soy si ni siquiera consigo que su padre espere uno o dos minutos? Deprimida, miro al suelo y ya sé que no conseguiré este trabajo. Adiós al sueño.

—Mmm. Sí, entiendo. Por supuesto. —Nicholas me mira y dice—: Sí, es ella. Sí. —Empieza a sonreír—. No, pero te agradezco mucho tu opinión. En aproximadamente una hora. De acuerdo. —Nicholas cuelga, me devuelve el teléfono y dice—: ¿Todo bien?

—Sí... —No. ¡No! Aquí no hay nada bien. Si tuviera una sirena sobre mi cabeza, llevaría dos minutos tiñendo el vestíbulo de un rojo intenso y emitiendo estridentes sonidos de advertencia que probablemente se oirían hasta en Birmingham.

—Termino en un momento. —Nicholas vuelve a dirigirse a sus empleados, mientras yo simplemente me quedo ahí cuestionando mi mera existencia.

Después de unos minutos, Nicholas por fin se despide y seguimos adelante.

—Realmente lo siento mucho —murmuro avergonzada mientras salimos del vestíbulo.

—¿El qué exactamente? —me pregunta y extiende la mano hacia el teléfono, que por supuesto le entrego inmediatamente.

—Su padre no se ha llevado una buena impresión de mí y me temo que descargará su enfado en usted. Por mi culpa.

—Aunque fuera usted el mismísimo arcoíris, él se quejaría de la humedad que lo acompaña. Además, ha sido una pequeña prueba que ha superado.

—He hecho prácticamente todo mal, señor Snowden —balbuceo nerviosa—. ¿Qué quiere decir con eso?

—A mi padre no le cae bien. Esa es la mejor prueba de que debería contratarla. —Mientras Nicholas se siente confirmado en su opinión, yo más bien me siento burlada.

—¿Qué quiere decir con eso? —pregunto irritada y escéptica.

—A mi padre le gustan las personas que son... diferentes. Idiotas. Imbéciles. Pero no soporta a los que tienen buen corazón. Para él, las personas amables y sinceras son débiles y no tienen cabida en el mundo de los negocios. —Su sonrisa sincera hace que mi corazón lata más fuerte—. Por eso es usted la adecuada.

Vale, tengo que devolverle la sonrisa. Creo que nunca he recibido un cumplido tan bonito. Caerle mal a alguien porque, después de todo, eres una persona cordial, es simplemente una locura.

Recorremos todo el pasillo de vuelta hasta los ascensores. No hay nadie más esperando y veo que Nicholas está luchando consigo mismo.

—¿Quiere intentarlo? —le pregunto respetuosamente—. No por mí. Le acompañaré subiendo todas las plantas a pie si es necesario. Se lo prometo.

Nicholas respira hondo y dice—: Sería una buena oportunidad. —Ninguno de los cuatro ascensores se está moviendo actualmente. Así que estará vacío cuando lo llamemos. Con valentía, pulsa el botón. El ascensor es llamado desde la octava planta—. Y debe saber a qué se está enfrentando. —Noto lo tenso que está. Son solo pequeños cambios en su lenguaje corporal, pero los percibo inmediatamente. Siempre he sido muy empática, lo que por fin me viene bien en este momento.

—Podría venir toda la semana —lo involucro en una conversación. Si consigo que hable, su atención estará en el tema y no en el ascensor—. Entonces le traería café, ayudaría donde pudiera y me familiarizaría con todo esto. —El ascensor llega a la planta baja. Las puertas se abren. Nicholas respira profundamente. No me mira ni un momento—. Lo mejor será que le envíe mi ubicación, seguro que me perderé varias veces al día. Pero oye... —Me río divertida y logro así que me mire brevemente—. La cafetería siempre la encontraré. Solo hay que seguir la nariz. —Una breve sonrisa por su parte y luego da un paso adelante. Entra en el ascensor conmigo. Solo después de que Nicholas haya entrado, le sigo y sigo charlando. Aunque le dejo a él pulsar el botón—. Me apetece mucho un tiramisú. —Me mira sorprendido—. Con matcha. O frutas.

—Si acabamos de comer uno —me responde con una sonrisa y mira los botones. Selecciona la planta superior y las puertas se cierran lentamente.

—Ya estoy llena, pero me encanta el sabor en la boca. Esa textura suave y jugosa. Simplemente delicioso. De vez en cuando me gusta tomar un café, pero hoy en día hay tantas variedades de tiramisú que puedes darte el gusto de probar una diferente cada día. Una con crema de chocolate blanco, fresas o limones. Especialmente en verano, las variantes afrutadas saben increíblemente bien. Hay un pequeño café cerca de donde vivo que ofrece mini-tiramisú en pequeños cubos cuadrados de plástico en verano. En realidad, se pueden hacer bastante rápido. Sin hornear. Solo que se ven tan exquisitamente lindos y elegantes que a menudo no me atrevo a hacerlos yo misma. Pero con mi amiga... —Sigo hablando sin parar mientras el ascensor se pone en marcha. Vale, debería concluir para que él pueda responderme—. ...me encanta hornear en mi tiempo libre. ¿Cómo no se puede amar hornear? —Su turno. Pero guarda silencio. Está rígido y parece concentrado—. ¿Nicholas? —No hay reacción—. Míreme solo a mí —le pido con voz suave mientras toco su brazo. Sin éxito. Así que me coloco frente a él con movimientos pequeños y cuidadosos, de modo que estoy justo delante de mi futuro jefe para poder vislumbrar sus ojos—. ¿Cuál sería su tiramisú favorito? ¿El clásico con café, una variante pura de chocolate o algo con fruta?

—El clásico. Me encanta el café —me responde. Noto cómo sus ojos se mueven de un lado a otro.

—Los italianos lo adorarán por eso. A muchos no les gusta que se cambie su clásico —digo. El ascensor sigue subiendo, pero deberíamos estar a punto de llegar arriba—. Chocolate blanco con matcha suena maravilloso. Creo que probaré a hacerlo este fin de semana. ¿Qué le parece si le traigo un trozo?

Sonríe y dice—: ¿De verdad conseguirá dejarme algo? —Atrevido. Pero me hace reír.

—Simplemente prepararé dos porciones y diré que me mantuve firme —nos reímos juntos, pero entonces el ascensor se detiene y da una sacudida. Nicholas cierra los ojos—. O quizá haga tres de una vez. Nunca se sabe cuándo te despertará el hambre nocturno de tiramisú —una tímida sonrisa. Las puertas se abren. Doy un paso hacia atrás y sigo charlando—: Haré uno con chocolate blanco y matcha, otro con chocolate y cacao, y uno clásico. ¿Podría guardarle un trozo de cada uno para que pueda probar las tres variantes?

Nicholas traga saliva, abre los ojos y sale del ascensor. Solo cuando vuelve a sentir el suelo firme bajo sus pies, respira profundamente. Se le nota claramente lo relajado que está de repente. No debería elogiarlo, sino seguir actuando con normalidad. No sé si es lo correcto, pero se siente así. Si yo estuviera en su lugar, desearía exactamente ese comportamiento.

—Para acompañar al tiramisú, una taza de chocolate caliente y el día sería perfecto. ¡Oh! Y por supuesto un libro. Un día libre y dos meses de vacaciones pagadas después —río suavemente y veo que me mira un poco sorprendido, pero luego sonríe agradecido.

—Es usted una golosa, ¿eh?

—Con los dulces siempre me conquistan —admito.

—Mmm... —me observa mientras exhala relajado, antes de dirigirse conmigo hacia su despacho—. ¿Ha traído algo de tiempo extra?

—Sí. Todo el que usted quiera —vuelvo a flirtear y rápidamente miro hacia otro lado. ¡Qué desastre! Tengo que parar con esto, o pensará que le estoy tirando los tejos. ¡Y justo el día de la entrevista de trabajo! ¡Socorro! No soy ESE tipo de persona. Quiero este trabajo porque soy buena. Ya es bastante malo que mi mentira siga en pie y que parezca que me estoy saliendo con la mía. No necesito además tirarle los tejos.

—Perfecto —pasamos junto a su secretaria, hacia su despacho. Parece ocupada, pero nos sigue con una mirada curiosa. Noto su mirada cuando Nicholas cierra la puerta. Seguramente se pregunta qué ocurre, al fin y al cabo, todavía no nos hemos conocido apropiadamente. Pero eso cambiará en el futuro, ya que tiene su escritorio justo frente a su puerta. Como una especie de guardiana...

Nos quedamos de pie frente al perchero y nos quitamos la ropa de invierno. Gracias a sus movimientos, me llega una ráfaga de su perfume a la nariz. Cielos, qué bien huele.

—Siéntese, tengo que contestar algunos correos, pero después tendré tiempo para usted —dice, señalando la silla donde me senté antes durante la entrevista. Nicholas se sienta frente a mí y pregunta—: Qué descortés por mi parte. ¿Le apetece algo de beber?

En realidad, esta es la oportunidad perfecta: —Podría hablar con su secretaria. Así la conozco. Podemos traer agua, si usted también quiere.

—Muy buena idea. Necesitaré unos treinta minutos —anuncia mientras maneja su portátil, antes de corregir—: Más bien una hora. Ha entrado bastante.

—¿Cómo se llama? —pregunto mientras me levanto para que Nicholas pueda trabajar tranquilo.

—Estelle —me responde brevemente. Asiento, le dedico una rápida sonrisa y salgo de su despacho. Cuando miro a la joven y ella nota que salgo sola del despacho de Nicholas, parece momentáneamente sorprendida. Cierro la puerta tras de mí y me acerco a ella. Sus ojos azul claro me observan. Su mirada recorre mi cuerpo escaneándome, un comportamiento totalmente normal. Las mujeres nos examinamos mutuamente. No puedo culparla por ello.

—Hola. ¿Estelle? —Espero estar pronunciando bien su nombre. Se levanta y me lanza una sonrisa más bien fría y distante—. Encantada de conocerte. Holly Garland. Solo Holly —le tiendo la mano. Cuando la agarra, me doy cuenta de lo delgados y delicados que son sus dedos. Un llamativo anillo brilla ante mí. Además, tiene las uñas perfectamente manicuradas. Su aspecto es muy grácil y femenino.

—Hola, Holly —me responde.

—Por lo que parece, seré la nueva asistente personal del señor Snowden. Está ocupado con los correos entrantes y tengo algo de tiempo para familiarizarme con el lugar y conocer a mis nuevos compañeros y compañeras. Y he querido empezar contigo —no está entusiasmada, puedo verlo, por desgracia.

—Claro. Em, pues este es mi escritorio. Vigilo el pasillo desde su despacho hasta el ascensor —me muestra la cocina adyacente, la sala de espera y las otras oficinas y salas de conferencias. Aquí arriba, en la planta doce, también trabajan otras secretarias. Me llama la atención que solo hay mujeres: todas jóvenes y guapísimas. Estelle me explica que las compañeras —nueve he podido conocer hoy— se encargan principalmente de la correspondencia en las áreas de marketing y prensa. Hay otras dos compañeras y seis compañeros, pero actualmente están de vacaciones o enfermos. Eso me tranquiliza. De alguna manera, me habría parecido muy extraño que Nicholas se rodeara solo de mujeres jóvenes. Menos mal.

Después de ver todas las instalaciones, Estelle y yo volvemos juntas a la cocina, donde le ayudo a preparar las bebidas.

—Ya son más de las 17:30 —me explica y añade—: O sea, hace tiempo que terminó mi jornada y me iré yendo.

—Oh, perdona. Te he estado acaparando —digo sorprendida. No ha mencionado en ningún momento que ya había terminado.

—Qué va, no pasa nada —me responde, y por fin veo una sonrisa sincera. Creo que el hielo se ha roto un poco—. Normalmente estoy aquí hasta las 17:00, rara vez más tarde. Horario flexible —me explica y añade—: Nicholas suele quedarse más tiempo, pero aprecia y disfruta de la tranquilidad. Por eso mantengo alejado a cualquiera que pueda molestarle —un consejo valioso.

—Vale, gracias. Em, entonces supongo que nos veremos más a menudo. Me alegro mucho, la verdad —digo sinceramente y espero que nos sigamos llevando bien.

—No va a ser fácil para ti —dice Estelle, sin embargo, con una mirada ligeramente compasiva mientras coloca la botella de agua mineral vacía en la caja. Luego señala su dedo anular, donde brilla ese bonito anillo—. Estoy casada, pero sé, por supuesto, que la mitad de la plantilla está detrás de Nicholas —levanto las cejas sorprendida—. Puedo decírtelo abiertamente porque estoy casada con una mujer. A mí me da igual si mi jefe está bueno, pero... —reflexiona brevemente—. Las otras mujeres de la oficina pueden ser verdaderas víboras. Y también algún que otro hombre. Nicholas separa estrictamente su vida privada de la profesional. Nunca tendría nada con una empleada. Sin embargo, muchos se hacen ilusiones. Es guapo. Rico. Y soltero empedernido. Y en este momento tiene una nueva asistente personal femenina —suspira suavemente—. No me dejaron en paz durante mucho tiempo, hasta que supieron que no me gustan los hombres.

—Oh... —Esas no son buenas noticias—. Entiendo —trago saliva con dificultad.

—Si quieres que te dejen en paz, simplemente di que también te gustan las mujeres o que estás felizmente casada. Así no te verán como competencia —se encoge de hombros. Cojo la bandeja con mis manos y la sigo desde la cocina de vuelta a su escritorio—. La mayor parte del tiempo probablemente ni te enterarás, pero apuesto a que eres el tema de conversación número uno —vuelve a reflexionar brevemente y añade—: Das la impresión de ser muy dulce, pero también muy ingenua. Desafortunadamente, aquí nadie quiere ser tu amiga. Has elegido probablemente el trabajo más difícil de toda la empresa. Su padre te odiará y todas las que están interesadas en Nicholas también. Pero... —Una mala noticia tras otra—. Creo que nosotras podríamos hacernos amigas. Y tienes un trabajo fantástico. Nicholas es un jefe estupendo. Es honesto, sincero y auténtico. Inteligente. Justo. Podría enumerar docenas más de cualidades fantásticas, pero seguramente ya has notado muchas por ti misma. Otras las descubrirás en los próximos días. No renuncies a este trabajo solo porque tengas que lidiar con algunas arpías.

Asiento con la cabeza vacilante.

—Ánimo. Simplemente haz tu trabajo y no le cuentes a nadie lo que haces para Nicholas o lo cercanos que os hacéis. Una oficina puede parecerse a un campo de batalla y los rumores se propagan aquí más rápido que una gripe veraniega —otra vez esa sonrisa dulce y auténtica.

—Tendré en cuenta tu consejo, muchas gracias.

Es Estelle quien me hace un gesto afirmativo mientras se pone su ropa de invierno, coge su bolso y se dispone a marcharse.

—Hasta mañana. Que pases una buena tarde, Holly.

—Gracias. Igualmente... —La observo mientras camina con tacones hacia el ascensor. Apenas ha entrado, las puertas se cierran y desaparece. Respiro hondo e intento mantener la calma. Luego cojo la bandeja y me dispongo a irme, pero me fijo en algo sobre su escritorio. Junto a la pantalla hay varias fotos enmarcadas. En ellas aparece con amigas, su familia y con su mujer. Dos hermosas novias en el que probablemente sea el día más feliz de sus vidas. Sonrío y suspiro complacida antes de dirigirme hacia la puerta con la bandeja. Aunque la pregunta es cómo voy a abrirla.

La equilibro en una mano y agradezco aquel trabajo de verano que tuve hace unos diez años, cuando trabajaba en una cafetería después del instituto. Sí, todavía no he perdido la práctica. Golpeo suavemente la puerta.

—Adelante —oigo decir a Nicholas. Mi señal. Bajo el picaporte, empujo un poco la puerta y me deslizo dentro. Después de entrar en la oficina, cierro la puerta con la cadera mientras sujeto firmemente la bandeja con ambas manos.

Nicholas levanta la mirada hacia mí y sonríe cuando digo:

—Ya son las cinco y media.

—Y me ahogo en correos electrónicos —se queja con cierta tristeza, mientras se pasa una mano por el pelo, se levanta y se estira—. Los lunes siempre hay mucho trabajo acumulado. Seguro que estaré con esto otra hora o más bien dos —veo lo agotado que está mientras se frota los ojos con el pulgar y el índice.

—¿Quiere que le prepare otro café?

—¿En su día de prueba? —sonriendo, se inclina sobre el escritorio y coge un vaso de agua antes de que yo tenga la oportunidad de dejar la bandeja.

—¿Por qué no? —sonrío dulcemente y dejo la bandeja. Nicholas bebe un poco y me observa por un momento antes de dejar el vaso, para mi sorpresa, no vuelve a sentarse.

—Se me ocurre otra idea —dice Nicholas de repente con euforia. Casi puedo ver cómo se llena de energía. Levanta una mano y dice—: Un momento —luego se aleja de mí, abre una de las puertas del armario de su estantería y hace algo que no puedo ver. Con curiosidad, intento echar un vistazo al interior, pero solo distingo oscuridad y unas luces azul hielo que parpadean brevemente. Levanto una ceja escéptica cuando la música comienza a sonar por toda la oficina. Es una canción suave. Instrumental. Me giro a un lado, miro a mi alrededor con curiosidad y lo entiendo: hay altavoces distribuidos por toda la oficina.

Sonriendo, vuelvo a mirar a Nicholas, que ha dejado la puerta del armario abierta. Veo lo que ha hecho: un equipo de sonido estaba escondido allí.

—Te debo un baile.

Siento claramente cómo mis mejillas se acaloran. Miro a Nicholas avergonzada, mientras él coloca una mano en su espalda y extiende la otra elegantemente hacia mí.

—¿Me concede este baile? —me pregunta cortésmente, así que coloco mi mano sobre la suya.

—Con mucho gusto —le respondo y río suavemente. Con delicadeza me acerca un poco hacia él.

—¿Conoce el vals inglés? —me pregunta.

—Hace ya algunos años... —admito—. Tomé clases de baile a los 15. Bueno, junto con mi amiga. A veces bailábamos juntas porque había muy pocos chicos en el curso. Me confundía constantemente porque no recordaba qué pasos debía dar como mujer. Por eso lo dejé.

—Nos las arreglaremos —me asegura y deja claro—: Yo soy el hombre. ¿De acuerdo? —eso me hace reír. Asiento afirmativamente.

—De acuerdo.

—El vals inglés es un baile elegante. Se caracteriza por movimientos suaves y flotantes, se baila en compás de tres por cuatro. El ritmo es lento, rápido, rápido —bueno, eso no me dice absolutamente nada, pero asiento afirmativamente—. Primero, coloque su mano en mi hombro y yo llevaré mi mano bajo su brazo hacia su espalda —así nos acercamos mucho más que antes—. Nuestras otras manos permanecen unidas —me sujeta bien. Gracias a su altura, puedo mirarlo hacia arriba con admiración—. Moveré mi pie izquierdo un paso adelante, así que usted dará uno hacia atrás —Nicholas es cuidadoso y se asegura de que no pierda el equilibrio o le pise accidentalmente—. Pondré el pie derecho hacia un lado, y usted el izquierdo. Exacto. Acerco mi pie izquierdo, y usted su pie derecho —asiente aprobando. Ambos miramos nuestros pies al mismo tiempo. Esto ya va bastante bien—. Daré un paso atrás con el pie derecho, usted me sigue... llevo mi pie izquierdo hacia un lado y acerco el derecho. Exacto —parece satisfecho—. Vamos a repetirlo —muy lenta y cuidadosamente. Nicholas me va dando instrucciones hasta que los movimientos se vuelven cada vez más fluidos. En sus brazos de repente todo parece tan fácil, él sabe exactamente lo que hace...

—Vaya —me asombro—. No lo recordaba tan fácil —admito.

—Con la pareja adecuada a tu lado, muchas cosas son más sencillas —sí, tiene razón—. En el vals inglés, uno gira en círculo. Como parte que guía, rodearé la sala en sentido contrario a las agujas del reloj. Simplemente déjese llevar por mí —y ahí vamos. Ya no nos movemos en el mismo sitio, sino por toda su oficina, de repente todo resulta muy sencillo. Lo miro asombrada, porque se siente como si nunca hubiera hecho otra cosa que bailar.

Han pasado varias canciones y seguramente no llevamos más de 20 minutos practicando, pero me gustaría que durara más tiempo. Simplemente no quiero parar todavía ni separarme de él...

—Me ha mentido, señorita Garland —cuando dice esto, me quedo paralizada por un breve instante, pero Nicholas me sigue guiando. Es fuerte. Lo suficientemente fuerte para hacerme girar, de modo que mi cuerpo continúa moviéndose como de costumbre.

Estoy descubierta. ¡Se acabó! Él lo sabe. Seguramente hizo averiguaciones sobre mí cuando Estelle me presentó al resto de compañeras. Para alguien como él seguro que fue facilísimo descubrir que mi supuesta formación adicional era solo una mentira en mi currículum.

—Me gustaría explicarme —balbuceo nerviosa. Quizás todavía pueda salir de esto de alguna manera, sin que me eche a patadas y pierda la oportunidad de ejercer este maravilloso trabajo.

—¿Ah, sí? —Parece divertido—. Estoy intrigado. Adelante. Cuénteme la verdad...
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Capítulo 6
La palabra del padre


Nicholas

Oh, qué bien huele. Y qué bien se siente. Justo lo que necesitaba en este momento. Esta pequeña clase de baile es refrescante y el cierre ideal para esta noche.

—Nunca fue mi intención mentirle, señor Snowden —murmura con culpabilidad y vergüenza. Estoy un poco sorprendido. En realidad, solo quería coquetear un poco con ella, pero mi fingida acusación severa sobre sus destacadas habilidades para bailar parece haberle afectado. Será mejor que resuelva la situación lo más rápido posible, antes de que crea que estoy realmente enfadado.

—Solo era una pequeña broma, señorita Garland —le respondo con una sonrisa amable. Sus grandes ojos me miran buscando ayuda—. Simplemente eres una persona con talento natural —la animo.

—¿A qué se refiere? —me pregunta sorprendida y al mismo tiempo al borde de las lágrimas. Oh, vaya, parece ser una persona muy emotiva. Por supuesto, no quería que se pusiera tan triste.

Me aclaro la garganta y continúo hablando:

—Simplemente no has olvidado cómo bailar, tienes un talento natural. —Me mira perpleja, así que añado una pequeña broma—: Tal vez se deba a mi extraordinaria habilidad para guiar. —La pieza musical termina y me detengo, pero aún no la suelto—. Si practicamos de vez en cuando después del trabajo, aunque solo sean unos minutos, te sentirás aún más segura.

—Sí, eso... eso es realmente una buena idea —suspira hacia mí y se aparta lentamente. Sus mejillas rojas brillan y estoy seguro de que no es solo por su timidez. Naturalmente, soy consciente del efecto que tengo en las mujeres. Por supuesto que he notado las miradas de mis empleadas y de algunos empleados. Pero Holly no se ha dejado intimidar, quizás no ha notado estas observaciones. También podría ser eso.

—¿Aún quieres tener una semana de prueba? ¿O... puedo ofrecerte un contrato? Tres meses de período de prueba. Una limusina que te recoja y te lleve de vuelta a casa —enumero—. Un jefe bastante agradable sin pretensiones. —Levanto las cejas inquisitivamente y doy unos pasos hacia atrás en dirección a mi escritorio.

—¿Cómo podría decir que no? —me responde con dulzura. Creo que he hecho una buena elección con ella.

—¿Entonces tenemos un trato? —le pregunto directamente mientras me dirijo a mi escritorio para beber un poco más de agua. Ella me sigue, toma su vaso y asiente.

—Sí, podemos intentarlo. Solo espero no decepcionarte.

—No lo harás, señorita Garland. —Dudo un momento antes de decir—: Holly. —Cuando menciono su nombre de pila, me mira expectante—. Siempre llamo por su nombre a los empleados con los que trabajo directamente. ¿Te parece bien?

—Por supuesto, señor Snowden —me responde afirmativamente.

—Lo mismo se aplica entonces para mí. Di... simplemente Nicholas.

—¿Debo llamarte por tu nombre de pila?

—Si vamos a trabajar tan estrechamente, sería algo bonito, ¿no crees? Y también dejamos de lado el usted. —Rodeo el escritorio y brindo con ella—. Por una buena colaboración, Holly.

—Sí, por una buena colaboración... Nicholas. —Escuchar mi nombre de su boca me hace olvidar por un momento que es mi empleada. Esta cercanía que siento siempre que está conmigo se siente infinitamente familiar. Fascinante.

¿Será ese famoso amor a primera vista? Que justo me ocurra a mí...

Nos terminamos nuestras copas. Holly lleva la bandeja a la cocina mientras yo apago mi portátil y llamo a Chris para que nos lleve a casa.

Juntos nos dirigimos al ascensor. La pregunta es: ¿lo tomo también o mejor uso las escaleras? Me sentí bien cuando lo cojí esta mañana. Holly tiene un aura mágica. Cuando estaba conmigo, me sentía tranquilo y relajado. No sé cómo lo ha conseguido, pero su mera presencia ha hecho todo más fácil.

—Chris ya está esperando abajo y... —digo mientras leo su mensaje. Sin embargo, a pocos metros de llegar al ascensor, me llama mi padre. Por supuesto. Precisamente él. Justo en este instante—. Un momento, por favor, es mi padre —me disculpo y le pido—: ¿Esperas un momento?

—Claro. —Holly se queda de pie frente a la pared entre la escalera y el ascensor, como si quisiera dejarme completamente a mí la elección. Me alejo unos pasos de ella y atiendo la llamada.

—Hola —digo brevemente.

—¿Sigues en tu despacho? —quiere saber.

—Estoy a punto de ir a casa.

—¿Pero aún no estás en la limusina? Acabo de ver al señor Brown cuando llegó. —Así que no puedo inventar excusas.

—Enseguida bajo —le respondo.

—Si aún estás arriba, subo. Tengo varias cosas que hablar contigo. Llevará tiempo, hijo mío. —Si empieza así, seguramente estaré atrapado aquí media noche—. De acuerdo. Te espero aquí. —Simplemente cuelga. Rompió mi plan de acompañar a Holly, se tendrá que ir sin mí. Me acerco a ella y sonrío disculpándome antes de explicarle—: Me van a retener un rato más.

—Puedo esperar un poco, no hay problema.

—No, esto seguramente durará dos o tres horas. Chris te llevará a casa. Simplemente vuelve mañana hacia las 11:00, entonces podrás firmar tu contrato. Si le dices a Chris a qué hora debe estar en tu casa, él te recogerá. Avisaré en recepción para que te dejen subir antes de que recibas tus credenciales de acceso y la tarjeta.

—¿Parecía enfadado? —me pregunta, sin abordar el resto.

—Siempre lo está.

—¿Por mi culpa? —Su preocupación me hace sonreír.

—También. Pero no te preocupes. También se enfada con un arcoíris o porque la comida le gusta. —Con estas comparaciones al menos consigo hacerla sonreír.

—Entonces... estaré aquí puntual mañana.

—De acuerdo. Que tengas una maravillosa noche, Holly.

—Te deseo lo mismo...

Pulso el botón del ascensor para que se abran las puertas y ella pueda entrar. Nos quedamos frente a frente hasta que las puertas se cierran y desafortunadamente ya no puedo verla. Miro hacia el indicador. Doce. Once. Diez... el ascensor baja a la planta baja.

Poco después se iluminan los números del ascensor contiguo. Mi padre seguramente ya estará de camino. Tanto para mi plan de salir puntual del trabajo hoy.

Vuelvo a mi oficina y le escribo a Chris para que lleve a Holly a casa y después me espere abajo en el vestíbulo. Después me siento en el sillón de la oficina y me preparo emocionalmente para lo que mi padre me va a soltar.

Escucho sus pasos en el pasillo. La puerta de la oficina está abierta, por lo que puede pasar sin más. También la deja abierta; a estas horas ya no quedan empleados en la planta doce. Estelle siempre es una de las últimas en marcharse.

—Aquí estás —dice, apoyándose en el bastón, que lleva consigo. A veces lo usa, pero a menudo simplemente lo sostiene. Una cabeza de león plateada adorna el extremo, mirándome peligrosamente. Sin embargo, no es nada comparado con la mirada que muestra mi padre .

—¿Querías hablar conmigo? —Señalo hacia el otro sillón que está frente al sofá. Toma asiento y exhala pesadamente. Ya es hora de que se retire del negocio. Un ligero atisbo de esperanza surge en mí cuando me mira con tanta lástima. Que mi padre ama la empresa —más que a mi madre o a mí— es algo que tengo muy claro. Solo cuando se trata de este negocio muestra su corazón. Bastante triste.

—¿Holly Garland? —Por supuesto. Respiro profundamente y asiento.

—Empieza mañana.

—¿Ah sí? ¿Eso hace? —Su forma sutil de decirme que no le parece bien.

—Sí. —Mi manera de decirle que como CEO de esta empresa puedo contratar a quien quiera. Especialmente cuando se trata de mi asistente personal. Por suerte, lo dejé establecido contractualmente con él.

Pone los ojos en blanco. No podría ser más evidente. Sentado ahí, negando con la cabeza, dice:

—No es inteligente. Es obtusa.

—Apenas hablaste con ella por teléfono un minuto —intervengo.

—Eso es suficiente para saber que te perjudicará más de lo que te ayudará. Necesitas a una persona inteligente a tu lado. ¿Qué hay de Winston? —Hago una mueca cuando menciona ese nombre. Ese tipo desagradable no solo era un lameculos, sino también un espía. Me sonsacaba información y le contaba a mi padre hasta el más mínimo detalle.

—No hubo química —le respondo solamente. Mi padre no tiene por qué saber que descubrí a Winston después de pocos días y por eso quería deshacerme de él.

—¿Marcus? ¿Claudette? —Nuevas personas. Mismo patrón.

—Estoy muy satisfecho con Holly. Hará bien su trabajo para que yo pueda concentrarme más .

—Lo dudo mucho. Pero la terquedad la has heredado de tu madre. —En realidad, él es el testarudo, pero preferiría evitar una discusión sobre eso en este momento.

—¿Solo querías hablar conmigo de eso? —le pregunto entonces.

—Estoy considerando jubilarme a finales de año —murmura, hundiéndose en el sillón. Esta conversación la hemos tenido mil veces. Ya no hay nada nuevo. Nada que me haga esperar con euforia una fecha. Empiezo a creer que va directo hacia una demencia, si este tema le preocupa una y otra vez sin llegar a implementarlo o sin mencionar nuevos argumentos a favor o en contra. —Me estoy quedando sin fuerzas. —Me mira enfadado y añade—: En realidad debería irme ya, así al menos no tendría que ver cómo destruyes el trabajo de mi vida. —Con irme no se refiere, por supuesto, a que quiera jubilarse—. Pero con la suerte que tengo, podré verte desde allá arriba. —Mira hacia el cielo, a través del techo del edificio.

—Si de todos modos voy a arruinarlo todo, ¿por qué tomarte la molestia y retrasar tu jubilación? —Me molesta enormemente no haber podido acompañar a Holly a casa. Estamos teniendo otra de estas conversaciones sin sentido. Estoy harto.

—Todavía estoy en la junta directiva. Cuida cómo le hablas a tu padre —me amenaza.

—También podrías disfrutar de tus días. Con mi madre. Jugando al golf y...

—Ah... —Lo descarta con un gesto despectivo—. No tienes ni idea de cómo es ver destruido lo que amas.

—Cómprame mi parte —le exijo.

—¿Perdón? —pregunta, como si creyera haber oído mal.

—Paga por mis acciones de la empresa y me iré. Luego fundaré una empresa de la competencia. —Me inclino hacia delante, apoyando los codos en las rodillas—. Tómatelo como un desafío. Te libras de mí y yo tengo la oportunidad de hacer el ridículo por completo sin arrastrarte conmigo.

—No mientras lleves mi apellido.

—Solo tienes miedo de que mi empresa lleve esta a la ruina, porque soy yo quien impulsa las nuevas tecnologías, mientras que las viejas ya no tienen demanda... —Un ataque duro. Por supuesto que estoy agradecido a mi padre. Ha revolucionado la industria de la seguridad y me ha allanado el camino. Pero—: Tú diseñaste la carretera que yo construí. ¿De qué sirven los planos si no hay nadie que sepa implementarlos?

—Te tomas demasiadas libertades, hijo mío —gruñe furioso y golpea el suelo con su bastón como un niño malhumorado. Una señal inequívoca de que sería mejor que me callara ahora—. ¡Si al menos escucharas lo que digo!

—Gracias a mí cerramos el trato con el ejército. Gracias a mí pudimos con la casa real...

—¡Golpes de suerte!

—No fue suerte, fueron años de trabajo duro, de sacrificar sueño y tiempo libre.

—Si quieres dormir, vete. Si quieres tiempo libre, con más razón. —Es él quien se inclina hacia adelante—. Te compraré tu parte, pero entonces serás tú quien se retire. —¿No lo dirá en serio?—. Búscate una esposa. Conviértete en padre. ¿Y sabes qué? Te deseo diez de tu misma clase. ¡Diez mocosos desobedientes que te vuelvan loco cada día!

—Qué padre más orgulloso sería si tuvieran aunque fuera una pizca de mí. Entonces sabría que he hecho todo bien y les he transmitido los buenos genes.

Cuando se queda callado sin palabras, sé que he cruzado un límite. Pero a veces pasa.

—Si pudieras retirarte... al menos tendrías la oportunidad de trabajar en tu psique. —Usa su dedo y hace un movimiento circular cerca de su sien. Odio cuando hace eso—. Tendrías tiempo suficiente para encontrar un buen médico que quizás pueda arreglarte. —Negando con la cabeza, se levanta, sin saber cuánto me hiere con eso.

Pero yo, como su hijo, no puedo mostrar debilidad. Incluso mis fortalezas son para él simplemente dianas que le encanta usar para descargar su ira. Con una mirada despectiva me mira desde arriba, arruga la nariz y dice:

—Es simplemente una oferta.

—Prefiero tomármelo como una de tus bromas irrelevantes, padre.

—Una oferta benévola, hijo. —Pasa junto a mí. Afortunadamente no para servirse algo del bar, sino para abandonar la planta.

Al menos fue una charla breve. Pero a veces bastan unos segundos para conseguir que me quede despierto la mitad de la noche pensando en sus palabras.

Qué... ¿qué pasaría si aquello no hubiera ocurrido entonces?

¿Qué tipo de hombre sería hoy?

No puedo cambiar el pasado, pero puedo asegurarme y trabajar duro en mí mismo para que mi futuro sea diferente al que mi padre imagina para mí.

Espero hasta que Chris me informa que ha dejado a Holly sana y salva en casa y que se dirige de vuelta a la empresa. Salgo de mi oficina. De camino al ascensor, noto que alguien está subiendo.

Justo antes de llegar, las puertas se abren y salen dos señoras del personal de limpieza. Nos saludamos amablemente mientras pasan con su carrito junto a mí. Fue una buena idea decidirme por las Dust Fairys. Hacen un trabajo excelente.

Y entonces me encuentro frente a mi enemigo personal: el ascensor. Las puertas están abiertas. Si Holly estuviera aquí conmigo, probablemente me resultaría más fácil.

Pero si hay algo que me impulsa más que vencer al enemigo dentro de mí, es plantar cara a mi padre. Entro en el ascensor. Solo. Luego me doy la vuelta, selecciono la planta baja y cierro los ojos. Me imagino que Holly está a mi lado. Tengo su voz en mi oído. Veo su dulce sonrisa. Huelo el dulce aroma de su perfume. Siento el calor de su cuerpo en mis manos. Solo saborearla... no he podido.

Todavía no.

La puerta se cierra. Trago con dificultad. Las imágenes vuelven. De entonces. De aquella noche indeciblemente larga en la oscuridad. En la estrechez. Solo. Atrapado.

Han pasado casi 30 años. Pero no se siente así. El ascensor baja. Hay suficiente espacio aquí. No es como entonces. Mi pulso se acelera. Preferiría luchar contra un dragón antes que entrar en espacios estrechos. Pero me enfrento a esta situación. Y con la ayuda de Holly mejorará. Estoy seguro. Gracias a ella y su experiencia por fin tengo una oportunidad de trabajar en mí mismo y enfrentarme a mi problema.

Una sonrisa cruza mis labios cuando llegamos a la planta baja. Me siento vivo y fuerte. Más fuerte que nunca. La puerta se abre y salgo con la cabeza alta. Mi pulso todavía se acelera. Pero quizás también sea la euforia por la victoria conseguida.
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Capítulo 7
Una noche de chicas antes del gran día


Holly

Christopher Brown me ha acompañado a casa sana y salva, ¡qué servicio! Le he pedido que me recoja mañana a las 10:00. Así tendré algo de tiempo para conseguir comida en la cafetería y sorprender a Nicholas. Tal vez tenga suerte y hasta tengan tarta de cereza.

Son casi las 19:00 cuando me pongo cómoda en el sofá y respondo a todos los mensajes que me han llegado. Al fin y al cabo, mis amigas quieren saber cómo me ha ido hoy. Después llamo a Caroline, ya sé que ha terminado su jornada.

—Hola —me saluda alegremente. Al fondo oigo algo friéndose, así que está cocinándose algo que suena sospechosamente a mantequilla en la sartén.

—Hola... —digo dejándome caer agotada—. Qué bien me sienta oír tu voz, en serio.

—Oh, eso no suena muy bien. ¿Cómo ha ido la entrevista? —quiere saber—. No has vuelto a ponerte en contacto. Pensé que mejor te dejaba tranquila, que ya escribirías si pasaba algo...

—Tengo el trabajo.

—¿Qué? ¿En serio? —Se alegra más que yo misma, lo que me hace sonreír—. ¡Eso es fantástico! —chilla—. ¿Y me lo dices tan tarde? Menuda tonta, de verdad. ¡Me tenías preocupada! —Caroline se ríe, por supuesto que no está enfadada conmigo.

—Después fuimos a comer algo y luego me enseñó la empresa.

—Vaya, no sabía que el señor Snowden podía ser tan dócil. Increíble. —Antes de que pueda responder a eso, dice—: Voy para allá. ¡Tenemos que celebrarlo!

—Mañana tengo que estar allí a las 11:00, así que... no puedo celebrar mucho —rechazo divertida.

—No he dicho que tengamos que emborracharnos. En realidad iba a hacerme algo de comer, pero puedo cocinarlo mañana. —La escucho trajinar en la cocina y apartar cosas—. Traeré comida china. ¿Fideos? ¿Verduras? ¿Pollo?

—Oh, Dios, sí. Por favor. Todo. —Eso sería fantástico.

—Dame una hora, ¿vale? ¡Y luego quiero saber todos los detalles!

—Trato hecho.

—Genial, hasta dentro de un momento —canturrea y cuelga. ¿Una hora? Muy bien. Así podré ducharme tranquilamente y ordenar un poco las cosas. Me levanto y me estiro antes de caminar bostezando hasta el baño. Voy a refrescarme un poco —y mientras no tenga que llevar tacones altos, una noche de chicas puede ser fantástica. Noto claramente lo mucho que me duelen los pies. Simplemente ya no estoy acostumbrada a caminar todo el día con esas cosas. ¿A quién se le ocurrió esto? Pero bueno, las mujeres nos vemos increíbles con estos zapatos y hay modelos tan bonitos. Pero son incómodos. La mayoría.

Como asistente personal supongo que no podré evitar usarlos con más frecuencia. Con la mirada baja entro en el baño y me desvisto. A la ducha —tal como conozco a Caroline, estará aquí en 30 minutos.

Después de 47 minutos suena el timbre. Le abro con un albornoz mullido y una toalla envuelta en la cabeza. Estaba demasiado perezosa para vestirme, sabiendo que probablemente sonaría el timbre justo cuando estuviera desnuda en mi dormitorio.

—¡Ha llegado la comida! —grita a pleno pulmón antes de que pueda meterla en mi apartamento. Los vecinos se molestarán.

—No tan alto... —le pido entre risitas. Qué vergüenza.

—Ellos también pueden comer, he traído suficiente para todos —sigue gritando antes de que pueda cerrar la puerta. Rápidamente deja la comida antes de lanzarse a mi cuello con alegría—. ¡Qué día tan increíble! ¡No te imaginas lo happy que estoy por ti!

—Gracias, gracias... —le respondo riendo y abrazo fuertemente a mi amiga.

—Por lo que veo, ¿hoy tenemos noche de spa?

—Es que estoy totalmente agotada —admito.

—Entonces con más razón.

Caroline siempre irradia buen humor. ¿Dónde estaría yo sin ella? —Cuatro años —murmura mientras ambas estamos sentadas en el sofá disfrutando de nuestra comida.

—¿Mmm? —pregunto con la boca llena. Dios, estos fideos están tan buenos. Nunca me salen tan ricos por mucho que lo intente.

—Hace cuatro años que nos conocemos, impresionante, ¿verdad? Nunca había tenido una buena amiga durante tanto tiempo —admite.

—¿No?

—No. En el colegio, claro, ahí tienes tu grupo de chicas. Tu pandilla. O amistades casuales con las que sales de fiesta. Pero siempre que tenía una nueva amiga, pasaba algo estúpido. Una me robó el novio, otra me robó dinero. Solo cien libras, pero la pillé metiendo mano en mi monedero. —Sí, recuerdo que me lo contó una vez—. Otra conoció a un tipo rico y, zas, de repente ya no era lo suficientemente buena para ella. —Normalmente Caroline siempre está un poco acelerada y alocada, pero de repente se queda muy tranquila. Tan tranquila que me preocupo por ella—. Pero tú eres diferente. Nunca me quitarías a mi hombre, nunca me robarías dinero y nunca te alejarías de mí porque de repente te creas mejor que yo. Es tan condenadamente difícil hoy en día encontrar a alguien con quien haya armonía.

—Es verdad. Aunque somos muy diferentes, funciona de todos modos —le respondo y me acurruco brevemente contra ella. Mi pelo ya solo está húmedo y recogido en un moño. La toalla descansa en el brazo del sofá. Me siento erguida de nuevo, me inclino hacia delante y cojo las dos galletas de la fortuna que ha traído. Cuando le ofrezco ambas, elige una. Curiosas, las abrimos.

—Harás un descubrimiento que cambiará tu vida —lee y dice—: Uh, suena emocionante. ¿Qué dice la tuya?

—Ya has conocido al amor de tu vida, es hora de fortalecer el vínculo —susurro sorprendida y respiro hondo.

—El señor Snowden está casado, así que él no será —dice riendo y me da un codazo.

—¿Qué? ¿Está casado? —exclamo conmocionada.

—Claro, desde hace una eternidad. —Estoy en shock y no sé qué decir al respecto. Nicholas no lleva anillo y después de todo me invitó a mí a este baile. ¿Por qué no va con su esposa? Una desagradable sensación de traición y engaño me invade. No, ¡esto no me gusta nada!

—No tenía ni idea —susurro y miro mi papel.

—¿Estás decepcionada? Vamos, si ese es ya viejísimo —me anima.

—No es viejo —defiendo a Nicholas mientras la miro irritada. Caroline me devuelve una mirada al menos igual de confusa.

—¿A partir de cuándo alguien te parece viejo, si no es con más de 70 años?

—¡Ah! ¡Te refieres al padre de Nicholas! —Respiro aliviada y tengo que reírme, mientras Caroline me mira fijamente.

—¿Eh? —suelta, mientras yo me llevo la mano al pecho e intento recuperarme.

—Ya lo entiendo. ¿Pensabas que tuve la entrevista con el señor Snowden padre? Estuve con su hijo, con Nicholas.

—Espera, ¿estuviste con... Nicholas Snowden? ¿Él dirigió la entrevista? —pregunta perpleja.

—Sí. Con él, no con su padre. Oh, Dios. Ahí no habría sobrevivido ni dos minutos y a los cinco habría salido llorando del despacho. —Suspiro y digo—: Solo hablé brevemente con él por teléfono, cuando Nicholas me dio su móvil. Este hombre era glacial. —Caroline me mira incrédula cuando se lo cuento—. Sí, yo también puse esa cara.

—¿Y por qué hablaste con su padre por teléfono? —insiste Caroline. Traga saliva con dificultad.

—Nicholas me estaba enseñando la empresa, estaba hablando con un empleado y me pidió que atendiera la llamada.

Caroline me mira desconcertada y murmura:

—Un momento. Creo que me he perdido una parte importante de la historia. A ver, otra vez. —Levanta ambas manos y hace movimientos suaves, como olas—. ¿Tuviste la entrevista con Nicholas Snowden y luego él mismo te mostró la empresa en persona?

—Exacto. —Asiento confirmándolo.

—Pero te postulaste para un trabajo como secretaria. ¿Por qué... se tomó tanto tiempo contigo?

—Porque me ofreció otro puesto.

—¿Otro... puesto? —pregunta incrédula.

—Sí, y sinceramente... eso es un problema muy grande. —Suspiro y me dejo caer hacia atrás. El respaldo blando de mi sofá me acoge—. Esa pequeña mentira en mi currículum, ya sabes, la que me añadiste sin más...

—CBT. Cognitive Behavioural Therapy —murmura.

—Exacto. Eso le impresionó. Y luego nos llevamos muy bien. Fuimos juntos a comer, a un italiano muy mono que hay en la esquina. Tony's. Eso es. Comimos tiramisú y...

—Holly, ¿me estás tomando el pelo? —Su comisura tiembla. Caroline está a punto de reírse y me da una palmadita en el hombro—. ¿De verdad crees que me voy a creer eso? ¡Venga ya, venga ya! —Se ríe y yo no puedo evitar reírme con ella.

—Compartimos un tiramisú, en serio.

—¿Nicholas te invitó a comer? ¿Nicholas Snowden?

—Sí.

—¿Y te ofreció otro trabajo? —Asiento—. ¿Porque le impresionó tu curso de CBT? —Vuelvo a asentir—. ¿Y... qué tipo de trabajo se supone que es? —No me cree ni una palabra, lo veo en la punta de su nariz.

—Pues de asistente personal suya.

—¿De asistente personal suya? —repite sonriendo.

—Sí, por eso me enseñó la empresa y me puso su móvil en las manos. —Caroline me mira con una amplia sonrisa, pero atónita—. Y por eso esta noche tengo que inscribirme inmediatamente en ese curso, para poder aprenderlo. Se dará cuenta si no tengo ni idea.

—Holly...

—¿Sí?

—Esto no tiene gracia. No me tomes el pelo.

—No te estoy tomando el pelo. ¿Te imaginas lo vergonzoso que fue para mí mentir? Odio ocultarle la verdad a alguien. Pero ¿qué se supone que debía decir? ¿Que mi amiga, que casualmente trabaja en su empresa, me arregló el currículum porque, eh, ¿cómo lo dijiste? —Tengo que pensar un momento y sí, la imito un poquito—: Ah, sí. Es cierto. Porque todo el mundo lo hace. Mentir un poquito. —Suspiro—. Fue tan vergonzoso...

—Lo dices en serio. —Caroline me mira boquiabierta.

—Sí. Por eso esta noche todavía tengo que estudiar algo y mañana a las 11:00 empieza mi período de prueba. —Suspiro y explico—: Pero Chris me recogerá con la limusina, así que no me puedo quejar del servicio.

—Has... conseguido de verdad un trabajo tan guay. Increíble. —Caroline también se recuesta. Guardamos silencio un momento antes de que se vuelva hacia mí y me sonría radiante—: ¡Esto es... fantástico!

—Sí. ¡Pero también da miedo!

—¡Pero sobre todo es fantástico! —Se ríe a carcajadas y se limpia una lagrimita del ojo. Entre risas divertidas, se agarra de mi brazo y fantasea—: ¡No podría haber pasado nada mejor!

—Hasta este momento no me puedo quejar, Nicholas es realmente todo un caballero.

—Oh, sí, lo es. Y media empresa anda detrás de él. Quiero decir, es guapo, está soltero, es rico y... vale, su padre es terrible, pero es un buen partido.

—Mmm, puede que sea así... —No sé si debería contarle que estoy totalmente colada por Nicholas. Las palabras de advertencia de Estelle resuenan en mi cabeza. Por otro lado, Caroline es mi mejor amiga y lo compartimos todo. También nuestros pensamientos más íntimos. Y gracias a ella tengo este trabajo. Así que le sonrío y digo—: Tienes razón. Es realmente mono.

—¡Ajá! ¿Te gusta? —Caroline abre mucho los ojos y tira de mi brazo—. ¡No me lo puedo creer!

—Solo he dicho que es mono. Nada más. —Nos reímos y cotorreamos juntas. Sí, se siente bien poder hablar con ella de esto. Tener una amiga es simplemente algo invaluable.

Poco después de las 21:00 acompaño a Caroline a la puerta. Tengo que leer sin falta los puntos más importantes de este programa CBT antes de volver mañana al trabajo.

—Lo conseguirás. Lee tranquilamente un resumen, inscríbete en el curso y empieza a estudiar. Y si Nicholas te pregunta algo, tendrás las respuestas frescas —me anima asintiendo con entusiasmo.

—Sí, tendré que esforzarme unas cuantas horas más, no puedo irme a la cama antes —digo y la abrazo cariñosamente—. Gracias por venir hasta aquí.

—Lo dices solo por la comida china, ¿verdad? —Las dos nos reímos quedamente.

—Vaya, me has pillado —digo con picardía y me separo lentamente de ella. Caroline pone los ojos en blanco sonriendo y sale al pasillo—. Vuelve bien a casa.

—Gracias, te escribiré cuando llegue.

—Justo iba a pedírtelo. —La observo mientras Caroline se dirige al ascensor y entra. Solo cuando la puerta se cierra, regreso a mi apartamento. Suspiro suavemente y miro mi portátil. Me espera bastante trabajo, pero podré hacerlo. De alguna manera.

Primero busco un proveedor, me registro, selecciono un curso online que puedo contratar y pagar inmediatamente. Perfecto.

Descargo los primeros documentos y empiezo a leerlos. A mi lado tengo una botella grande de agua, además de un matcha latte helado que me he ganado. También algunos dulces para picar: chocolate con praliné y galletas. Espero que esto me mantenga despierta durante unas horas mientras alimento mi cerebro con material informativo.

Bien. Comenzamos con la terapia cognitivo-conductual, o TCC para abreviar. Se supone que hay que obtener una comprensión básica de los procesos psíquicos.

Primero:

El modelo cognitivo: un modelo central es el modelo ABC, que funciona de la siguiente manera:

A) Situación desencadenante. ¿Qué ha ocurrido? ¿Existe alguna razón por la que te sientes mal y entras en pánico? Un desencadenante podría ser, por ejemplo, una llamada telefónica, un sonido específico, un olor o una persona que aparece repentinamente o anuncia su llegada.

B) Beliefs (Creencias). En buen castellano: las creencias, lo que consideras verdad. ¿Qué has pensado? Por ejemplo: Tiene que ser así y no de otra manera. Solo por mi culpa ha ocurrido esto. Yo tengo la culpa de todo. Nunca hago nada bien.

C) Consecuencia. La consecuencia que resulta de ello. ¿Cómo te has sentido y comportado? ¿Estabas triste? ¿Te has retraído? ¿Te volviste agresivo?

Segundo:

Observa tus pensamientos. El aprendizaje de la percepción de los propios pensamientos. Son desencadenados por emociones y atraviesan nuestra mente como un rayo. A menudo, estos pensamientos están distorsionados y son imprecisos.

Tercero:

Reconocer distorsiones cognitivas. Identificas patrones típicos de pensamiento en situaciones de estrés que pueden ser problemáticos. Como por ejemplo, un "pensamiento en blanco y negro". O todo es perfecto y exactamente como debe ser, o es una catástrofe absoluta que puede dejarte en estado de shock.

Catastrofismo - por ejemplo: Ocurrirá lo peor que uno pueda imaginar dadas las circunstancias.

Personalización - todo es culpa mía. Solo mía y nadie más ha contribuido a estas circunstancias.

Es importante practicar la percepción de tus sentimientos, nombrar tus propias emociones con mayor precisión y comprender de dónde vienen realmente.

1. Análisis conductual: Aprendes a analizar tus comportamientos (en relación con ciertos sentimientos y pensamientos). Se reconocen, nombran y analizan patrones típicos de reacción. Así aprendes a entender por qué realizas inconscientemente ciertas acciones en determinadas situaciones.

2. Registro: Se llevan registros de pensamientos y sentimientos para identificar patrones y desarrollar así mayor conciencia de los procesos internos.

3. Establecimiento de objetivos: Formula objetivos concretos y realistas que deseas alcanzar con la terapia.

Ya me estoy tirando de los pelos. Sin embargo, hay algo que me sorprende...

En estas primeras páginas informativas que deberían guiarme a través del comienzo, me están dirigiendo personalmente todo el tiempo. Y luego descubro por qué: este curso también es para personas que quieren trabajar en sí mismas. Al principio me desespero, pero después lo veo como una oportunidad. Porque está escrito de manera más comprensible y puedo ponerme mucho mejor en la situación.

Me esperan 37 páginas en la llamada introducción. Explicaciones, abreviaturas y conocimientos especializados que se necesitan para poder realizar este curso. Respiro profundamente. Vale. Esto es factible. Quiero leerlas todas hoy. Y luego simplemente trabajaré en algunos temas cada noche.

Nicholas tiene problemas para subir a un ascensor. Creo que tendrá claustrofobia y está dispuesto a trabajar en ello. En cuanto haya leído las 37 páginas, buscaré específicamente este tema y espero poder aprender más sobre ello para ayudar a Nicholas.

Él confía en mí. Y no puedo decepcionarlo bajo ninguna circunstancia...
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Capítulo 8
El Club


Nicholas

Me encuentro en el hotel MG. Para ser más exacto, en el vestíbulo. Nervioso, voy de un lado a otro frente al ascensor. En la mano sostengo la tarjeta de visita que el mismísimo Cornelius Grey me entregó durante un evento. Desde que sé que este club exclusivo está en la planta 22 de este hotel, no he podido escabullirme de aparecer en una de estas noches especiales.

Una de las recepcionistas, que me saludó tras mostrarle la tarjeta y me acompañó hasta el ascensor, hace tiempo que regresó a su puesto. La otra señorita, que espera en el ascensor para acompañar a los invitados arriba, subió con otro cliente mientras yo sigo aquí parado, con todo mi ser resistiéndose a entrar.

La puerta del ascensor se abre y Cornelius Grey aparece frente a mí. Levanta las cejas, apenas perceptibles bajo su espeso cabello castaño. Aunque visualmente sea uno más entre muchos: atractivo, elegante y dominante, su amplia sonrisa destaca sin duda. Él sabe quién es y se siente cómodo en su piel. Todo lo contrario que yo. No, esta situación no me agrada en absoluto.

—Sigues aquí parado, Nicholas —dice, acercándose a mí con pasos tranquilos—. Supongo que desconfías de la empresa responsable de los ascensores, ¿puedo tomarlo como una crítica directa? —Me da una palmada amistosa en el hombro.

—¿Cuándo fue la última revisión?

—Cada mes, siempre el día uno. La seguridad es mi máxima prioridad, puedes estar seguro de ello. —Aun así, le lanzo una mirada escéptica—. Si esa es tu base de negociación, tienes un buen punto de partida. —Ríe suavemente y señala el ascensor, cuya puerta sigue abierta—. Mi padre cerró los contratos, pero podemos hablar sobre ello. ¿Qué te parece un buen vaso de whisky y algunas mujeres hermosas que te lo sirvan?

—Si realmente estás interesado en hacer un trato, hablemos sobrios —le propongo.

—Para eso ya es tarde —dice riendo y dándome palmadas en el hombro con más insistencia—. Hoy no hay mucho movimiento. Así que tienes casi toda la planta para ti. —Cornelius se acerca un poco más y dice—: En realidad, las damas solo están para servir, pero haré la vista gorda si quieres divertirte. Al fin y al cabo, es tu primera vez aquí, así que no quiero ser tan estricto.

—Gracias, mmm. No me interesa.

Cornelius va delante y yo le sigo con una sensación incómoda en el pecho. Intento respirar con calma y no dejar que note el pánico que crece dentro de mí.

—Eso dicen todos, sin embargo, casi siempre acabo reservando una habitación donde desaparecen con una u otra dama. —Me mira riendo, pulsa el botón de la última planta y poco después se apoya contra la pared de espejo—. Bueno, ¿qué dice el profesional?

Supongo que me está pidiendo que diga algo sobre el ascensor. La puerta se cierra.

—Grande. Limpio. Moderno. —Da un traqueteo que me obliga a agarrarme instintivamente a la barra de sujeción—. Eso podría arreglarse.

—Sí, también me molesta. Se siente bastante inseguro. Me lleva molestando un tiempo, pero desgraciadamente estoy atado a esos contratos que firmó mi padre. Aunque pronto expirarán. —Me sonríe mientras el ascensor se pone en marcha.

—¿Exactamente cuándo? —quiero saber.

—En dos años, pero podría comprar mi salida. ¿Qué puedes ofrecerme?

—Si esperas un descuento en el precio, tendré que decepcionarte.

—Eso lo pago con gusto —me responde secamente y tuerce sus labios en una sonrisa conocedora.

—¿Qué tal un sistema de seguridad moderno?

—Lo estándar. Pero me encanta la tecnología. ¿Puedes impresionarme?

—¿Cuánto quieres invertir?

—Lo que cueste conseguir lo mejor de lo mejor. —Sonríe fríamente y yo detecto un buen negocio. Al menos la conversación me distrae, de modo que solo vuelvo a recordar dónde estoy cuando llegamos a la planta superior. El ascensor es, efectivamente, bastante brusco y no tan suave y fluido como en mi empresa.

—¿Lo mejor de lo mejor? —insisto—. Sabes que no hay límites en cuanto a lo que se puede gastar, ¿verdad?

—Cuéntame... Soy todo oídos.

—De acuerdo. —Entonces empiezo a presumir un poco—: Tecnología de hotel inteligente. Sistema digital de check-in y check-out, con aplicación o cerraduras inteligentes. Experiencias personalizadas para huéspedes mediante IoT, como control de iluminación y temperatura a través del smartphone. Servicios de conserjería virtual o un chatbot basado en IA para consultas de los huéspedes.

—Personalmente, prefiero el contacto con personas reales —dice con frialdad.

—Eso se puede configurar. Dejo que el cliente decida lo que quiere.

—Me parece bien.

—Soluciones de seguridad —continúo—. Sistemas de control de acceso con reconocimiento facial para áreas de negocios o personal.

—Nos acercamos más al asunto... —se alegra.

—Tecnología inteligente de alarma y sensores, por ejemplo, para desarrollo de humo, fugas de agua, falta de oxígeno o intrusiones. También hay sistemas de gestión de emergencias que pueden informar y guiar automáticamente a huéspedes y personal en caso de emergencia.

—Con eso también habría una salvaguardia legal en caso de que el humano falle. Una cosa agradable, ¿no es así?

—En efecto.

—¿Qué más? —Está sacándome toda la información, pero puede hacerlo tranquilamente. Aún tengo más en la recámara.

—Gestión de energía y recursos, como tecnologías de ahorro energético. Termostatos inteligentes y control automático de iluminación. Sistemas de gestión de agua para monitorizar y reducir el consumo, así como integración de energía solar.

—¿El software va incluido?

—Además del mantenimiento regular, nuestro equipo, por supuesto, también revisa, mantiene y actualiza el software.

—Mmm. —Asiente con confianza—. ¿Características especiales? ¿Lujo puro para los huéspedes? ¿Cómo es? ¿Qué tienes en reserva?

—Para experiencias especiales, también serían posibles sistemas de fragancia ambiental, orientados a la hora del día o al estado de ánimo. Sistemas de sonido de alta gama en cada habitación. Soluciones de bienestar como sistemas inteligentes de spa y ofertas de fitness personalizadas, que se pueden reservar y controlar a través de una tablet.

—Interesante. ¿Qué más? —¿Cree que eso ha sido todo? Tengo que sonreír.

—Para optimizar la experiencia del huésped, te recomendaría RA: Realidad Aumentada, para información del hotel o turística, vinculada a un servicio de limusina y... —Miro a dos damas que caminan por el pasillo y nos observan—. ...quizás también un servicio de acompañamiento. —Cornelius mira a las damas y luego a mí.

—Nos entendemos.

—Lo mismo se aplica a las damas. Seguramente tendrás que contratar también a algunos caballeros agradables para ampliar la oferta.

—No hay problema.

—Por lo demás, habría también... visitas virtuales o vistas previas de las habitaciones antes del check-in, un minibar inteligente que detecta automáticamente qué productos se han retirado y pueden ser repuestos o facturados. También podemos encargarnos de una tecnología de presentación de alta tecnología para salas de conferencia, con soluciones para reuniones virtuales o híbridas, así como espacios de co-working, si también estás interesado.

—¿Qué hay de la seguridad e higiene? ¿Por si volvemos a tener un pequeño y jodido problema como hace unos años? —Arruga la nariz. Comprensiblemente. Aquello fue mortal para muchos negocios hoteleros en aquel entonces.

—Tenemos soluciones automáticas de desinfección como, por ejemplo, luz UV-C, tecnología sin contacto como abrepuertas o control de ascensores. También son posibles sistemas de purificación de aire para un ambiente interior más saludable.

—No has exagerado, Nicholas.

—Hagamos una cita —propongo.

—¿Qué tal... ya?

—Has bebido.

—Siempre bebo.

—Entonces deberías despejarte.

—¿Primero me haces agua la boca y luego me dejas colgado?

—No cierro negocios con alguien que quizás no lo recuerde al día siguiente.

—Eres demasiado bueno para este mundo. —Cornelius se ríe y se dirige a la puerta que se abre para nosotros. Le sigo a paso rápido, para poder salir del ascensor justo detrás de él. Un suelo firme de hormigón me resulta mil veces mejor que ese trasto tembloroso con el que hemos subido. Los clientes normales quizás no lo noten inmediatamente, pero yo sí.

Estamos en un vestíbulo cuando se vuelve hacia mí y dice:

—Vale. Hagamos una cita. ¿Y luego?

—Vendré con mi equipo y juntos examinaremos todo, diseñaremos un concepto, te lo presentaremos y luego lo discutiremos todo juntos.

—Mm, suena bastante bien. Entonces, ¿cuándo tienes tiempo? —Sonríe emocionado.

—¿Cuánta prisa tienes?

—Mejor ayer que mañana.

—Entiendo. Veré qué puedo hacer y me pondré en contacto contigo. —Saco la tarjeta de visita que tiene la dirección del hotel. Pero no hay un número de móvil.

—Toma esta —dice. Una tarjeta blanca con texto gris. Nombre, número de móvil y un fino adorno que separa ambos. Me la pasa y me la guardo. —Simplemente escríbeme, sin duda tendré tiempo para ti. Mi vida actualmente consiste solo en... diversión. —Extiende brevemente los brazos y se ríe. —Sin ninguna obligación. Sin citas. Me adapto completamente a ti. —Realmente es el excéntrico que pensaba que era. Pero por supuesto, no digo no a un negocio lucrativo.

Todo el piso superior del hotel rebosa lujo. Ya sean muebles, obras de arte o mujeres que podrían estar en casa en las portadas de revistas y pasarelas del mundo y que aquí sirven bebidas a los caballeros invitados, o simplemente les hacen un poco de compañía.

Cornelius está inmerso en una conversación, tengo la oportunidad de mirar más de cerca y entablar conversación con otros hombres. La luz tenue es agradable y las luces de Londres, que se pueden disfrutar gracias a la vista panorámica, parecen un mar de estrellas a nuestros pies.

—Snowden, ¿verdad? —me aborda precisamente Maximilian Mayfield, a quien vi por última vez en la boda de mi prima.

—Volvemos a vernos —le saludo sonriendo y le extiendo la mano.

—Entonces no me equivocaba. Nicholas Snowden. El mundo es pequeño. —Maximilian estrecha mi mano. Tras un breve saludo, nos soltamos.

—Y Londres un pueblo. —Rechazo a la dama que me ofrece un whisky, pero Maximilian acepta encantado. La joven nos deja de nuevo, de modo que quedamos los dos solos frente al amplio ventanal.

—Así que Cornelius ha podido ganar incluso a alguien como tú para su colección —comenta y señala a Alexander Blackthorn, que conversa animadamente con Gabriel Kensington—. Pronto tendremos a toda la alta sociedad londinense aquí. Solo falta el propio rey.

—Blackthorn... —Recuerdo. Blackthorn Data Solutions - mi padre intentó fusionarse con ellos hace muchos años, pero fracasó. Y Kensington, bueno, uno lo conoce bien si le gustan las comidas selectas. Con su empresa EDL - Epicurean Delights London - se asegura de que solo delicatessen seleccionadas lleguen a nuestros platos.

—Se rumorea que estáis en una carrera cabeza a cabeza —dice Maximilian.

—Al final da igual quién vaya por delante —le quito importancia y me dirijo mejor a él—: ¿No tienes ninguna boda que organizar?

—Los lunes rara vez. Pero la temporada alta empezará pronto, así que probablemente rara vez se me verá por aquí.

—¿Por qué estás aquí? —le pregunto mientras disfruta de su whisky.

—Negocios. Aquí hay suficientes hombres con ganas de casarse que quieren una boda de clase extra para hacer felices a sus amadas. Así que me presento con gusto. —Me mira interrogante y quiere saber—: ¿Cómo estás tú? ¿Sigues soltero?

—Actualmente no tengo ninguna boda en perspectiva —le decepciono.

—Una pena —dice y levanta su vaso.

—Adelante, mézclate entre la gente. Yo solo quería echar un vistazo y volveré a casa.

—¿No te apetece disfrutar de la noche? —Maximilian me da un codazo y tiene en la mira a una atractiva rubia que también me ha llamado la atención—. Tiene algo, ¿no crees?

No es la típica belleza, sino que tiene algo descarado en su mirada, por tanto es totalmente su tipo.

—Que disfrutes —digo sonriendo y asiento despidiéndome mientras él se lanza a la caza. Esa es mi señal. No tengo nada que hacer aquí. Bueno, ya no. Después de todo, pude conseguir la tarjeta de Cornelius y un nuevo encargo que aportará suficiente dinero a mi empresa para embellecer nuestras cifras.

Echo un último vistazo a Alexander Blackthorn antes de darme la vuelta y volver al pasillo donde están los ascensores.

Una y otra vez pasan damas por mi lado y también algunos hombres que conversan animadamente. Dudo en llamar al ascensor. La escalera no está lejos, podría usarla. Sería tan fácil.

Pero si alguien me ve no subiendo al ascensor, Cornelius podría enterarse, no quiero ofenderle. Si se corre la voz de que precisamente yo evito los ascensores... no, eso no puede pasar.

Presiono el botón, la puerta se abre inmediatamente. Entonces entro y elijo la planta baja. Mi mano se aferra a la barra de sujeción; me imagino que es la mano de Holly la que sostengo. Si ella estuviera conmigo, sí entonces... sí, entonces todo sería mucho más fácil.

La puerta se cierra y el ascensor se sacude. Mi pulso se acelera y respiro más rápido. El sudor frío me perla la frente. Me siento mareado. Calor y frío a la vez. Intento respirar profundamente mientras, con los ojos cerrados, experimento claramente lo que significa usar un ascensor desconocido. Tengo que sujetarme con la otra mano.

Y entonces... solo pienso en Holly. En ella. En su dulce sonrisa. Su agradable aroma. Una mujer tan maravillosa como ella merece un hombre que pueda superar su pasado. Que luche. Que nunca se rinda.

Algún día lo conseguiré.

Algún día...
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Capítulo 9
La primera tarea


Holly

Estoy en la cocina medio dormida. En realidad, no me gusta mucho el café, pero en este momento podría beberme una cafetera entera. Bostezo mientras me mantengo en pie y miro fijamente el reloj que me indica que no me queda mucho tiempo. Estuve sentada frente al portátil hasta poco después de las 4:00 de esta madrugada. Como hipnotizada, estudiaba las primeras lecciones del curso, para el que habían concedido toda una semana de tiempo. Pero estuvo bien. Bien y condenadamente importante. Al menos quería adquirir conocimientos básicos. Además, he investigado sobre el tema de la claustrofobia.

—El miedo a los espacios estrechos o cerrados. Por lo general, surge de una combinación de factores psicológicos, genéticos y ambientales —murmuro para mí misma. Eso todavía lo recuerdo, muy bien. Si puedo recitarle a Nicholas estas frases que suenan inteligentes, no cuestionará si he mentido.

Me pregunto cuál fue el desencadenante en su caso. ¿Quizá una experiencia traumática? ¿Lo encerraron alguna vez, o incluso quedó atrapado en un ascensor? Incluso una situación de emergencia en un espacio abarrotado podría haber provocado este miedo. ¿Tal vez un incendio donde la gente entró en pánico? ¿Un atraco?

¿Cuánto tiempo hace que lo tiene? ¿Desde su primera infancia o solo desde hace poco? También podría ser que su madre u otra figura de referencia en su infancia tuviera un gran miedo a los espacios cerrados y se lo transmitiera. Los niños aprenden de los adultos más de lo que a veces nos gustaría. En mi caso, es el miedo a las arañas...

Tengo que estremecer. Dios, cómo detesto las arañas. ¿Son útiles? Sí. ¿Las quiero en mi apartamento? ¡No! Menos mal que no pueden volar. Suspiro, preparo mi taza y un termo para poder llevarlo a la limusina. Chris ya me ha escrito que llegará en unos 30 minutos. ¿Cómo voy a sobrevivir al día de hoy? Estoy agotada, pero tengo que superar esto.

¿Por dónde iba? Ah, sí. También existe el miedo condicionado: quien haya estado una vez en una situación de miedo, puede vincularla con acontecimientos actuales. Si no le gustan los ascensores, podría significar que una vez se quedó atrapado en uno. Al menos esa sería una explicación sencilla.

También hay factores genéticos. Pero su padre —al menos por teléfono— no me dio la impresión de que pudiera estar afectado. Aunque un carácter agresivo y dominante puede ocultar algo así, por supuesto.

No creo que se trate de pérdida de control. Algunas personas tienden a perder el control de la situación general en espacios reducidos. No, descarto esto en su caso. Para mí queda en último lugar. Debe ser otra cosa.

¿Qué más había? Ah, sí. Vuelvo a bostezar y murmuro: —El miedo al encierro en sí—. No poder escapar. A mucha gente le gusta viajar en coche o en tren, ¿pero en avión? Difícil. Apago la cafetera y raciono el oro negro antes de mezclarlo con mucha azúcar y leche. Luego me bebo la taza de un trago. Vale, espero que esto me despierte rápido.

Me arrastro hasta el baño, porque necesito maquillarme un poco antes de ir a la oficina. Cuando me veo en el espejo, queda claro: las profundas ojeras necesitan una capa muy gruesa de maquillaje. No tengo buen aspecto.

Pero antes me lavo la cara con agua helada. Es refrescante y ya me despeja algo.

—Causas inconscientes —sigo enumerando—. Miedos reprimidos —murmuro mientras me aplico rímel.

A veces la claustrofobia no tiene que ver con los espacios reducidos en sí, sino con la sensación de estrechez, que también puede desencadenarse en espacios grandes. Pero entonces seguramente también tendría problemas para estar en una oficina. Así que esto también lo descarto más bien.

Si Nicholas quiere trabajar en ello, primero tengo que averiguar cuál es la causa. Es como con un daño por agua: antes de secar, tengo que encontrar y cerrar la fuga.

Cuando salgo del baño, voy a mi dormitorio y le lanzo un beso al aire a mi cama. —Hasta luego. Ya te echo de menos —susurro cansada e intento no abrir demasiado la boca mientras bostezo porque, si no, el maquillaje se agrietará y pareceré una pintura antiquísima que necesita restauración urgente.

Solo necesito una última mirada al espejo y estaré lista para irme. Gracias al gran espejo de pie puedo examinar mi conjunto una vez más: falda negra, unas medias de color carne, los incómodos pero elegantes tacones negros y, a juego, una blusa blanca con lunares negros y un gran y grueso lazo —también negro— que se ata en el cuello. Sí, se ve bonito. Llevo el pelo suelto. Así causo buena impresión, ¿verdad?

Me asiento con aprobación, le envío una foto a Caroline y me aseguro de meter mi termo en el bolso antes de querer salir de mi apartamento. Apenas salgo por la puerta, Robby se activa y se pone a trabajar. Al menos en él puedo confiar. Cierro la puerta tras de mí y me apresuro.

Como me llevan en limusina, solo necesito ponerme el abrigo. El gorro, la bufanda y los guantes encuentran su lugar en mi bolso, donde por lo demás solo llevo mi cartera y el móvil.

Realmente práctico tener servicio de chófer.

Media hora después llegamos a la oficina —por supuesto, había un tráfico de locos en la ciudad, así que estoy muy contenta de haber salido tan temprano—. No me queda tiempo para ir a la cafetería, pero en recepción me dan mi tarjeta y me dejan ir a los ascensores.

Una vez arriba, ya veo a algunas compañeras a las que me presentaron ayer. Se comportan amablemente conmigo, pero gracias a Estelle ya sé que debo ser cautelosa. Ella ya está sentada detrás de su escritorio y me mira sonriendo. Cuando me acerco a ella, se levanta y dice: —Hola. Llegas justo a tiempo. Nicholas acaba de recibir un café y tiene tiempo.

—Hola. Gracias. —Respiro hondo y me quedo de pie frente a su escritorio—. El centro estaba a reventar. Pero Chris luchó heroicamente para atravesarlo.

—Es un conductor excelente —me confirma y quiere saber—: ¿Qué te apetece beber?

—Eh, solo tomaré agua mineral. —Juntas vamos a la cocina, donde puedo conseguir una botella, rodajas de limón, cubitos de hielo y dos vasos. Con la bandeja en las manos, vuelvo a la puerta mientras Estelle toma asiento de nuevo detrás de su escritorio. Entonces llamo a la puerta y entro en el despacho de Nicholas después de un «adelante».

Al cerrar la puerta, miro a Estelle, que me sonríe dulcemente, lo que al menos me quita una que otra preocupación de estropearlo hoy.

—Buenos días —saludo a Nicholas, que se cubre la boca con el dorso de la mano y aparta su rostro de mí. ¿Está bostezando?— ¿O quizás... buenas noches?

Al menos consigo hacerle sonreír.

—No he dormido mucho —admite y se vuelve hacia mí, girándose en la silla de oficina. Dejo la bandeja sobre el escritorio y tomo asiento frente a él.

—Sí, yo tampoco he podido dormir —me confirma—. ¿Agua? —Ya me estoy sirviendo un poco.

—Gracias. —Asiente—. ¿Por qué no? —quiere saber mientras se recuesta—. ¿Es por la emoción?

—Sí, en gran parte. Pero también he pensado mucho en usted —confieso, lo que le hace levantar las cejas sorprendido. Casi se me cae la rodaja de limón al suelo, ya que me sobresalto un poco por su mirada—. Bueno... quiero decir... por lo del ascensor. He estado pensando en cómo podría ayudarle.

—Ah. Entiendo.

—¿Quiere hablar de ello? Podemos tener esta conversación más tarde.

—Más tarde. Todavía tenemos mucho tiempo para abordar este tema —decide, luego se inclina hacia delante para que pueda alcanzarle su vaso—. Gracias. —Lo acepta y brinda conmigo antes de que ambos bebamos un poco—. Pero aquí tengo tu contrato, que puedes leer con calma y luego firmar. Para... digamos, ¿a finales de semana?

—De acuerdo, gracias. —Acepto la carpeta que me entrega. Probablemente contenga unas 50 hojas de papel. Así que tengo algo adicional para leer. Fantástico.

—Pero necesito una firma tuya inmediatamente —me explica y me entrega una carpeta considerablemente más delgada. En ella hay una sola página que enumera las reglas y obligaciones durante el período de prueba. Cláusulas de confidencialidad y otras cosas importantes. Leo todo por encima, asiento y firmo. Nicholas también necesita cubrirse las espaldas.

—Si tienes alguna pregunta, puedes dirigirte a mí en cualquier momento. —Asiento y veo cómo me entrega además su tarjeta. En ella están anotados sus datos de contacto personales—. Puedes llamarme en cualquier momento. Solo contactos seleccionados tienen este número. —Examino la tarjeta con detenimiento. Es blanca, con una impresión plateada. Inclino un poco la cartulina y me sorprendo por su bonito brillo. Qué elegante se ve.

—Gracias —digo algo avergonzada cuando noto su mirada intensa sobre mí—. ¿Puedo hacer algo por usted? Aún queda un rato hasta la hora de la comida —comento mientras saco mi móvil del bolso. Guardo su número y meto la tarjeta de visita en mi cartera. Ambas cosas vuelven a mi bolso junto con el teléfono.

—Mmm... —Nicholas reflexiona y luego me asigna una tarea—: Ayer mantuve una conversación con Cornelius Grey. Es el heredero de Montgomery Grey. —Este nombre me suena, por supuesto—. Debemos modernizar su hotel. Para ello, necesito diversos empleados de todos los departamentos que participen en la inspección del edificio. —A los que no conozco—. Normalmente me encargo yo de la planificación, pero te la dejo a ti. —¿A mí? No puedo valorar en absoluto lo complicada que es esta planificación, pero simplemente asiento y espero lo mejor. De alguna manera lo conseguiré—. Te daré el expediente de la última planificación hotelera. Ahí puedes ver quién estuvo presente de cada departamento. En la documentación digital encontrarás los horarios, cuándo fueron programados y cuándo están disponibles los empleados esta semana. Lo ideal sería encontrar un marco de tiempo esta semana en el que todos estén disponibles, pero probablemente eso no sea posible. Por lo tanto, también podemos programar las citas en dos días.

—Entiendo. —Si puedo orientarme con un modelo anterior, gano ventaja. Nicholas se levanta y va a su archivador. De allí saca una carpeta de un grueso archivador y regresa con ella.

—Simplemente familiarízate con esto. En el futuro, te encargarás de este tipo de planificaciones con más frecuencia para aliviar mi carga. —Así que no me va a formar. Tendré que descubrir por mí misma qué debo hacer. Pero aprecio estos desafíos—. ¿Estás sonriendo? —me pregunta mientras me entrega la carpeta.

—Me alegra poder implementar esta planificación de la mejor manera posible para usted —le respondo.

—Estoy intrigado. —A continuación, recibo una tablet con los datos de acceso—. Puedes acceder digitalmente a los horarios de trabajo de los empleados, bloquear citas y contactar con ellos. Si alguien no tiene tiempo disponible, también puedes buscar a otra persona con cualificaciones similares. Cuando todo el equipo esté formado, me lo comunicas.

—¿Cuánto tiempo tengo para esto? —quiero saber.

—Yo necesito unas cuatro horas para una planificación así. —No es mucho tiempo—. Pero te doy hasta mañana por la noche para convencerme, antes de hacerlo yo mismo. —Estricto. Pero con mucho margen de tiempo.

—¿Debo asumir otras tareas?

—Por ahora no. Tendrás más que suficiente con esto. —Nicholas señala hacia la puerta—. Pídele a Estelle que te asigne una oficina. Ella te explicará el programa. ¿Y nos vemos para comer?

—De acuerdo. Vendré a buscarlo puntualmente —digo y me levanto.

—Perfecto. Entonces... hasta luego. Y que te diviertas.

—Lo haré. —Asiento cortésmente y salgo de su despacho. Al cerrar la puerta tras de mí, me quedo un momento parada frente a ella antes de dirigirme a Estelle—. Hola —comienzo y respiro hondo—. Necesito tu ayuda...

Le explico la situación a Estelle y afortunadamente me ayuda. Me asignan una bonita oficina, justo en frente de la de Nicholas, donde puedo organizarme. Un técnico se encarga de la configuración de mi ordenador, un portátil, la tablet, el sistema telefónico y mi móvil de empresa. Mientras él está ocupado y de vez en cuando me explica algo, entre otras cosas recibo credenciales de acceso, yo me ocupo de la carpeta.

En cuanto aparece un área con nombres y personal, tomo notas: estas me ayudarán a crear finalmente una imagen completa de la situación, para que pueda tener una visión general adecuada de todo.

El técnico ha terminado y dispongo de mi propia oficina con todas las comodidades técnicas. Perfecto.

Tengo media hora hasta la hora de la comida y quiero aprovecharla para presentarme al Sr. Simon Rogers. Es el primer empleado que quiero conseguir para el proyecto del hotel, es responsable del ascensor. Él y su equipo ya se han ocupado de docenas de edificios residenciales y complejos hoteleros. Si hablo directamente con él, puedo incluirlo inmediatamente en mi lista. Sin embargo, cuando estoy a punto de salir de la oficina, alguien llama a la puerta. Seguramente es Estelle, o Nicholas.

—Adelante —digo mientras cojo la tablet y mi móvil de empresa, que quiero llevar conmigo. Los meto en el bolso cuando se abre la puerta. Para mi sorpresa, allí están las señoras de la oficina con una bonita cesta de regalo. Está envuelta en papel transparente y decorada con un gran lazo iridiscente. Reconozco inmediatamente la colorida fruta y los atractivos bombones y tabletas de chocolate. No está mal...

—Hey —me saludan las señoras, que entran juntas y colocan la cesta sobre mi escritorio. Deben de ser unos cuantos kilos, increíble—. Solo es un pequeño detalle del equipo para darte la bienvenida —canturrea una de ellas emocionada. En general, es un grupo variado y alocado de mujeres que hablan todas a la vez, como si estuviera rodeada de gallinas a punto de poner un huevo.

Estoy —sinceramente— abrumada y también conmovida. Es un gesto realmente bonito y cariñoso.

Sin embargo: —Quieren que engordes —Estelle mira la cesta de regalo y luego a mí con las cejas alzadas. Ambas estamos de pie frente a este colorido monstruo en mi oficina, después de que la horda de mujeres se haya marchado.

Estelle, por supuesto, se ha enterado de todo y corrió hacia mí en cuanto las señoras se fueron.

—¿Qué? —pregunto sorprendida.

—Sí. Por eso todas esas cosas azucaradas. Cada una de ellas está constantemente a dieta para ser más delgada y más guapa que el resto. En secreto, todas sueñan con que Nicholas finalmente se fije en ellas... —Me mira, suspira y dice—: Quieren eliminarte como competencia regalándote esto. Y si tienes dos o tres kilos más encima, piensan que ya no serás de su gusto.

Auch. Estoy horrorizada. —Eso es totalmente absurdo...

—Sí. Ya lo han hecho antes. Una de tus predecesoras aumentó ocho kilos en tres meses y estaba completamente desesperada. Luego escuché al grupo burlándose de ella. Las mujeres pueden ser tan crueles... —Estelle suspira—. Da igual si tienes más o menos en las caderas, lo importante es el carácter.

—Tienes toda la razón —Abro el lazo, aparto el celofán y saco una de las cajas de bombones.

—¿Vas a tirar estas cosas? —me pregunta—. Sería una pena —añade ladeando ligeramente la cabeza.

Yo, sin embargo, quito el envoltorio, abro la caja y le ofrezco uno. —Nougat y crema de pistacho.

—A eso no puedo decir que no.

—Y yo menos aún —Riendo, tomo uno también. Brindamos juntas con nuestros bombones y los degustamos—. Creo que saben aún mejor sabiendo que fueron comprados por pura maldad. ¿Qué opinas?

—¡Dios mío, no lo había visto así! —Estelle se ríe conmigo y juntas devoramos media caja. El azúcar alegra y refuerza los lazos de una creciente amistad que disfruto cada vez más.

Rápido: gracias al dulce refuerzo tengo energía suficiente para bajar en el ascensor y caminar apresuradamente por el largo pasillo hasta llegar a las naves de producción. Gracias a las buenas indicaciones, encuentro el área de trabajo del Sr. Simon Rogers y lo reconozco de inmediato —al fin y al cabo, su perfil con foto está en la base de datos. Está frente a su escritorio, que ha elevado para poder trabajar de pie. Actualmente está solo, pero cerca hay colegas suyos que también están frente a sus monitores o disfrutando de un café. Aquí no hay oficinas individuales. La nave abierta tiene áreas propias equipadas con escritorios. Sin embargo, el nivel de ruido no proporciona precisamente una atmósfera tranquila. Echo un vistazo por encima de su hombro y veo en los monitores tablas de aspecto complicado y modelos en 3D. Espero no molestarlo demasiado.

Me aclaro la garganta cuando estoy cerca detrás de él. Sorprendido, se gira hacia mí.

—Hola. Eh... —Me aclaro la garganta nuevamente y me concentro antes de dirigirme a él—: Holly Garland, soy la nueva asistente personal de Nicholas Snowden. Él me ha pedido que, eh... —Y ahí está el primer titubeo. Qué fastidio. ¡Había empezado tan bien!

El Sr. Simon Rogers levanta sus pobladas cejas rubio oscuro. Tiene el pelo rubio oscuro y rizado, y un bigote; aunque no le calculo más de 40 años, esto le hace parecer mucho más maduro. Miro de nuevo la tableta. Es cierto, ahí lo dice: tiene 37 años. Lleva un mono de trabajo y una camiseta gris ajustada. Sus músculos son notables. ¿Y es él el ingeniero?

Maldición. Me estoy distrayendo con algo sin importancia. —Eh, pues hay... —Suspiro—. Empiezo de nuevo.

—No pasa nada —dice divertido—. Respira hondo, todo saldrá bien —Qué motivador. Su manera tranquila y simpática consigue, en cualquier caso, que me relaje.

—Gracias, es la primera vez que hago esto.

—Para ser la primera vez, lo estás haciendo genial. Entonces, ¿debo ayudar en un proyecto?

—Sí, por favor. Se trata de un hotel con cuatro ascensores que deben ser completamente sustituidos y modernizados. Nicholas quiere hacer una inspección esta semana, o a más tardar la próxima, para discutir todos los detalles restantes in situ. He visto que usted también participó en la renovación del D.C. Towers y del Heavenly Spring Hotel.

—Exacto, esos fueron los dos últimos grandes proyectos. ¿De cuál se trata ahora? —Saco mi tableta y él se acerca más—. Ah, el M.G. Hotel, ya había oído que Cornelius Grey lo heredó de Montgomery Grey —Asiente brevemente—. ¿Y desea una modernización?

—Exactamente, con todo lo que eso conlleva. Ya he revisado su planificación residencial y quería preguntar si sería posible reservar algunas citas para que pueda avanzar con la planificación. Eh, y qué empleados más necesitaría.

—Entiendo —Asiente y señala a dos colegas, luego me explica qué cita le vendría mejor y cuándo tienen tiempo los tres. Finalmente, puedo reservar cuatro citas hasta el final de la semana que serían las más adecuadas. Esto ya me ha ayudado y entiendo mucho mejor cómo funcionan los procesos. Fue una buena decisión venir personalmente y presentarme. Solo tengo que hacer lo mismo con todos los demás y espero poder terminar la planificación para esta noche. Al fin y al cabo, quiero impresionar a Nicholas y demostrarle que me tomo mi trabajo en serio.

Miro mi reloj: timing perfecto. Llego arriba y salgo del ascensor cuando aún me quedan dos minutos antes de que comience la hora del almuerzo. Con una sonrisa orgullosa, me dirijo a Estelle y le informo de mi primer pequeño éxito.

—Eso empieza bien —se alegra por mí mientras estamos juntas en su escritorio.

—Sí, me explicó algunas cosas más. Creo que entiendo mejor las distribuciones y así puedo profundizar más en la materia para encontrar una solución perfecta. Sería ideal si pudiera reunir a todos en un mismo día. Después del almuerzo seguiré.

—Nicholas es perfeccionista. Entrégaselo solo cuando estés realmente segura. Prefiere que lo termines más tarde pero que sea perfecto, a que contenga errores aunque lo acabes antes.

—Entendido —Miro de nuevo mi reloj y digo—: La hora del almuerzo empieza en este momento. ¿Desvías todas las consultas importantes a mi móvil de trabajo?

—Lo haré.

—Mil gracias.

Voy hacia la puerta, llamo y entro en su despacho tras escuchar un "adelante". Una vez dentro, cierro la puerta tras de mí y le miro algo nerviosa. Me encantaría contarle a Nicholas mi pequeño éxito, pero quiero sorprenderle.

—¿Ya es tan tarde? —Nicholas se pasa la mano por el pelo y mira su reloj de pulsera—. Efectivamente.

—El tiempo vuela —coincido con él y pregunto—: ¿Italiano?

—Por supuesto.

Nicholas y yo salimos de su despacho. Avisa a Estelle de que nos vamos a comer antes de dirigirnos hacia el ascensor.

Como quiero abordar el tema de forma distendida, sin presionarle, le digo:

—Por cierto, mis uñas de los pies siguen de colores. —Le miro avergonzada y noto cómo tiene que contener una sonrisa.

—Puedes dejarlas así tranquilamente, es algo adorable —comenta sobre mi intento de pintarme las uñas. Mientras tanto, se detiene frente al ascensor y pulsa el botón.

—¿Lo llamas solo para mí? —pregunto.

—No, me gustaría intentarlo. Estás conmigo. —Esta declaración me sorprende momentáneamente. ¿Qué quiere decir exactamente?

—¿No quieres que baje por todas las plantas de nuevo? Porque... me gusta caminar, de verdad que no es problema —le aseguro.

—Quiero trabajar en mi problema e intentar algo —me explica en tono sereno. No hay nadie más cerca en este momento, aunque puedo oír el parloteo de algunas compañeras. Pero las voces están demasiado lejos para poder decir exactamente de qué están hablando. Fragmentos sueltos de palabras no tienen sentido. Y como Nicholas y yo hablamos mucho más bajo, seguramente ni siquiera nos notarán.

—¿El qué? —le pregunto con curiosidad, mientras se abre la puerta del ascensor y él coloca su mano en mi espalda. Un gesto suave que me indica que me cede el paso. Entro y me doy cuenta de que no mira al suelo —he leído en una página de información en internet que muchas personas con inseguridades respecto a los ascensores se fijan exactamente dónde pisan cuando entran— ni tampoco a las paredes, sino a mí.

—Te lo diré cuando haya funcionado —anuncia y me sigue dentro del ascensor. Noto que me mira seriamente. No, incluso me está mirando fijamente. No es una mirada dulce o tierna, sino una seria, severa y dominante. Una que me pone la piel de gallina. Trago nerviosa y retrocedo un paso, pero Nicholas se acerca a mí inmediatamente. Sin girarse ni apartarse de mí lo más mínimo, estira el brazo hacia un lado y selecciona hábilmente la planta baja. Con precisión y certeza. Observo su comportamiento sorprendida. La puerta se cierra y él se acerca aún más, hasta que retrocedo tanto que mi espalda toca la pared.

Nicholas coloca una mano en la barra de sujeción y me mira constantemente a los ojos. El ascensor se pone en marcha.

Siento una conexión entre nosotros, algo que ya había percibido antes, pero no tan intensamente como en este momento. Trago saliva y noto cómo mis mejillas se calientan, mi cuerpo empieza a hormiguear y siento un profundo deseo de acercarlo aún más a mí. Oh, si tan solo el ascensor se detuviera en este preciso instante... para mí sería un sueño, para Nicholas obviamente no. Así que aparto rápidamente ese dulce pensamiento.

Él es más importante para mí...

Él y su salud.

Abro mis labios ligeramente, ya que me estremezco y quiero tomar aire. Noto cómo mira brevemente mis labios y vuelve a mirarme a los ojos con suavidad. El ascensor llega abajo. Nos detenemos suavemente y la puerta se abre.

Nicholas se endereza de nuevo, suelta la barra de sujeción y da un paso hacia atrás antes de salir del ascensor. Aquí abajo, en la planta baja, es diferente: muchos empleados quieren entrar en el ascensor, así que tengo que darme prisa para seguirle. Nicholas se da la vuelta y sale primero, saludando a muchos hombres y mujeres que le sonríen con entusiasmo, mientras yo, con el corazón latiendo aceleradamente, mantengo un metro de distancia.

Mis rodillas parecen de gelatina y mis pulmones exigen más oxígeno.

¿Qué ha sido eso?

¿QUÉ ha sido eso, por favor?

¿Por qué se ha acercado tanto?

Tan... tan increíblemente cerca...
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Capítulo 10
Una nueva estrategia


Nicholas

Ha funcionado. Salgo satisfecho del ascensor. Me siento como un hombre nuevo.

Me vuelvo hacia Holly, que parece un poco inestable sobre sus piernas. —¿Todo bien? —le pregunto.

—¿Eh? Sí, sí... eh, todo está bien —balbucea avergonzada. Sus mejillas rojas brillan intensamente y su mirada insegura me deja claro que probablemente me he acercado demasiado a ella. Soy consciente de que ejerzo cierta atracción sobre las mujeres, pero ella reacciona muy intensamente a mi presencia. Mucho más de lo que habría creído posible.

—Ha funcionado —comienzo, poco después saludo a algunos empleados que se cruzan en nuestro camino—. Te contaré más luego —prometo y primero me abro paso más allá de la recepción, en dirección al aparcamiento. Holly está todo el tiempo a mi lado. Noto que tiene algunas dificultades para caminar, así que reduzco el paso y me adapto más a su ritmo.

Salimos del edificio. Un viento frío nos recibe. Miro a Holly con alivio y le digo:

—Me ha ayudado concentrarme en ti. —Eso es solo media verdad. Solo he pensado en ella. Solo la he mirado a ella. En ese momento me sentí tan tranquilo que de repente me encontré mucho mejor.

—Eso es fantástico —exclama asombrada, sonriéndome inmediatamente. Sí, ella despierta en mí una sensación tan agradable. Me siento conectado con ella de una manera muy especial. Y quiero más de eso...

—Es decir, si en esas situaciones te concentras en alguien, entonces...

Ahí tengo que interrumpirla enseguida:

—En ti.

—¿En mí? —¿Eso la sorprende?

—Sí. Irradias algo que me fascina y me calma. Creo que si a partir de este momento te mantienes cerca de mí, podré manejarlo muy bien. —Me encanta cómo Holly me mira. Cómo sonríe. Puedo ver claramente en su rostro que se alegra sincera y honestamente por mí y por mi progreso.

—Haré todo lo posible —me promete—. Si quieres hablar conmigo sobre algo relacionado... siempre estoy aquí para ti. —Holly duda un breve momento antes de continuar—: No importa cuándo. Siempre puedes llamarme. Mantendré mi móvil personal encendido para ti.

Todo su comportamiento indica que hay algo más. También noto que me comporto de manera completamente diferente con ella de lo habitual cuando tengo a una mujer hermosa frente a mí. Holly es un verdadero pecado. Tan pronto como la veo, mi cuerpo crea sus propias reglas, solo mi mente logra contenerlo.

Bajo ninguna circunstancia puedo iniciar algo con ella. Está prohibida. Si quiero seguir trabajando con ella y beneficiarme de sus habilidades, debo manejar toda la situación profesionalmente y tratarla como a un hombre. Como a un buen amigo que casualmente trabaja para mí. Y no como a una mujer que encajaría condenadamente bien con mi ropa de cama.

—Gracias —respondo tras dudar largamente. Sería mejor que no aceptara esta oferta si quiero mantener la distancia profesional.

Durante el almuerzo, discutimos algunas citas y ella me hace muchas preguntas sobre los proyectos. Normalmente me relajo durante el descanso, pero hago una excepción. Holly se está esforzando y está haciendo este trabajo por primera vez. No quiero ser estricto con ella, sino ayudarla.

Por la tarde, salgo solo y asisto a algunas citas. No vuelvo a la empresa hasta las 16:00 y, por casualidad, me encuentro con Simon en los ascensores, quien me saluda amablemente:

—Hola. —Nos damos la mano. Hace unos días que no nos vemos, pero siempre me interesa saber cómo le va.

—¿Todo bien? —le pregunto, mientras a nuestro lado hombres y mujeres salen del ascensor y otros entran. Hay mucho movimiento. Muchos han terminado su jornada y están abandonando el edificio. Por eso los ascensores están muy concurridos en este momento.

—Sí, muy bien de hecho. Estoy deseando empezar el nuevo proyecto —me cuenta.

—¿Cuál? —pregunto.

—El del Hotel MG. Tu nueva asistente personal estuvo hoy conmigo y me habló de ello.

—Ah, ¿Holly fue a verte personalmente? —Eso me sorprende. Suponía que le había llamado.

—Exacto. Se presentó y tenía algunas preguntas.

—¿Y cuál es tu impresión de ella? —Simon está en la empresa desde sus tiempos universitarios. Nos conocemos desde hace una eternidad y confío más en su juicio que en el de mi padre.

—Es dulce —admite y sonríe con timidez—. Todavía un poco insegura, pero simpática. Tu padre probablemente la odiará, ¿verdad?

—Oh, sí —confirmo. Sin embargo, no me gusta que la haya descrito como dulce—. ¿Qué te pareció que fuera a verte personalmente?

—En realidad, muy bien. Me pareció cortés y respetuoso tener un intercambio personal. Así pudimos conocernos y pude explicarle mi forma de trabajar. Parecía muy interesada y creo que se toma el trabajo muy en serio. Por si querías saberlo. —Sonríe. Su bigote se mueve un poco. Simon se acerca más y confiesa—: Bueno, tus anteriores asistentes personales no eran gran cosa, pero ella tiene potencial. Dulce, guapa, encantadora e interesada. —¿Tendrá un interés sincero en ella?

—Casi suena como si estuvieras interesado personalmente en ella. —Levanto una ceja inquisitivamente, pero sonrío para que no piense que estoy celoso de sus acciones. Simon tiene buena reputación en la empresa. Con su físico musculoso y su carácter cordial, abierto y amistoso, es muy popular entre las mujeres. Nunca he oído nada negativo sobre él.

—Es realmente una mujer de ensueño. Visualmente me dejó impresionado desde el primer momento —admite con total franqueza—. Ya veremos qué pasa. Me gusta dejar que las cosas fluyan. —Así que Holly le ha hecho la boca agua. No es de extrañar. Probablemente les sucederá a muchos hombres cuando tengan contacto con ella.

—Esa siempre es la mejor estrategia —comento sobre su plan, aunque no me gusta en absoluto. Holly me pertenece a mí. A mi lado.

Nos despedimos. Aprovecho la oportunidad de tener un ascensor vacío delante de mí para subir solo. Cuando la puerta se cierra y envuelvo mi mano alrededor del pasamanos, tengo que pensar en ella otra vez. En el tiempo que estuve tan cerca de ella. Pude inhalar su dulce aroma y deleitarme con su tímida mirada.

La puerta se abre de nuevo. Parece que alguien más quiere subir. Me doy la vuelta, pero entonces veo que ya he llegado arriba. Durante el trayecto solo he pensado en ella y ni siquiera me he dado cuenta de que el ascensor se había puesto en marcha. Fascinante...

Entro en el pasillo y saludo a algunas señoras de la planta, que pasan a mi lado sonriendo con timidez. Simplemente ignoro sus cuchicheos, porque mi objetivo está claro: Holly.

Tiene una oficina justo delante de la mía, pero la puerta está cerrada. Por el tintineo, Estelle debe estar en la cocina, así que podría entrar en la oficina de Holly sin ser observado por ella. No es sospechoso que vaya a ver a mi asistente personal, pero... se siente como si lo fuera.

Llamo a la puerta y entro tras escuchar un —Adelante— de su parte. Holly está sentada en su escritorio y me mira. Inmediatamente se levanta y me sonríe radiante.

—Ey, has venido demasiado pronto —se queja riendo mientras junta rápidamente algunos papeles cierro la puerta y me acerco a ella con pasos tranquilos—. Aún no he terminado, pero lo haré pronto.

—Tienes tiempo hasta mañana —le recuerdo mientras echo un vistazo curioso a mi alrededor. Es una habitación bonita, inundada de luz, pero que aún no tiene mucha vida. Sin plantas, sin color, nada. Solo Holly. Pero ella brilla como el sol y le da a la oficina esa atmósfera cálida que tanto echo de menos entre mis cuatro paredes.

—Eso no significa que quiera apurar el plazo —se defiende con una dulce sonrisa. No es de extrañar que a Simon le guste. Cuando te encuentras con Holly, cuando simplemente la ves brillar, el corazón se te calienta al instante—. ¿Me necesitas? —Cuando me hace esa pregunta, me arranca de mis pensamientos. Necesito un momento para inventarme una razón por la que estoy aquí.

—Voy a responder algunos correos y luego tendría tiempo para otra clase de baile. Para que no pierdas práctica. —Es una buena excusa para volver a estar cerca de ella, ¿verdad?

—Sí, me encantaría. ¿En una hora? ¿O mejor en dos?

—Con una es suficiente. El día de hoy ha sido largo. —¿O necesita algo más de tiempo? Puedo ver claramente que quiere terminar el proyecto hoy sin falta. Por eso cambio mi plan—. Aunque... mejor dos. Quiero tomarme tiempo para ti. —Inmediatamente noto lo aliviada que parece.

—Vale, sí, eso me viene bien.

—Pero técnicamente ya habrías terminado tu jornada —señalo, comprobando si está dispuesta a cruzar ese límite.

—Bueno, hoy he llegado a las 11:00. Además, me gusta estar aquí y seguir aprendiendo cómo funciona todo. —Se acerca a mí y así tengo la oportunidad de echar un vistazo más largo a sus piernas. Respiro profundamente y me obligo a mirarla a los ojos. No me resulta fácil, ya que toda su presencia es un verdadero pecado. Cuando me sonríe con esa frescura y ladea ligeramente la cabeza, su cabello cae suelto sobre sus hombros. En ese momento, me imagino cómo se vería sobre mi almohada si la llevara a mi casa de fin de semana.

Una sonrisa fugaz cruza mis labios, que aprovecho para responderle: —Vale. Simplemente ven a mi despacho en dos horas. —Holly asiente y respira hondo mientras junta las manos. Su corazón probablemente esté latiendo con fuerza y su cuerpo anhelando mis caricias. En este momento quizás incluso se esté imaginando cómo bailamos juntos. Yo cerca de ella. Aún más cerca.

Cuando me doy la vuelta, noto en el último momento cómo mira hacia un lado y se relame los labios. Sí, en sus pensamientos está conmigo y sí... disfruto sabiéndolo.
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Capítulo 11
Un verdadero caballero


Holly

Nicholas sale de mi despacho, lo que me permite cerrar los ojos y respirar profundamente. Después me abanico con ambas manos. Este hombre me quita el aliento, pero tengo que mantener la calma y hacer mi trabajo.

Si solo me quedara embobada mirándole, sería una más entre muchas. De esas hay montones de mujeres aquí. Pero si hago bien mi trabajo, puedo impresionarle, y entonces, y solo entonces, quizás tenga la mínima oportunidad de que me vea también como mujer.

Se me permitirá soñar despierta un poco, ¿verdad? Un hombre como Nicholas es exactamente lo que siempre he querido. Nos llevamos bien, es educado y respetuoso, inteligente y encantador. Además, valoro su determinación y que trabaje en sus debilidades.

Que por casualidad también sea increíblemente atractivo es claramente un punto a favor, pero me interesa la tarta, no la nata montada con la guinda. Esa también está deliciosa, sin duda, pero es la tarta lo que quiero.

Miro la cesta de regalo y saco una tableta de chocolate con turrón. Esta es mía. Hoy estoy pensando tanto que mi cerebro necesita azúcar. Y con algo dulce en la boca, el trabajo resulta mucho más fácil. Y quizás también me distraiga de los pensamientos impúdicos que tengo por Nicholas.

Pero antes de ponerme a trabajar de nuevo, miro mi móvil. Caroline ha estado ocupada: me ha enviado innumerables mensajes.

Caro: ¿Qué estás haciendo?

Caro: Pareces muy ocupada, ¿eh?

Caro: ¿Cómo va todo con Nicholas?

Caro: ¿O estás ocupada con él? Jiji...

Caro: ¿Debo preocuparme?

Caro: Lo estás poniendo emocionante...

Yo: En realidad estoy siendo muy trabajadora y preparando algo. ¡Incluso me han dado mi propio despacho! :)

Mientras sus mensajes iban adornados con emoticonos de miradas insinuantes, yo soy más bien una mujer de acción. Grabo mi despacho en vídeo y comento: —Necesito plantas urgentemente. Unas realmente bonitas y grandes, con hojas enormes. Y algo colorido. Quizás algunos cuadros. Hay mucha luz aquí, pero definitivamente faltan plantas—. Luego muestro la cesta de regalo. —Mira, me la han regalado las mujeres de la oficina, ¿bonito, verdad?

Pero como quiero seguir concentrándome en la organización, dejo el móvil a un lado. Hay que reunir a los siguientes empleados y tengo la intención de visitarlos personalmente también. El viernes sería, de hecho, un día perfecto, ya que todos tienen tiempo. Inmediatamente bloqueo una franja de seis horas y reorganizo por iniciativa propia las tareas más pequeñas que pueden realizarse independientemente unas de otras.

El Sr. Simon Rogers me ha explicado que no hay problema cuando los campos están en blanco. Solo los de otros colores tienen cada uno un significado importante.

El rojo es una cita fija, bloqueada, que aún no está confirmada, el verde es una cita fija, bloqueada, que no puede ser movida o eliminada bajo ninguna circunstancia. El amarillo son citas deseadas.

Pero hay pocos empleados —como yo— que pueden convertir citas amarillas y rojas en verdes o moverlas.

Después de haber buscado al resto de empleados y saber dónde están, me pongo en marcha. Naturalmente me pierdo un poco, pero los empleados de la empresa son tan amables que me indican el camino correcto, para que no esté dando vueltas en círculos constantemente. Poco a poco voy entendiéndolo, pero con mi mal sentido de la orientación seguramente me perderé algunas veces más. Bueno, mientras no acabe en la cocina preguntando por un ingeniero, supongo que no es tan grave.

Las dos horas han pasado. Para ser exactos: dos horas y siete minutos. Apresuradamente ordeno las páginas impresas en la carpeta, apago el ordenador y me apresuro. Estelle hace tiempo que se ha ido —también las otras señoras de la planta superior han terminado su jornada. Solo Nicholas y yo seguimos presentes. Auténticas máquinas de trabajo.

Corro tan rápido como puedo hacia su despacho, como si esos pocos segundos supusieran el mayor ahorro de tiempo posible, llamo a la puerta e irrumpo en su despacho antes de que pueda invitarme a entrar. Sorprendido, levanta la vista de su portátil cuando entro corriendo y cierro la puerta tras de mí.

—¡He terminado! —exclamo emocionada y feliz.

—¿Con todo? —me pregunta sorprendido y mira de nuevo su portátil, tecleando y haciendo clic antes de dirigirse nuevamente a mí—: A ver, muéstrame—. Exactamente esta expresión de asombro en su cara es lo que quería ver. Solo tiene que gustarle lo que he elaborado, entonces estaré igual de satisfecha con mi rendimiento.

Me acerco a Nicholas, le entrego la carpeta y tomo asiento frente a él. En silencio examina las páginas impresas, las tablas y listas, así como las copias de los horarios bloqueados. Durante minutos contempla mi trabajo sin inmutarse —ni crítico ni complacido. Luego asiente y cierra la carpeta, la coloca sobre la mesa y dice: —Has olvidado algo importante—. No. Oh, no, maldita sea. ¡No quería olvidar nada!

—Eso no puede ser —digo indignada y a la defensiva al mismo tiempo, me apresuro hacia delante, cojo la carpeta y empiezo a hojearla frenéticamente.

—¿Qué podría ser, eh? —me pregunta divertido.

—Solo quieres molestarme. La planificación es perfecta.

—No. Es buena, pero no perfecta.

—He anotado correctamente todas las horas y me he ceñido a la planificación del hotel anterior. No —niego con la cabeza y le miro con la frente alta—. No hay ningún error.

—¿Quién estará presente? —me pregunta con seguridad, lo que me hace sentir un poco incómoda. Si me lo pregunta así, quizá haya un error.

—He cotejado tus citas con las de todos los directivos importantes. También están asignados los conductores, dijiste que el señor Grey era flexible. Este viernes es el día ideal, con el marco temporal ideal para todos.

—Sin embargo, falta una persona importante que no aparece en tu lista. —No, imposible. Vuelvo a mirar los documentos. Nicholas está incluido y también todos los demás que son importantes—. ¿No caes en la cuenta?

—Un momento, por favor. —Quiero estar completamente segura y repaso la lista de nuevo. Luego me rindo. Se me escapa un suave suspiro—. No lo sé —me siento fatal. Realmente fatal. Quería hacerle sentir orgulloso y al final le he decepcionado.

—Has olvidado a una persona que tiene que venir sin falta.

—¿Me dices quién?

—La señorita Holly Garland. Es mi asistente personal y no ha sido incluida en la planificación —al decirlo con una amplia sonrisa, me siento un poco avergonzada y le miro con la boca ligeramente abierta—. ¿O tienes otros planes ese día?

—Eso... —prefiero maldecir mentalmente—. Estoy libre. Sí, por supuesto —y también hay espacio para mí en la limusina. Qué suerte.

—No es grave. Para ser tu primer intento, ha estado condenadamente bien. Además, hoy he podido hablar con Simon —Nicholas se reclina mientras dejo la carpeta sobre su escritorio.

—¿Entonces no estás decepcionado porque no he ejecutado la planificación perfectamente?

—Es mucho mejor de lo esperado. Aún estás aprendiendo y estoy muy satisfecho. Has sido más rápida de lo que creía posible, visualmente también has seguido mis plantillas —Nicholas me observa mientras respiro profundamente. Vale, estoy aliviada. He tenido suerte.

—Bueno, sobre Simon... —comienza de nuevo, pero para mí el tema aún no ha terminado.

Por eso le interrumpo muy descortésmente—: Eso me tranquiliza. Quería que no te arrepintieras de tu decisión de contratarme. Pero estoy realmente aliviada —Nicholas se detiene por un momento y siento claramente que no debería haberle interrumpido—. Lo siento. Es que estoy muy emocionada.

—Está bien. Así que. Sobre Simon —hace una pausa significativa, probablemente suponiendo que le interrumpiría de nuevo. Por eso, hago un gesto de cremallera con mi mano y aprieto los labios. Me mantendré callada. Nicholas sonríe y parece muy curioso cuando me pregunta—: ¿Por qué fuiste personalmente a ver a los empleados?

—¿Debería haberlo evitado? Si es así, dímelo por favor —le respondo.

—Simplemente tengo curiosidad —dice en un tono tranquilo, de modo que me decido a contarle un poco más.

—Me parecía importante conocer personalmente a cada uno. Después de todo, trabajas estrechamente con ellos y yo quería saber exactamente qué hacen y cómo funcionan las planificaciones, qué es importante para ellos y a qué prestan atención con los clientes. Quiero aprender todo lo posible para poder hacer bien mi trabajo.

—Mmm —murmura y me mira en silencio. ¿Qué pasa? ¿He dicho algo incorrecto?

—¿Se... ha quejado? —pregunto insegura.

—No, solo tenía curiosidad. De hecho, eres la primera que procede así. Mis anteriores asistentes personales nunca hicieron algo así.

—Si es más bien inusual, entonces...

—No, está bien. Me gusta que seas tan dedicada. Eso es lo que te caracteriza. Personalmente, también prefiero el contacto cercano con mis empleados. Después de todo, trabajamos juntos en esta empresa y quiero saber en qué están trabajando —¿así que secretamente lo he hecho todo bien? Me siento sonriendo y me alegro por dentro, pero exteriormente intento mantener la calma—. Ya sé en qué estamos trabajando —Nicholas se levanta y me da la espalda, dándome una perfecta vista de su trasero. No puedo evitar sonreír, qué bueno que no puede verme. Qué cuerpo tan fantástico, increíble.

Y entonces se quita la chaqueta, permitiéndome admirar mejor sus anchos hombros en aquella camisa blanca.

La música suena, así que me levanto. Aunque me duelen los pies, aguantaré. Al fin y al cabo, he estado esperando todo el día para poder bailar con él. Podría fingir que he olvidado los pasos para que practiquemos más tiempo, pero sería bastante injusto para él. Sus días son largos, por supuesto, tiene cosas mejores que hacer que ocuparse de mí.

—He practicado en casa —admito—. He visto algunos vídeos... —y he buscado vestidos que podría llevar. Aunque Nicholas dijo que tenía a alguien para eso, seguía teniendo curiosidad y emoción por lo que podría llevar. Sin embargo, no me quedó mucho tiempo, al fin y al cabo, tenía que estudiar y leer los primeros documentos sobre *Cognitive Behavioural Therapy*. Pero en los pequeños descansos que me tomé, me hizo bien ocuparme también de estas cosas para despejar la mente.

—Entonces ya no me necesitas como profesor —constata sorprendido, mientras la música suena de fondo. Me he marcado un buen gol en propia puerta.

—¡Sí, sí! ¡Absolutamente! —respondo emocionada y digo—: Solo eran vídeos. Pero en la práctica todo es muy diferente —me acerco a él y le pido—: No puedo renunciar de ninguna manera a las clases.

Nicholas sonríe suavemente, se acerca también a mí y pone su mano en mi espalda alta, con la otra sujeta mi mano, para que podamos ponernos en posición. Por fin estoy cerca de él otra vez. Tan cerca que puedo percibir y disfrutar de su agradable aroma. A eso se añade ese calor y la dominancia de su guía, mientras me lleva a ejecutar los primeros pasos de baile. No es tan fácil cuando me duelen los pies...

—Son los zapatos —me disculpo, ya que por supuesto noto lo torpe que me muevo—. No estoy acostumbrada a caminar todo el día con tacones. Pero ya me acostumbraré.

—¿No lo hacías en tu trabajo anterior? —me pregunta y se detiene.

—Soy una gran amante de las zapatillas deportivas o las bailarinas.

—Puedes quitártelos tranquilamente —me ofrece—. Solo se trata de los pasos de baile y la sensación. Además, no quiero que sientas dolor —mira hacia mis pies y yo sigo su mirada.

—Pero tengo que aprender a bailar con tacones —le respondo emocionada. Qué considerado es...

—También hay vestidos muy largos. Nadie notará si llevas zapatos planos o incluso vas descalza.

Dudo un momento y finalmente decido quitarme los tacones. Me los saco y veo inmediatamente que hay un poco de sangre en los talones y los dedos. Ay.

—Ay —maldigo en voz baja mientras me sujeto a su hombro con una mano.

—Sí, eso no pinta bien. ¿Los has llevado todo el día a pesar del dolor?

—Tengo que causar una buena impresión —murmuro avergonzada y siento al mismo tiempo un alivio infinito cuando toco el suelo con mis pies descalzos. Qué agradable es estar descalza.

—Lo único importante es lo que yo piense de ti —dice y me guía unos pasos a un lado para que no tropecemos con mis tacones. Suavemente me hace girar para que empecemos a bailar—. Y pienso muy bien de ti, Holly.

Palabras como música para mis oídos. Mucho más bonitas que la magnífica pieza de piano con la que nos movemos. —Pero tenemos que practicar el baile. No estás siguiendo bien el ritmo —me advierte, así que inmediatamente empiezo a concentrarme más.

—Lo siento. Estaba distraída. —Solo por un breve momento mi mirada se dirige a sus hermosos ojos. ¿Cómo podría alguien no distraerse y caer rendido ante él? Creo que me pasa lo mismo que a muchas mujeres que tienen la oportunidad de estar tan cerca de él. Nicholas es simplemente el hombre de mis sueños, espero no volver a la realidad tan pronto.

Después de bailar juntos y recuperar mi ritmo, terminamos el día de trabajo de hoy, si es que se puede hablar de trabajo cuando hemos pasado casi una hora bailando y riendo juntos.

—El tiempo contigo se pasa volando —me lamento mientras me vuelvo a poner los zapatos. Ay. Pica y aprieta por todas partes. Afortunadamente tengo algunas tiritas de gel en casa. Esperaba poder prescindir de ellas, pero me equivoqué.

—No dudes en llevar zapatos planos —me ofrece—. Tu salud e integridad son lo primero. En serio.

—Sí, aceptaré esa sugerencia con gratitud —le aseguro. Pero aprieto los dientes y salgo de su oficina junto a él. Me gusta la atmósfera cuando está tan silenciosa. Esa pura tranquilidad, sin cotilleos de fondo. Ningún tintineo ni repiqueteo de los compañeros y compañeras. Solo las señoras del servicio de limpieza que acaban de salir del ascensor. Qué oportuno. —¿Prefieres tomar las escaleras o el ascensor? —le pregunto directamente.

—Vamos en ascensor. Tengo un buen presentimiento —me asegura, yo espero al mismo tiempo que se acerque tanto a mí como lo ha hecho hoy al mediodía cuando fuimos a comer juntos. Lo miro y me doy cuenta de que Nicholas me dirige una mirada tan sincera y dulce antes de decir—: Siempre lo tengo cuando estás conmigo. —Palabras que me encantaría grabar en piedra.

Ahí está de nuevo: ese ambicioso flujo de sangre en mis mejillas que me hace brillar como una luz de advertencia. Avergonzada miro al suelo y a mis pies doloridos. Solo unos pocos pasos más y bajaremos en el ascensor, atravesaremos el vestíbulo hasta la limusina, donde podré quitarme los zapatos de nuevo. Y mañana traeré zapatillas deportivas que pueda ponerme entre horas. Las botas también me irían bien, con ellas también me veo estupenda y mantienen los pies calentitos.

Nicholas detiene la puerta que está a punto de cerrarse y saludamos juntos al personal de limpieza, que se detiene a pocos pasos de nosotros para hablar y organizarse. Entramos en el ascensor. Esta vez soy yo quien pulsa el botón de la planta baja.

—¿Te ayuda que yo esté cerca? —le pregunto.

—Sí. Mucho, de hecho. —Apenas me ha contestado, las puertas se cierran y él vuelve a acercarse a mí. Sí, como si estuviéramos bailando...

Pongo mis manos en su pecho y subo lentamente hasta sus hombros, mientras respiro profundamente para que él lo note, mientras él me mira fascinado a los ojos. Con ambas manos se agarra a las barras de sujeción, de modo que yo quedo exactamente entre ellas.

—Mírame solo a mí —susurro mientras acaricio suavemente su nuca con la punta de los dedos, antes de controlarme e intentar mantener mis manos a raya. Sin embargo, no lo consigo del todo, porque lo acerco hacia mí. Solo un poco. Solo unos centímetros. ¿O es él quien simplemente se acerca? No sabría decirlo, pero una cosa está clara: falta muy poco para que nuestros labios se toquen.

Trago nerviosa, pero entonces el ascensor se detiene en la planta baja y me distraigo. Mi mirada se desvía hacia un lado y Nicholas se aleja de mí, suelta las barras de sujeción y se dirige hacia la puerta que se está abriendo. Ahí están de nuevo: las rodillas temblorosas. Intento caminar erguida, lo que no me resulta nada fácil, porque todo mi cuerpo grita por tenerlo de nuevo cerca de mí...

Menos mal que esto es solo una sensación y mi cuerpo no puede expresarse realmente en voz alta, porque si no tendría un problema que no le desearía ni a mi peor enemigo.

Consigo alcanzarlo y caminar al lado de Nicholas. Me doy cuenta de que mira con expresión tensa y ceñuda, de modo que incluso algunos empleados parecen sorprendidos.

—Vaya, parece que alguien está de mal humor —se oye de repente junto a nosotros. Ah, pero si es el Sr. Rogers. Levanto las cejas y veo que Nicholas sale de sus —aparentemente— sombríos pensamientos. Se detiene y yo hago lo mismo. —¿Cómo puedes tener un aspecto tan ceñudo cuando estás en compañía tan agradable? —El Sr. Simon Rogers es todo un galán. Miro a Nicholas con curiosidad por su reacción: sonríe.

—Estaba pensando —se explica y luego me mira a mí—. Voy a llevar a Holly a casa. Ha sido un día largo.

—Ha habido muchos momentos en los que he querido intercambiarme contigo, pero ahora, en este instante, vendería mi alma si pudiera estar en tu lugar —le responde a Nicholas, lo que me hace mirarlo sorprendida. Vaya, este va directo al grano.

—Mejor que el diablo no te oiga, Simon —responde Nicholas y se despide después—: Que tengas una tarde tranquila. No trabajes hasta muy tarde.

—Oye, ya sabes lo mucho que me gusta acumular horas extra —le responde riendo y luego me mira a mí—. Que tengas un buen regreso a casa. Con Nicholas siempre se está en buenas manos. —Su sonrisa me gusta. Es dulce. Pero no se puede comparar con Nicholas.

—Sí, es cierto. Que pase una buena tarde —le deseo y sigo caminando lentamente con Nicholas hacia la salida. Cuando me giro un poco hacia un lado para ver si el Sr. Rogers nos está mirando, no me decepciono. Sí, nos está mirando e incluso me guiña un ojo.

—A Simon le gusta coquetear —señala Nicholas y me pregunta—: Si te incomoda, lo pondré en su sitio.

—Ah, no pasa nada. Que lo intente —le quito importancia, lo que hace que Nicholas me mire asombrado, justo antes de llegar a la salida.

—¿Entonces te gusta que coquetee contigo? —Hoy sí que soy un desastre. ¿Acaso Nicholas se está mostrando celoso? De alguna manera es dulce...

—¿A qué mujer no le gusta que un hombre la encuentre deseable? —respondo con misterio y añado—: Pero no soy fácil de conseguir.

—Mmm. —Nicholas sonríe con picardía y lo deja así. Juntos abandonamos su empresa y nos dirigimos hacia Chris, que ya nos esperaba de pie junto a su limusina.

Nos acomodamos juntos. La mampara de privacidad está levantada, así que Nicholas y yo estamos completamente a solas.

—El señor Rogers parece ser todo un bromista —comento mientras jugueteo nerviosamente con mi bolso.

—Sí, lo es. Pero también es un empleado y amigo de muchos años. Muy inteligente y sincero. —¿Así que lo tiene en alta estima? Observo a Nicholas, que parece algo desinteresado mientras habla del señor Rogers.

—Mi mejor amiga también trabaja en la empresa. —Ante esto, inmediatamente presta atención y me mira sorprendido—. Siempre ha hablado maravillas de aquí. Del ambiente y las buenas condiciones. De la cafetería.

—Mmm. —Escucha y asiente, pero también parece muy curioso.

—Y entonces me animó a presentar mi solicitud aquí. Cuando me llamaste a tu despacho, casi me da un infarto.

—No me di cuenta. Me diste una impresión muy tranquila.

—Por fuera quizás, pero por dentro estaba muy nerviosa. No todos los días te llama directamente el jefe.

—Es verdad. —Nicholas sonríe y quiere saber—: Pero luego fui muy amable contigo, ¿no?

—Sí —le tranquilizo y añado con entusiasmo—: Creo que podría envejecer aquí.

—Has pillado dos días tranquilos. Te preguntaré en unas semanas cómo te va entonces.

—Lo superaré. Soy muy resistente. Y si sigo alimentándome tan bien, tengo buenas sensaciones al respecto.

—Te he malacostumbrado un poco, ¿eh? —bromea y añade—: ¿Por qué te llevaría al mejor italiano de todo Londres?

—Culpa tuya —le provoco, pero luego bajo el tono—: Y aunque solo hubiera sido un vaso de agua, habría disfrutado igualmente del descanso.

—¿A pesar de que había tiramisú? —Nicholas levanta una ceja con escepticismo, lo que me hace reír.

—El fin de semana te prepararé uno. Prometido.

—¿Solo uno?

—Varios. —Mi cocina parecerá un campo de batalla, pero no importa. Ya me las arreglaré. Entre sesiones de estudio me quedará suficiente tiempo para dedicarme a ello.

—Eso suena mejor. —Nicholas parece satisfecho.

Pero entonces se me escapa una frase que no podría haber sido más ambigua: —Sé cómo satisfacer a mi jefe. —Mientras le sonrío furtivamente, solo me doy cuenta de lo que realmente he dicho después de haber pronunciado todas las palabras. Me quedo sentada con la boca abierta, respirando profundamente e intentando que mi cerebro encuentre una excusa brillante. ¡Tiene que haber alguna manera de salir ilesa de este apuro!

Pero en lugar de una mirada de repugnancia o consternación, veo una sonrisa cómplice en sus labios. Además, me mira y no aparta sus ojos de mí.

—Yo, eh, bueno... —No, no voy a conseguir decir nada adecuado. Puedo olvidarme. Mi cerebro acaba de hacer las maletas y se ha jubilado anticipadamente. Aunque promete enviarme una postal.

Esta vez no dice nada para sacarme del apuro, a mí no se me ocurre nada que no lo empeore. Así que simplemente me quedo sentada mirando al vacío.

¡Piensa antes, Holly! ¡Piensa antes!

El resto del tiempo permanecemos en silencio hasta que Chris se detiene frente a mi edificio.

—Bueno, ya hemos llegado —murmuro y cojo mi bolso. Apenas puedo esperar para salir corriendo del coche, muerta de vergüenza.

—Mañana tu día comienza a las 6:30, no lo olvides. A cambio, durante tu jornada tendrás hasta tres horas de descanso que puedes distribuir como prefieras. —Eso viene bien. Aunque seguramente Nicholas y yo pasaremos juntos la hora del almuerzo, puedo utilizar el tiempo restante para estudiar.

—Sí, ningún problema. Me gusta levantarme temprano. —Dios, qué bien miento—. Nos vemos mañana entonces. Que tengas una buena tarde.

—Gracias, igualmente para ti. —En este momento a salir de aquí rápido. Tan rápido como mis doloridos pies me permitan. Me deslizo fuera de la limusina, cierro la puerta y doy unos pasos atrás para que Chris pueda dar la vuelta fácilmente. Incluso levanto la mano para despedirme y camino como sobre cristales hasta la puerta de mi casa. Ay. Cómo escuece... cómo pellizca, cómo tira y cómo duele horriblemente. Apenas entro en el portal, me quito los tacones y le doy gracias a Dios en persona por el fresco suelo de baldosas, que alivia un poco mi dolor.

Una vez arriba, veo que tengo cuatro llamadas perdidas de Caroline. Creo que está terriblemente curiosa por saber cómo ha ido mi día hoy.

—Eres peor que la prensa del corazón —le digo en el mensaje y explico—: Acabo de llegar a casa. Solo quiero ducharme rápido y luego estudiaré el siguiente capítulo. Hay tanto que hacer y quiero avanzar lo máximo posible. Y mañana tengo que estar a las 6:30. O sea, tengo que estar en la empresa a esa hora. —Cuelgo mi bolso en el perchero, me quito la ropa de invierno y destierro los tacones al rincón más alejado del zapatero—. Mis pies me duelen horriblemente, no te lo puedes imaginar —me quejo—. Mañana elegiré un conjunto con botas, eso seguro. —Envío el mensaje y voy directamente al baño. Desafortunadamente no tengo tiempo para un baño caliente. Solo quiero ducharme rápido, comer algo ligero y luego estudiar antes de caer en la cama antes de medianoche.

Apenas salgo del baño, envuelta en mi suave albornoz, veo que mi teléfono se ilumina. Caroline me está llamando.

—Debe de ser una emergencia muy urgente —respondo mientras activo el altavoz para poder arreglarme la toalla que llevo envuelta en el pelo.

—¡Holly, vaya manera de crear suspense! —se queja entre risas y continúa parloteando—: Media empresa habla de ti y, por supuesto, yo no le digo a nadie que te conozco. De lo contrario, nadie me contaría nada más.

—¿Qué? —balbuceo asustada—. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

—Una rubia despampanante paseándose por la empresa al lado de Nicholas llama la atención, claro...

—¡Eh, yo no me paseo! —Cambio a videollamada y me llevo el teléfono al sofá. Caroline está sentada en el suyo brindando con una copa de vino.

—Ya lo sé, solo es cariñoso, pequeña rubia devoradora de hombres. —Caroline se ríe mientras yo me quedo sentada con la cara completamente roja.

—¿Tan mal están los cotilleos?

—Nicholas al parecer te ha sonreído. Y Simon también parece haberte echado el ojo —Caroline mueve las cejas de manera llamativa y parece muy emocionada—. Simon es uno de los colegas más populares de toda la empresa. Muchas mujeres están locas por él, ¿y tú le haces perder la cabeza mientras trabajas para Nicholas? —Se queda boquiabierta—. ¡Chica! —continúa riendo—: Apenas llevas dos días en la empresa y ya estás provocando el cotilleo más candente de los últimos años.

—Mierda... —Qué vergüenza—. Esto no me gusta nada. —Suspiro—. ¿Ya han descubierto que Nicholas me ha llevado a casa esta noche?

Y en ese momento se atraganta con el vino. —¿Qué? —exclama sorprendida—. ¿Te ha llevado a casa?

—Eso parece que es un no. —Me dejo caer hacia atrás y me froto la cara con una mano.

—¿Te ha acompañado también hasta arriba, a tu piso? —Caroline me mira con curiosidad.

—No, solo compartimos la limusina. Su chófer me recoge por la mañana y después le recoge a él de su casa. Y por las noches volvemos juntos.

—¿En serio?

—Sí, no tiene nada de particular. Al fin y al cabo soy su asistente personal. Es lógico que esté cerca de él. —Y lo cerca que estamos, mejor no contárselo. Sobre todo, que hemos bailado juntos.

—Holly, Holly, Holly... —chasquea la lengua—. No estarás pensando en tener una aventura con él, ¿verdad? ¿O con Simon?

—No, claro que no. Él solo es mi jefe y Simon simplemente fue muy amable conmigo. Nada más.

—Sí, pero Simon te encuentra supersexy... —Mueve las cejas.

—Puede ser, pero no voy a empezar nada con nadie que trabaje en esta empresa. —En ese momento recuerdo lo que me aconsejó Estelle. Tal vez debería seguir adelante y decirle a todo el mundo que en secreto me gustan las mujeres. Y así cerrarían el pico.

—Pero tú misma has dicho que Nicholas te parece sexy —me responde con una sonrisa traviesa. En este momento desearía no haberla puesto al corriente.

—No lo he dicho así exactamente. —Suspiro suavemente—. Vamos, Caroline. Me da mucha vergüenza. De verdad.

—No te preocupes. Siempre hay rumores. Simplemente disfruta de estar en el centro de atención. —Como si eso me hubiera gustado alguna vez.

—Ya veremos qué más trae la semana, pero tengo que colgar de verdad.

—¿Qué? ¿Ya? Me he servido expresamente una copa de vino para enterarme de los últimos cotilleos...

—En realidad no hay mucho que contar, lo siento. —La miro disculpándome mientras lucho contra el cansancio—. Me duelen los pies de caminar todo el día con tacones, mañana tengo que estar allí a las 6:30 de la mañana. Y todavía tengo que pasar toda la noche estudiando porque no quiero que se descubra esta pequeña mentira. —Creo que en ese momento la miré con un poco más de reproche del que pretendía.

—Sin esa mentira no habrías conseguido el trabajo —señala un poco bruscamente.

—Ya lo sé y te estoy agradecida. No tenías malas intenciones. Pero tengo que intentar meterme en la cabeza el contenido de tres meses en unas pocas semanas para estar preparada.

—¿Es que tiene pensado interrogarte? ¿O quiere alguna prueba de que has hecho el curso? —Bueno, eso sería aún peor.

—Eso no, pero aun así quiero saberlo todo.

—¿Por qué le importa tanto?

—Bueno... —De esto realmente no puedo hablar con ella—. Solo le pareció bien. Nada más.

—¿Y aun así estudias?

—Porque él sabe del tema. Hoy hemos hablado de un asunto con el que, por suerte, me había familiarizado anoche. Simplemente quiero estar preparada y luego, cuando lo haya conseguido, trabajar para él con la conciencia tranquila.

—Holly, eres demasiado buena para este mundo, de verdad. —Caroline sacude la cabeza y levanta su copa hacia mí—. Está bien, entonces te dejo estudiar, querida. Pero me escribes si pasa algo emocionante, ¿eh? Tu vida amorosa es más interesante que cualquier serie en este instante.

—Prometido. —Ojalá se tomara mi pequeño drama un poco más en serio, pero no estoy enfadada con ella. En los últimos cuatro años, mi vida ha sido increíblemente aburrida. Ni siquiera ella esperaba que me ocurriera algo emocionante.

Y así pasa la noche. Y los siguientes días le siguen rápidamente, hasta que termina la primera semana. Bueno, casi termina.

Porque hoy, el viernes por la tarde, el equipo central, formado por Nicholas, Simon, yo y otros empleados importantes, nos encontramos en el Hotel M.G. del nieto de Montgomery Grey: Cornelius Grey.

Es mi primera cita fuera de la oficina, por supuesto, estoy nerviosa, curiosa y con ganas de aprender. Después de todo, quiero adquirir conocimientos y al mismo tiempo observar a Nicholas. Porque hay muchas mujeres hermosas por aquí, haciéndole ojitos...
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Capítulo 12
Un competidor con mucha personalidad


Nicholas

Me permito un sorbo de agua después de que la asistente de Cornelius me haya ofrecido un vaso. Llevamos aquí varias horas y el día está llegando a su fin.

Holly apenas se separa de mi lado. Por supuesto, noto lo ávida de conocimiento que es, cómo escucha atentamente e intenta aprender. Nunca hace preguntas de seguimiento, lo cual agradezco. Ya habrá tiempo para preguntas más tarde. De vez en cuando toma notas; estoy seguro de que no quiere olvidar nada y me interrogará después.

Después de inspeccionar todo el hotel, el equipo de Cornelius Grey y mi equipo se reúnen frente a la sala de juntas en la planta baja del hotel.

Ha sido un desafío tremendamente grande para mí subir y bajar varias veces en el ascensor durante todo el día. Afortunadamente, estuve junto a Holly y pude mirarla. Eso me tranquilizó y pude mantener la fachada. Nadie debe haber notado lo incómodo que realmente me resulta entrar y usar los ascensores.

Especialmente ante mis propios empleados y clientes, siento una gran necesidad de mantener la profesionalidad.

Y también está Holly. Obviamente tampoco quiero parecer débil delante de ella. No me queda más remedio que empezar a luchar contra los demonios de mi pasado. No importa cuánto lo posponga... no sirve de nada. Tengo que pedirle a Holly que me apoye más intensamente.

Confío en ella y en sus capacidades.

Algunos empleados de Cornelius y algunos de mi equipo aún no han llegado, por lo que nuestra reunión final no tendrá lugar hasta dentro de unos minutos.

Estoy junto a Cornelius mientras Holly habla con Simon. Ambos están junto a una planta grande y parecen estar hablando sobre ella. Los observo tan discretamente como me es posible, pero ni siquiera eso escapa a un hombre como Cornelius Grey.

—No me extraña que no pudiera entusiasmarte con ninguna de mis chicas si tienes semejante bombón a tu lado —comienza. Le miro con severidad, pero eso no impide que Cornelius siga hablando—: Esas piernas. Ese culo. Dios mío. —Sonríe con picardía y quiere saber—: Sé sincero. ¿Ya te la has follado? —Antes de que pueda responder, levanta las cejas sorprendido y dice—: ¿No? —Se ríe y añade—: ¿A qué viene tanta abstinencia?

—Es mi asistente personal. Eso se llama profesionalidad. —No quiero decir más al respecto.

—Parece que tu empleado lo ve de otra manera. Está yendo a por todas. —En efecto. Simon se está esforzando bastante. Esa sonrisa suya deja claro que está flirteando con ella. Además, cada vez se acerca un poco más, pero entonces ella retrocede un paso, mira hacia un lado con timidez, aunque no se va. Tal vez sea demasiado educada. —¿Realmente crees que no me he dado cuenta de lo críticamente que estás observando la situación? Admítelo. Te gusta. Quiero decir, vamos. No te avergüences. ¿A quién no le pondría cachondo semejante rubia? Si fuera mi asistente personal, Dios, ya sabría cómo suena cuando se corre. —Vuelvo a mirar a Cornelius esperando que por fin cierre la boca, porque está haciendo que empiece a imaginarla desnuda. Y gimiendo.

—Tengo una regla inquebrantable: no me involucro con empleadas. —Eso debería ser suficiente para ponerle límites.

—Yo la despediría. Me la follaría. Y luego la volvería a contratar. Todos los días. Varias veces. —Cornelius se ríe y me susurra sin pudor—: Hasta que me aburriera y quisiera otra. Pero oye, una buena empleada también es valiosa. Mujeres guapas hay a patadas. Cada año llegan nuevas.

—¿Tu vida consiste solo en fiestas y sexo, verdad?

—¿Envidioso? —Se ríe y hace una señal a una camarera que le trae un vaso de whisky en una bandeja. Cuando ella se va, me promete—: Solo una copa. Relájate.

—Deberías estar sobrio cuando firmes el contrato...

—Eso no será hasta dentro de una semana, relájate. —Cornelius brinda conmigo para que ambos podamos beber algo. Sin embargo, mi mirada vuelve a dirigirse a Holly y Simon. Los dos se llevan bien. Demasiado bien para mi gusto. —Si no la quieres, ¿por qué reaccionas con celos?

—No lo hago.

—Entonces alégrate por tu empleado si puede llevársela a la cama esta noche. —Cornelius me mira directamente, así que no puedo seguir evitando su mirada—. Tendrá una noche de escándalo. Se lo concedes, ¿verdad? Ha hecho un buen trabajo hoy. Se merece una pequeña recompensa, ¿no crees? —Me da un toquecito con el dedo que mantiene separado del vaso—. Créeme. Las mujeres quieren tanto sexo como nosotros. Pero no lo admiten. En secreto, apenas pueden esperar a que un hombre las seduzca. Solo se hacen las tímidas y dulces, pero cuando les gusta un hombre... —Miro a Holly mientras él me llena la cabeza, noto que Holly también me está mirando. Solo brevemente. Solo por un instante fugaz. Con una tímida sonrisa vuelve a mirar a Simon y se muerde el labio—. Sí, exacto. Exactamente a eso me refiero.

—¿Mmm?

—Evita mirarte. Pero cuando lo hace, aunque sea por un momento, apenas puede controlarse. Sabe que la estás observando, te apuesto a que solo está coqueteando con tu empleado porque quiere ponerte a prueba. Está intentando averiguar si te da igual que coquetee con otro. O si reaccionas con celos.

—¿Eres un experto en mujeres? —Miro a Cornelius con escepticismo.

—Nunca he decepcionado a una mujer en la cama. Puedes confiar en mí. Está loca por ti. Y no solo sexualmente...

Suspiro levemente y me alegro al ver que algunos de sus empleados y los míos regresan de los aseos. Por fin puede empezar la reunión final. Por mucho que quiera cerrar este negocio con él, estaré encantado de no tener que escuchar más sus consejos.

Después de la reunión final, salimos del Hotel M.G. y nos dirigimos a nuestras limusinas. Holly y yo compartimos una, mientras que el resto del personal tiene asignados otros vehículos. Hoy no volvemos a la oficina, sino directamente al apartamento de Holly.

Se ha hecho tarde. Mucho más tarde de lo previsto inicialmente.

—Ya son más de las 20:00 —dice sorprendida cuando nos sentamos en la limusina y Chris pone rumbo a su apartamento—. Y yo que había planificado todo. —Según su plan, habríamos terminado a las 17:00.

—No es culpa tuya. Cornelius Grey habla mucho. Nadie podría haber calculado eso. —Las luces de las farolas pasan junto a nosotros. Esta noche hay mucho movimiento en Londres, pero Chris evita las calles principales, por lo que avanzamos bien.

—Es cierto —me responde y bosteza. Educadamente se lleva la mano a la boca y murmura—: Perdona. Es que estoy increíblemente cansada.

—La primera semana dura. ¿Qué te ha parecido?

—Realmente buena. De verdad. —Se vuelve hacia mí y dice—: Hoy has cogido el ascensor muchas veces. Estoy increíblemente orgullosa de ti. Nadie habrá notado nada. ¿Tienes la sensación de que poco a poco va mejorando? —En realidad no quería hablar de esto con ella.

Intento, por tanto, dirigir la conversación en otra dirección: —Sí. Sí, por supuesto. Pero dime... mm. Cornelius ha notado que hoy has estado flirteando con Simon —simplemente le echo la culpa a él, así yo estoy fuera de la línea de fuego.

Holly abre los ojos sorprendida y se queda sin palabras. Luego parpadea y mira alrededor del coche buscando ayuda. Aquí no encontrará respuestas.

—Yo... solo estaba hablando con él normalmente. Pero si ha parecido otra cosa, quiero disculparme, por supuesto. Sería muy poco profesional que precisamente un cliente se haya dado cuenta.

Si supiera cómo ha hablado Cornelius de ella, seguramente no se estaría disculpando.

—Era bastante evidente, ya que siempre se acercaba mucho a ti. Creo que hablaré con Simon.

—Solo estaba siendo amable, nada más. No me hizo ninguna insinuación —¿le está defendiendo?

—Le conozco desde hace una eternidad. No voy a despedirle ni a amonestarle. Solo sería una conversación entre viejos amigos.

—Y yo soy nueva en la empresa. No quiero ser tema de conversación entre vosotros. Además, apenas le veré. Creo que simplemente estaba un poco aburrido, nada más.

—¿Entonces no quieres bajo ningún concepto que lo mencione? —insisto.

—Prefiero que no. Ya soy el tema número uno en la empresa porque todo el mundo habla de mí sin parar. Un segundo tema sería una carga adicional —Holly baja la mirada y juguetea nerviosamente con los dedos en su bolso.

—Eso es completamente normal. Eres una mujer joven y atractiva y encajas perfectamente en mi tipo —tengo que decir esto porque quiero probar su reacción. Veo cómo abre los ojos, pero no se mueve. Una reacción fascinante—. Los cotilleos de oficina existen en todas las empresas. En unas semanas se calmará todo.

—¿Soy... tu tipo? —me pregunta nerviosa y me mira solo por un breve momento antes de volver a mirar fijamente hacia un lado.

—Por supuesto —no necesito decir más al respecto. Pero Holly guarda silencio y yo hago lo mismo. Sí, realmente fascinante. Cuando Simon flirteó con ella, ella respondió.

Los siguientes minutos los pasamos en silencio en el coche hasta que llegamos a su apartamento.

—Te deseo un tranquilo fin de semana. Si necesitas algo, puedes contactarme en cualquier momento —dice sin mirarme ni un instante. Holly parece tener prisa. ¿Le resulta tan incómoda la situación?

—Gracias. Descansa bien. El lunes empiezas de nuevo a las 6:30. Te necesito tan temprano toda la semana.

—Vale. Puedo hacerlo. Eh... —abre la puerta y sale antes de despedirse—: Que tengas buen viaje. Hasta el lunes —asiento educadamente y ella cierra la puerta. Luego Holly se apresura hacia la acera, se detiene allí, se da la vuelta y levanta la mano para despedirse antes de dirigirse a la puerta principal. Todavía la estoy mirando cuando Chris arranca, antes de pulsar uno de los botones en el salpicadero para bajar la protección visual y auditiva.

—¿Chris? Un pequeño desvío, por favor.

—Por supuesto. ¿Adónde quiere ir?

—A casa de Simon. ¿Tienes guardada su dirección?

—¿Simon Rogers?

—Sí.

—En el sistema. Estaríamos allí en unos 20 minutos.

—Perfecto —tengo que hablar con él urgentemente. Aunque le prometí a Holly no hacerlo, no hay forma de evitarlo.

Poco antes de llegar a la casa de Simon en las afueras de la ciudad —que está justo en el camino hacia mi casa de fin de semana— le aviso con un breve mensaje.

—No tardaré mucho, Chris —comienzo y añado—: Solo unos minutos. Espera mientras tanto, por favor.

—Por supuesto, señor.

Poco después, Chris aparca en la entrada de Simon. Cuando salgo y cierro la puerta, Simon ya está abriendo la puerta de su casa. Debe haber llegado poco antes, porque no hay luces encendidas en el resto de la casa y todavía lleva la misma ropa que antes.

—Tiene que ser urgente si me lo dices en persona y no por teléfono —dice y me invita a entrar, apartándose y extendiendo el brazo en señal de bienvenida. Entro en el pasillo y miro alrededor con curiosidad.

—Han cambiado muchas cosas desde la última vez que estuve aquí —admito. Simon compró la casa hace dos años y la está renovando por su cuenta. Los suelos, las paredes, toda la instalación eléctrica... todo lo ha hecho él mismo. Es un verdadero genio, hay que reconocérselo. Pero no solo es un genio, sino también un competidor...

—No he tenido mucho tiempo. Mayormente solo los fines de semana, pero el pasillo, la cocina y el baño están casi terminados. Solo el dormitorio se ve terrible —admite riendo y cierra la puerta principal—. ¿Quieres beber algo?

—No, en realidad, solo quería quedarme un momento y hablar de algo contigo —empiezo. Simon se detiene y se vuelve hacia mí con una mirada de entendimiento.

—Se trata de Holly, ¿verdad?

—Cornelius Grey ha notado que habéis estado flirteando.

—¿Me hablas como mi jefe o como amigo? —quiere saber. Buena pregunta. Probablemente ambas cosas a la vez. Pero quiero formularlo de manera más amistosa, porque nuestra amistad significa mucho para mí.

—¿Tienes un interés sincero en Holly?

—Tal vez.

—Si tienes intención de traerla aquí solo para una noche, te aconsejaría no hacerlo.

—¿Es un consejo sincero o una amenaza seria? —Simon me mira críticamente.

—Ambas cosas.

—También podrías decirme simplemente que te gusta y que no quieres que intente conquistarla —cruza los brazos sobre el pecho y me mira seriamente—. Tu silencio no mejora la situación, Nicholas.

—No importa lo que yo tenga que decir al respecto.

—No. Si la quieres, tienes que ser sincero conmigo. Porque si no tienes interés en Holly, voy a intentar conquistarla. Y no, no sé qué podría surgir de eso. Lo dejo estar.

—Sabes que tengo mis principios.

—Esos no se aplican a mí —Simon me sonríe desafiante, lo que me hace hervir por dentro.

—¿Así que me estás desafiando?

—¿Por qué no dejamos que ella decida? —nos miramos fijamente y guardamos silencio. Toda esta situación me disgusta. Pero entonces él empieza a reírse, se acerca y pone su mano en mi hombro—. He flirteado con ella. En cada minuto libre. Pero ella solo tenía ojos para ti. ¿De verdad crees que voy a perseguir a una mujer que está colada por ti?

—¿Qué? —entrecierro los ojos e intento entender lo que me está diciendo.

—Solo te estoy ayudando un poco. Pero estoy realmente enfadado contigo por no decirme simplemente que te gusta —quiero decir algo, pero él sigue hablando antes de que tenga la oportunidad de responderle—: Y no me vengas otra vez con tus principios. ¿Cómo vas a conocer a una mujer que pueda lidiar con todo esto, eh? —quita la mano de mi hombro y dice—: La empresa habla de vosotros. Está claro. Ella es guapa e inteligente. A todos les cae bien. Y las mujeres la odian por eso. Además, he notado que usas más el ascensor —sonríe—. Parece que te hace bien. ¿Sabe ella de tu pequeño problema?

Pequeño no es precisamente como lo llamaría yo. Sin embargo, respondo: —A grandes rasgos.

—Sinceramente. Déjate llevar. Y en lugar de aparecer aquí en mi casa, deberías estar frente a su puerta. Con algunas flores. Y un condón.

—¿Un condón? —nunca pensé que me recomendaría algo así.

—Oye, o veinte. No tengo ni idea —Simon se ríe y consigue que yo también sonría—. Es mona. Y parece que le gustas de verdad. Simplemente no lo eches a perder. Concéntrate en ella y no en mí o en otros tíos que la encuentren atractiva.

—¿Qué? ¿A quién más le parece guapa? —suelto de golpe.

—A cualquier hombre con dos ojos en la cara. O incluso con uno. Con eso ya basta para verla —sacude la cabeza y añade—: Conócela mejor y luego ya verás qué pasa. Pero no te obsesiones con nada —señala hacia la cocina y pregunta—: ¿Qué? ¿Nos tomamos otra juntos?

—De verdad que tengo que irme. La semana me ha dejado agotado, pero gracias.

—Vale. Si necesitas algo, dímelo. Pero no vuelvas a aparecer con estas mierdas, mejor vamos a tomarnos algo, ¿vale?

—La próxima vez —asentimos el uno al otro.

Sí, realmente necesitaba esta conversación.

Me ha abierto los ojos. No me sentiría tan aliviado en este momento si Holly no significara ya para mí mucho más de lo que me gustaría admitir.
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Capítulo 13
El percance


Holly

La segunda semana transcurre con mucha más rutina que la primera.

Hoy es viernes, 21 de marzo. La mitad del camino, por así decirlo. Llevo dos semanas aquí y dentro de otras dos, el 5 de abril, será esa maravillosa gala.

Avanzo bien con el material de estudio. Para ello aprovecho cada minuto libre, muy a disgusto de Caroline, que echa de menos nuestras noches de chicas y fiestas. Aunque ya vino a estudiar conmigo, también ha salido sola y con otras amigas de marcha, ya que no quería que por mi culpa solo estudiara. Tengo que pasar por esto, quiera o no. Y quiero. Sin duda.

Estoy con Estelle en la cocina. Charlamos un poco mientras esperamos a que se haga el café. Estos pequeños descansos de vez en cuando nos los podemos permitir, ya que estoy bien adaptada y todo funciona perfectamente.

—Este es realmente un gran encargo —opina Estelle mientras da un sorbo a su té. Asiento y me permito también un trago, aunque yo pruebo el zumo de mango. Madre mía, qué delicioso está. Ella mira su reloj y añade—: Vale, cinco minutos más, pero luego tengo que irme de verdad. —En realidad ya ha terminado su jornada. A fin de cuentas, ya son más de las 18:00 y toda la planta se ha despedido.

Pero debido a la firma del contrato que tuvo lugar en el Hotel M.G. —y a las extensas historias de Cornelius Grey— todo ha durado un poco más de lo previsto. Y como Estelle tenía que introducir los datos y hacer copias, ha terminado hace apenas unos minutos.

—Yo también estoy deseando que llegue mi fin de semana —digo y pregunto con curiosidad—: ¿Qué vais a hacer?

—Suzy y yo vamos a visitar a sus padres. —Me lanza una mirada cómplice.

—Ah... —Ya me ha hablado de ellos antes. El padre de su esposa es un tipo relajado con un bar propio y sentido del humor, pero su suegra es una pequeña dragona que todavía espera que su hija un día lleve a casa a un hombre y, por tanto, a potenciales nietos—. Espero que no vuelva a agitar folletos de clínicas de fertilidad delante de vuestras narices.

—Me llevaré un mechero —dice guiñándome un ojo.

—Muy buen plan. Prender fuego a las cosas desagradables suena como una solución muy sensata. —Ambas estallamos en carcajadas, ¡qué bien sienta esto!

—¿Y tú? —me pregunta Estelle mientras enjuaga su taza de té vacía y yo me ocupo del café. Nicholas y yo hablaremos sobre el día de hoy, repasaremos la semana que viene y luego tendremos nuestra clase de baile, de la que ni siquiera Estelle se ha enterado.

—Dormiré. Dormiré muchísimo. Y quizás empiece un nuevo hobby. Dicen que hacer ganchillo es muy relajante.

—A Suzy le encanta el ganchillo. El año pasado hizo un bolero.

—¿Es muy difícil? —le pregunto mintiendo un poco, ya que en realidad solo estudiaré y desgraciadamente no me quedará tiempo para el ganchillo.

—Solo asegúrate de que los puntos sean siempre del mismo tamaño. En cuanto tienen diferentes tamaños, tendrás que deshacerlo todo...

—Ay. Quizás mejor me pongo una serie. —Así estoy más segura. Si no, querrá pruebas y tendré que aprender a hacer ganchillo también.

—Serie. —Estelle asiente con aprobación.

—Serie. —Asiento también. En eso estamos de acuerdo.

Estelle me abre la puerta del despacho de Nicholas, se despide de él y se va, mientras yo puedo dejar el café en su escritorio. Estelle cierra la puerta y me quedo a solas con Nicholas.

—Van a ser unos meses emocionantes —dice Nicholas, que se inclina hacia delante y toma su taza, mientras sirvo café para ambos. Hoy hasta yo necesito un café, o me quedaré dormida aquí mismo. Al fin y al cabo, estoy despierta desde las 5:00. Esa hora definitivamente no es para mí.

—¿Por lo de Cornelius Grey? —le pregunto mientras tomo asiento, me quito los tacones y me permito un generoso sorbo de café. Incluso con mucho azúcar y leche me resulta demasiado amargo, pero me mantendrá despierta y de eso se trata al fin y al cabo.

—Sí. Prácticamente vive en su hotel, así que siempre estará presente y tendré que aparecer allí con bastante frecuencia. Quien invierte varios millones en un proyecto tan elaborado, también espera una atención personalizada. —Nicholas respira hondo y luego se bebe media taza.

—¿Qué ha dicho tu padre al respecto? —Hasta este mmomento he tenido la gran suerte de que se ha tomado un descanso espontáneo para volar a las Maldivas con la madre de Nicholas. Pero volverán el fin de semana y el lunes conoceré personalmente a su padre. Espero que se haya recuperado lo suficiente del shock de que yo sea la asistente personal de su único hijo; al menos supongo que el viaje repentino y espontáneo fue por mi culpa. Al menos a Nicholas le vino bien esta separación, este descanso definitivamente le ha beneficiado más a él que a sus padres.

Pero cuando su padre regrese el lunes, seguro que será la peor reunión de mi vida.

—Todavía no lo sabe. Pero lo informaré el lunes en nuestra reunión con el consejo de administración. —Nicholas termina su café.

—¿Quizás se alegre? —Cuando sugiero esto con cautela, Nicholas me mira escéptico, frunciendo el ceño—. Sí, eso fue tonto. —Suspiro en voz baja y dejo mi café a un lado, luego me levanto y le sirvo un poco más. Parece que ambos necesitamos mucha energía ahora mismo.

—Nunca es tonto tener esperanza, pero mi padre no va a cambiar. Incluso si renováramos el palacio y el rey me nombrara caballero, encontraría algo de lo que quejarse —dice riendo suavemente, pero por supuesto noto lo mucho que le duele saber que nunca podrá complacer a su padre.

—Que le den, en serio —digo con voz severa mientras dejo la jarra a un lado. Frente a él están los documentos que Cornelius Grey firmó.

Lanzo mi mano con el dedo índice extendido hacia la carpeta, la toco y empiezo con: —Lo importante es solo...—. Pero no puedo continuar porque durante este movimiento rápido y enérgico vuelco mi taza de café. El contenido se derrama sobre los documentos firmados y algunas gotas salpican la camisa de Nicholas, haciendo que retroceda con su silla y se levante. —¡Oh no! ¡Lo siento!—, maldigo alterada y comienzo a limpiar frenéticamente con ambas manos el café de la carpeta y de las páginas impresas. Pero es demasiado tarde. El café está por todas partes y el papel ya se ha empapado completamente con el aguachirle marrón claro. —¡No, no, no!—, maldigo en pánico, porque la página con la firma de Cornelius Grey está encima y ya no se puede utilizar. Entro en pánico mientras Nicholas se quita la chaqueta y veo que le ha salpicado más café del que había supuesto. —¡Lo siento muchísimo!— Nerviosa, agarro la jarra de agua y corro alrededor del escritorio. ¡Seguramente se habrá quemado! —¡No quería hacerte daño!—

—No ha pasado nada—, me asegura mientras se desabrocha la camisa.

—¿Te has quemado?

—No es nada, de verdad—. Por suerte, Nicholas no ha recibido tanto. Pasa su mano por su abdomen perfectamente tonificado mientras yo —como en una película realmente mala— vierto el agua fría sobre él. Justo donde su abdomen tiene algunas manchas rojas. Nicholas, sorprendido, se lleva la mano al estómago y recoge algo de agua, pero no solo eso.

—¡Hay que enfriarlo!— Estoy tan nerviosa que ni siquiera pienso realmente en lo que estoy haciendo. Todo ocurre tan condenadamente rápido...

Pero ha sido tanta agua que esta se derrama por sus pantalones y gotea hasta el suelo. Lo miro horrorizada y Nicholas me mira con el mismo shock. Como a cámara lenta, retira su mano y me muestra un cubito de hielo que salió de la jarra con el torrente de agua.

Mientras mentalmente recibo mi carta de despido y sigo esperando que todo esto sea solo una pesadilla, Nicholas de repente empieza a sonreír antes de echarse a reír. Extiende su mano hacia la jarra y deja caer el cubito de hielo. Con un "plop" cae en el agua restante que no tuvo la suerte de mojar su abdomen. ¿Se está riendo?

—Bueno, normalmente las mujeres me arrancan la camisa, o yo a ellas, pero... de esta manera nunca antes había conseguido ninguna que me desnudara—. Se quita la camisa, la arroja sobre su silla y así me presenta no solo su torso perfectamente tonificado, sino también sus brazos. Con la boca abierta permanezco inmóvil en mi posición, mientras continúo convertida en estatua de sal sin moverme ni un milímetro. —Y mis pantalones también se han mojado un poco—. Mira hacia abajo y abre su cinturón. Simplemente no puedo evitarlo y observo cómo sus grandes y fibrosas manos abren su cinturón.

—Oh Dios—, jadeo excitada.

—Siempre tengo ropa de repuesto aquí, no te preocupes. Los accidentes ocurren—.

La cuestión es si mi subconsciente no habrá provocado esta situación con pura intención, porque finalmente quería tenerlo desnudo frente a mí. Nicholas solo ha abierto la hebilla del cinturón cuando se detiene y me mira. Interrumpe su acción y me observa intensamente. Trago saliva con dificultad y todavía no sé qué hacer. Pero lo que sí sé es que mis ojos están cobrando vida propia y no me canso de mirarlo. Mi mirada recorre todo su cuerpo. Por su cuello y sus anchos hombros. Descubro una pequeña cicatriz en su pecho y noto su respiración que eleva y baja su pecho. Contemplo sus músculos, que gracias a la luz tenue proyectan hermosas sombras sobre su cuerpo.

No debería mirarlo así, después de todo es mi jefe y no es apropiado. Pero no puedo evitarlo. Con inseguridad le miro de nuevo a los ojos, como si quisiera disculparme por mis miradas arriesgadas. Pero no quiero hacerlo. No hay nada de lo que deba avergonzarme o disculparme.

La mirada de Nicholas cambia. Me mira serio y soberano. Lentamente sus labios forman una sonrisa conocedora. No aparta la mirada ni un segundo, ni uno solo. Y entonces termina de abrir completamente su cinturón mientras continúa mirándome. Sabe lo que está haciendo.

Oh sí, lo sabe.

Y disfruta sabiendo que yo lo sé.

—¿Qué pasa con... los documentos?—, balbuceo, sin apartar mi mirada de sus hermosos ojos.

—¿De verdad quieres hablar de los documentos?—, es su respuesta. Niego suavemente con la cabeza. Nicholas da un paso hacia mí y me quita la jarra, que coloca sobre el escritorio. Solo por un breve momento la miro antes de volver a encontrarme con sus ojos y tragar con dificultad. —Tengo una regla de hierro, Holly.

Como no la explica más, pregunto: —¿Cuál?

—Me he jurado nunca tener una aventura con una empleada—. Es el momento en que me doy cuenta de que me está rechazando. No es de extrañar.

—Las reglas de hierro no deben romperse—, coincido con él. ¿En qué estaba pensando? Miro avergonzada hacia un lado. Después de todo, lo he estado mirando como un trozo de carne cruda. No debería haberlo hecho bajo ninguna circunstancia y sin embargo ha ocurrido. —Lo siento mucho—, balbuceo e intento justificarme: —Creo que he malinterpretado algo. Ha sido estúpido por mi parte. Primero destruyo los documentos, luego te quemo y para colmo te miro fijamente cuando estás medio desnudo frente a mí. Esto no está bien y...— Me doy la vuelta y por fin le concedo la privacidad que merece. —Quiero ser honesta: eres un hombre increíblemente atractivo y llevo demasiado tiempo soltera—. No importa lo que diga o haga, debería simplemente acabar con esto. El día no puede empeorar. —Pero haré todo lo posible para que nunca vuelva a suceder.

—¿De verdad?— La voz de Nicholas suena peligrosamente cerca. Puedo sentir su calor cerca de mi cuerpo, incluso el suave soplo de aire de su boca cuando dice esto.

—Espero que esto no destruya nuestra agradable atmósfera de trabajo. Después de todo, todavía quería prepararte el tiramisú este fin de semana. Desafortunadamente no he tenido tiempo aún y...—, parloteo para mí misma. —Simplemente he estado tan increíblemente ocupada...

—Holly...—, suspira mi nombre en mi nuca, provocándome un fino escalofrío. Un momento después, sus manos se deslizan alrededor de mi vientre, haciendo que inhale bruscamente y deje de hablar inmediatamente. Con suavidad pero firmeza, Nicholas me aprieta contra su cuerpo, mientras sus labios acarician mi oreja. Jadeo y me quedo inmóvil mientras él continúa hablando: —Preferiría devorarte a ti que un tiramisú.

Palabras que se graban a fuego en mi memoria.

Me estremezco, tiemblo por todo el cuerpo mientras sus manos siguen acariciando suavemente mi vientre. Siento cómo las yemas de sus dedos se abren camino hacia mi falda.

Todas lo desean, resuena en mi cabeza. Palabras que Caroline me ha dicho una y otra vez.

Veo ante mí a las compañeras envidiosas que, después de la cesta de frutas, me traían más bombones y golosinas con la esperanza de que ganara unos kilos.

Y recuerdo las miradas envidiosas de las empleadas cuando Nicholas y yo caminábamos juntos por la empresa.

La selección es amplia. Hay mujeres de todas las edades, con diferentes peinados y estilos de ropa. Cientos que esperan día tras día que quizás él las note. Pero en este momento sus grandes manos están sobre mis caderas, agarrando la tela con ansia y deseo, subiéndola, con la esperanza de que yo no lo detenga.

¿Estoy loca acaso? Por supuesto que no lo detengo.

Probablemente solo será esta única situación apasionada. Después de todo, estará violando sus principios. Su regla férrea y dorada que nunca rompería. Excepto conmigo. Yo soy la única.

Nicholas presiona mis manos con firmeza contra mi pelvis, de modo que mi trasero se aprieta contra su entrepierna. Jadeo, porque lo que siento contra mis nalgas no es la hebilla del cinturón. Bueno, no solo eso.

Su aliento cálido acaricia mi sensible piel en la zona de la nuca, mientras al mismo tiempo coloco mis manos sobre sus antebrazos y lo acaricio para animarlo. Quiero mostrarle a Nicholas cuánto me gustan sus caricias y que bajo ningún concepto debe detenerse.

Aunque me avergüenzo un poco, abro mis labios ligeramente y le hago saber con dulces sonidos cuánto disfruto de sus caricias. Nicholas es exigente. Toma lo que quiere, casualmente yo estoy más que dispuesta a ser lo que él desea. Me adapto a este papel, muy clásico, me entrego a lo que me espera.

Las manos de Nicholas regresan por mi vientre, suben más sobre mis pechos, lo que me hace jadear con ansia, hasta que me gira y hunde las yemas de sus dedos en mi pelo. Me besa con deseo mientras presiona mi cuerpo contra su escritorio. Me apoyo con las manos sobre él, sabiendo muy bien que ahí están los documentos importantes, empapados con café frío, un accidente con las consecuencias más ardientes que jamás podría haber soñado.

Aparto bruscamente lo que estorba mientras Nicholas me sube al escritorio y se coloca entre mis piernas. Él toma el control, el mando, las riendas, mientras yo me rindo a su deseo y represento de buena gana el papel de juguete —sí, muy gustosamente. Le pertenezco. En este momento. En estos minutos. En esta fantasía única que se me pasó por la cabeza una que otra vez cuando entraba o salía de su oficina. Soñaba con cómo nos entregaríamos a la pura lujuria sobre el escritorio después de haber bailado juntos. Era nuestro preludio, pero será nuestro clímax, incluso antes de que la música suene por los altavoces.

No voy a preguntarle si realmente quiere esto. Tampoco le voy a preguntar por qué quiere romper las reglas precisamente conmigo. No importa lo que dijera, podría terminar con este ardiente y salvaje encuentro, eso es lo último que quiero.

Lo mejor es que deje de pensar y simplemente disfrute. Así que cierro los ojos, gimo y suspiro cada vez que desliza sus labios por mi cuello y mi escote, cuando sus manos se deslizan bajo mi falda y finalmente me quita las medias y las bragas de los muslos. Fuera con ellos. Fuera con mis tacones. Quiero envolver mis muslos alrededor de él, apretarlo contra mí, mientras con una mano —que descansa en mi espalda— asegura que me mantenga cerca de él y con la otra mano —en mi nuca— agarra mi cabello.

Dejo que mis dedos exploren su cuerpo. Sobre ese pecho firme y sus fuertes brazos. La piel de Nicholas se siente tan tensa y caliente. Apuesto a que su temperatura corporal debe haber subido increíblemente. Me gustaría proporcionarle un refrescante alivio, pero eso tendrá que esperar. Lo quiero en este instante, mientras aún arde...

Con avidez, dejo que mis dedos vayan hacia sus pantalones, los empujo un poco hacia abajo y me aseguro de que sus bóxers desaparezcan también. Lo quiero. Lo quiero todo de él. Cada centímetro lujurioso de esa dureza increíblemente caliente e imponente en mis manos.

Nunca he deseado algo tanto y a la vez prolongarlo tanto tiempo. Realmente es injusto que estos momentos, que son tan preciosos, independientemente de cuánto duren, nunca puedan ser lo suficientemente largos...

Estoy sentada en su regazo, vestida solo con mi blusa. Mi ropa interior y mi falda las he perdido en el camino al sofá. Están tiradas por aquí y por allá en el suelo o sobre el brazo del sillón de enfrente.

Permanezco sentada con los ojos cerrados, con mi mejilla apoyada en su pecho. Su corazón todavía late rápido, tan rápido que creo que podría explotar en cualquier momento.

Las manos de Nicholas descansan en mis nalgas. Puedo oír y sentir su respiración. En cualquier momento sucederá: querrá levantarse e irse. Pero no lo quiero. ¡De ninguna manera quiero levantarme de su regazo, vestirme y luego ir a mi apartamento —sin él!

Si finjo estar dormida, tal vez nos quedemos aquí en el sofá durante toda la noche. Es lo suficientemente grande y también hay mantas. No quiero irme. Quiero sentarme así para siempre en su regazo y disfrutar de su cercanía, deleitarme con los recuerdos de sus besos y esperar otra vez.

Pero entonces respira más profundamente que antes y presiento que va a decir algo.

—Voy a avisarle a Chris que nos lleve a casa enseguida —palabras que no quería oír, pero que dejan claro que esto fue solo un desliz. Una cosa única y pecaminosa. Quizás incluso una compensación por el café derramado. Un pequeño castigo para mí, que culminó en puro éxtasis y de ninguna manera en algo que yo consideraría una reprimenda. Todo lo contrario. Si por mí fuera, a partir de este instante empaparía algo en café todos los días.

—Vale, eh... ¿Me das cinco minutos para vestirme? —le pido mientras me separo de él. Me despego cuidadosamente de su piel. Literalmente estoy pegada a ella, como muslos sobre cuero en un día caluroso de verano. Sin mirar a Nicholas a los ojos, levanto un poco mis caderas para que pueda salir de mí y yo pueda levantarme. Me bajo de él como una vaquera de un caballo —sí, la comparación es adecuada— cuando echo un último vistazo a lo que descansa entre sus piernas.

Sí, descansa tranquilo. Has hecho un buen trabajo.

—Por supuesto. —Nicholas se aclara la garganta. Por el rabillo del ojo, noto cómo me observa. Al fin y al cabo, solo llevo puesta mi blusa —después de que me la quitó y me pidió que me la volviera a poner. Probablemente una pequeña fantasía suya.

Me pregunto con cuántas empleadas se habrá acostado. Seguramente no soy la única.

Apresuradamente recojo mis prendas de ropa: el sujetador, mis bragas, las medias, la falda. Mis tacones están junto a su escritorio. Allí me vuelvo a vestir, mientras él sigue sentado casi sin moverse. Todavía desnuda, tomo unos pañuelos, los humedezco con agua y me limpio rápidamente —no hubo tiempo para un condón, pero tengo el implante anticonceptivo. Seguro que no pasará nada.

Luego tomo más pañuelos, uno húmedo y dos secos, se los llevo a él. —Aquí. Por favor —. Para que también tenga la posibilidad de limpiarse antes de vestirse.

Nicholas apenas me mira, acepta los pañuelos y asiente agradecido antes de que yo me dé la vuelta y regrese al escritorio. Allí termino de vestirme.

Apenas he terminado —aunque no con mis pensamientos confusos, que parecen no tener ningún sentido— él se levanta y se vuelve hacia mí. Luego pasa a mi lado dirigiéndose al armario y lo abre. Lo observo como de pasada, aunque mi atención está puesta en este hombre que me ha regalado cuatro orgasmos. Hay que reconocer que tiene resistencia...

Nicholas saca una camisa limpia del armario —puedo ver que hay varias prendas allí. Camisas, corbatas, pantalones y cinturones. Está perfectamente preparado para estos accidentes.

Así que ocurren con frecuencia —y yo que pensaba que era especial. La única. ¿Cómo pude pensar eso?

Respiro profundamente y me muestro tranquila y neutral, ya que no quiero presionarlo ni preguntarle qué ha sido esto realmente o qué significa. No fue nada. Solo un desliz. Solo dos adultos divirtiéndose un poco y dejando atrás la semana laboral, haciendo que sus cuerpos liberaran oxitocina por todas partes.

—Voy a limpiar esto rápidamente —digo, señalando los documentos que están sobre la mesa y parcialmente en el suelo.

—Vale —. Nicholas parece tranquilo y relajado. Quiero aprovechar este pequeño respiro para tomar aire, así que salgo de la oficina y voy a la pequeña cocina. Allí me apoyo en la encimera y me centro en la situación antes de coger un trapo y un cuenco con agua. También añado productos de limpieza, papel de cocina y un paño a la bandeja que llevo de vuelta a la oficina.

Limpio el escritorio en silencio mientras él está de pie frente a su portátil, poco después la impresora de Estelle emite varias páginas.

—Le pediré a Chris que te lleve a casa, después iré otra vez a ver a Cornelius Grey para conseguir su firma de nuevo.

—Puedo encargarme yo también. Al fin y al cabo, también soy responsable del desastre —me ofrezco.

—Eso no es posible, estas firmas importantes debo supervisarlas personalmente —. Al menos se esfuerza por esbozar una ligera sonrisa. Pero echo de menos la conversación posterior. Algunas palabras cariñosas. Algunos gestos bonitos que me muestren que lo que ha pasado entre nosotros no es comparable con tomar una taza de café o ver un anuncio publicitario. He sido algo especial para él, ¿verdad?

—Entiendo —. El ambiente está un poco tenso, pero no tengo experiencia con esto. Después de todo, nunca me he acostado con un hombre que a la vez fuera mi jefe.

Espero en el escritorio de Estelle mientras Nicholas archiva los documentos en la carpeta y luego viene hacia mí. Ya es tan tarde que el personal de limpieza se dirige hacia nuestras oficinas —tienen instrucciones de limpiar primero las oficinas traseras y luego venir a las nuestras, ya que Nicholas a menudo hace horas extras y no quiere que le molesten—.

Suerte para mí. No me habría gustado que las señoras me pillaran justo cuando estaba teniendo mi segundo o tercer orgasmo.

—Ya estoy listo —anuncia Nicholas levantando la carpeta, que tomo para que él pueda ponerse el abrigo. Le observo mientras lo hace y me pregunto si debería aprovechar la oportunidad para abordar este delicado tema o no.

—¿Ha sido algo de una sola vez? —le pregunto directamente. Nicholas duda. No parece sorprendido, sino más bien pensativo mientras se arregla. —¿Un desliz? ¿Un error?

—¿Lo ha sido para ti?

—No —. Mi respuesta fue instantánea. Nicholas sonríe ligeramente y extiende su mano hacia mí. Dudo un breve instante hasta que me doy cuenta de que quiere la carpeta, que por supuesto le entrego inmediatamente.

—No tenía intención de ir contra mis principios, pero... —Nicholas está justo frente a mí. Mi corazón late más rápido y mis rodillas empiezan a temblar.

¿Pero qué?

Y ahí está. Dudando y reflexionando.

—¿Te arrepientes?

—No —. Es él quien responde al instante.

—Entonces todo está bien, ¿verdad? —insisto.

—Sí —. Por fin me sonríe de nuevo como antes de lo ocurrido. De ese encuentro increíblemente caliente, salvaje e intenso. A veces realmente es bueno hablar sobre ciertas cosas. Le devuelvo la sonrisa y después voy con él hacia el ascensor.

Con el paso de los días, se volvió cada vez más natural utilizarlo —pero yo tenía que estar presente. Cada vez se acercaba a mí, me miraba, o yo hablaba con él. Podía ver claramente cómo mi mera presencia lo tranquilizaba.

Nos une algo más que pura lujuria.

Hay mucho más...

Pero, ¿y si soy la única que lo ha notado? Para los hombres es diferente cuando se acuestan con una mujer. Para mí... fue algo especial.
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Capítulo 14
Principios


Nicholas

Cuando entro con Holly en el ascensor, estoy tan distraído por un breve momento que ni siquiera soy realmente consciente de dónde estoy. Eso cambia cuando ella pulsa el botón de la planta baja.

Me he olvidado por completo de mí mismo. Solo quería saborear plenamente su compania y ese momento en la oficina, que fue tan perfecto. Pero no debería haberlo hecho. ¿Cómo he podido romper mi propia regla? Holly es perfecta y estoy muy satisfecho con su trabajo; además, me ayuda a poder usar el ascensor y cada vez se hace un poco más fácil.

¿Cómo he podido priorizar mi propia satisfacción cuando esto pone en peligro nuestra relación laboral?

Esta hora pecaminosa cambiará todo lo que hemos construido en las últimas dos semanas.

El ascensor se pone en movimiento. La miro brevemente mientras estamos uno al lado del otro.

—Puedes contarle tranquilamente a Cornelius Grey que fui yo quien derramó el café. Por favor, no te eches la culpa —comienza a parlotear, como siempre que estamos solos en el ascensor. Hace tiempo que intuye que su voz me tranquiliza, así que siempre cuenta algo que se le ocurra en ese momento—. En cualquier caso, estoy deseando traerte el tiramisú el lunes y... —Pero no puede continuar. No, esta vez no.

Aunque sus palabras me tranquilicen, me distraigan y eviten que entre en pánico, en este momento solo quiero hacer una cosa: besarla. Aunque esto haga que deje de hablar. Pero aun así me distrae. Más incluso de lo que las palabras podrían haberlo hecho jamás.

Esta vez me giro hacia ella, pongo mi mano en su nuca y simplemente la beso. Así también se puede hacer callar a una mujer, de la manera más agradable que puedo imaginar.

¿Fue un error acostarme con ella? Sí.

¿Quiero repetir este error? Definitivamente.

La vida es demasiado corta para ser una persona decente.

Qué suaves son sus labios. Y qué cálidos. Además, ese cuerpo que he podido explorar con mis labios y manos... un sueño hecho realidad. Puedo sentir cómo responde a mi beso, lo que me recuerda dónde estamos.

El ascensor se detiene. Hemos llegado a la planta baja. Me separo de ella, retrocedo medio paso y la observo por un breve instante antes de apartarme y dirigirme hacia la salida. La puerta se abre y soy el primero en salir del ascensor.

Holly, por su parte, se agarra a la barra de sujeción y le cuesta un poco mantenerse erguida. Cuando salgo del ascensor, oigo sus pasos inseguros detrás de mí. Parece que no le resulta tan fácil seguir el ritmo. Por eso me giro brevemente hacia ella y noto sus mejillas sonrojadas y su mirada embelesada. Jadea excitada, colocando el dorso de su mano protectoramente sobre esos labios suaves. Con la otra mano se ajusta la falda. Su mirada se desliza insegura. Probablemente le preocupa que alguien pudiera observarla.

—La mayoría ya se ha ido —le aseguro.

—Sí —suspira emocionada y se acerca a mí con pasos cortos. Holly respira profundamente. Cuando exhala, puedo oír cómo tiembla, como si tuviera frío. Pero lo sé mejor: está excitada.

¿Un simple beso ha bastado para encender de nuevo su fuego? Sonrío con conocimiento de causa y tengo que mirar a un lado porque no quiero que note mi sonrisa. Para mí es pura satisfacción, por supuesto, también un cumplido, pero todavía no estamos solos aquí. Aunque ya no hay tantos empleados en el vestíbulo, aún quedan suficientes, y como jefe, naturalmente llamo más la atención si no puedo mezclarme entre la gente. Con eso ella también llama la atención. Por ejemplo, con los empleados de recepción, que nos saludan a ambos.

—Simplemente bebe un poco de té y descansa este fin de semana —digo claramente—. Es loable que no hayas pedido la baja por enfermedad, pero no hay que bromear con la fiebre. —Solo entonces asiento a mis empleados en recepción y les deseo un buen fin de semana. Su turno termina pronto y viene el servicio de seguridad nocturno.

Cuando Holly y yo salimos del edificio, se acerca a mí y murmura:

—¿Por qué has dicho eso?

—Porque tienes las mejillas rojas y estás un poco insegura sobre tus pies —le explico.

—Oh... —Camina un poco más despacio, así que me adapto a su ritmo—. Solo porque tú... —Me mira con un poco de reproche, pero también con timidez.

—Entonces quizás debería abstenerme de hacerlo en el futuro —comento bastante seco, naturalmente solo para probar su reacción. Y mira: eso no le gusta nada. Está un poco aturdida y quiere contradecirme de inmediato, pero añado con descaro—: Después de todo, no quiero que estés todo el tiempo tan inestable sobre tus pies.

—No lo estoy. Para nada. Ni un poco —balbucea nerviosa.

—¿Ah, no? —Miro hacia sus rodillas, que tiemblan como hojas de álamo. Ella sigue mi mirada y luego me mira excitada a los ojos. Yo diría que la han pillado.

—Yo... yo...

—Solo fue un beso. —Me acerco y susurro—: Estabas bien cuando te vestiste de nuevo. ¿No fue suficiente para ti? —Qué emocionada y nerviosa reacciona ante estas pocas palabras. Su mirada salta de un lado a otro mientras sus labios tiemblan—. ¿Qué pasa? ¿Mmm? ¿También estás... excitada? —Y no es lo suficientemente extrovertida como para admitirlo—. Quería decir: de nuevo —me corrijo—. ¿No fue suficiente lo de antes?

—Nunca será suficiente —susurra, dejando escapar estas reveladoras palabras de sus pecaminosos labios.

—Entiendo —le respondo con conocimiento y luego miro hacia la limusina, delante de la cual está Chris esperándonos—. Vamos, no le hagamos esperar más tiempo en el frío. —Sin embargo, no puedo evitar añadir—: ¿O necesitas un momento más aquí fuera para refrescarte?

Naturalmente, Holly me mira con reproche, respira profundamente mientras intenta controlarse. ¿Qué ha pensado? ¿Que la seduciría aquí en el aparcamiento, bajo los focos, justo delante de las cámaras de seguridad, para que podamos inmortalizar este momento para la eternidad?

—Estoy bien —refunfuña tensa y se aleja de mí con paso rígido, lo que solo me hace sonreír. Chris le abre la puerta y ella sube.

Yo, en cambio, cierro la puerta, lo que hace que Chris me mire con extrañeza.

—¿Me harías un favor? —le pregunto.

—Por supuesto, señor.

—Primero iremos a casa de Holly, después tengo que ir al Hotel M.G. antes de regresar a mi casa de fin de semana, pero... —¿Cómo lo digo mejor?—. Conduce despacio. Puedes tomar un pequeño desvío si quieres.

—¿Cuánto de despacio? —quiere saber.

—Media hora quizás, hasta que lleguemos a su casa.

—Muy bien, señor —me asiente comprensivamente y yo mismo abro la puerta para poder entrar. Tomo asiento y Chris cierra la puerta antes de subir delante.

Noto inmediatamente lo nerviosa que está Holly. Se recoloca la ropa una y otra vez y después agarra con sus manos ese bolso demasiado pequeño que tiene sobre su regazo.

—¿Sabes lo que más valoro de esta limusina? —le pregunto.

—Eh, ¿estos asientos realmente cómodos? ¿O la piel?

—Eso también. Pero el coche tiene dos ventajas decisivas frente a otras limusinas —la miro interrogante, pero Holly aparentemente no tiene ni idea de adónde quiero llegar.

Puedo oír y sentir que el motor ha arrancado. El coche se pone en marcha.

—Y... ¿cuáles son? —insiste.

—Por un lado, la mampara que nos separa del conductor. Christopher no puede ni oírnos ni vernos cuando está subida —miro brevemente hacia ella y Holly sigue mi mirada antes de que ambos volvamos a mirarnos a los ojos—. Por otro lado, los cristales. Nosotros podemos mirar hacia fuera, pero desde fuera nadie puede mirar hacia dentro —ella se queda sin palabras—. Quítate las bragas.

Holly parpadea incrédula mientras estamos a punto de abandonar el aparcamiento.

—¿Tú... tú quieres... aquí? —me pregunta nerviosa mientras gira su dedo índice señalando la limusina y permanece rígida como antes, cuando estaba junto a mi escritorio mientras yo me desvestía. Es tan fácil de leer como un libro abierto.

—Ahora mismo —adopto un tono algo más severo, pues parece que eso le gusta. Pero a la vez le dedico una pequeña sonrisa cómplice, porque soy muy consciente de que también debo tratarla con guantes de seda; Holly es frágil y sé perfectamente lo valiosa que es.

Holly mira a su alrededor y coloca su bolso en el suelo. No hay mucho espacio aquí, pero eso lo hace aún más excitante. Luego intenta quitarse el abrigo, pero resulta ser mucho más difícil de lo que pensaba.

—No es necesario. Solo quítate las bragas —cuando digo esto, me mira asombrada y duda—. Súbete la falda, quítatelas y entonces... —pongo mi mano en mi muslo y lo palmeo suavemente pero con firmeza, mientras le lanzo una mirada severa. Holly mira mi mano, luego mis ojos. Traga saliva y vuelve a mirar mi mano antes de subirse un poco la falda, meter las manos bajo la tela y después deslizar sus bragas más allá de las rodillas. Antes llevaba medias, pero simplemente las ha metido en su bolso. La miro sonriendo fijamente y Holly no se atreve a esquivar mi mirada. Entonces se inclina hacia delante y baja las bragas hasta los tobillos antes de meterlas también en su bolso.

—Ven aquí —le ordeno, de modo que se inclina hacia adelante y con el abrigo puesto se esfuerza por sentarse en mi regazo. Por supuesto, noto cómo mira insegura por la ventana—. Mírame solo a mí —le pido a Holly y le recuerdo—: No pueden vernos —eso parece tranquilizarla un poco, así que se sienta a horcajadas en mi regazo.

—Esto es tan indecente —suspira avergonzada contra mis labios.

—¿Te gusta ser indecente?

—No lo sé —susurra mientras coloca sus manos en mi pecho. Sus dedos se deslizan acariciando mi camisa y llegan al cinturón, que desabrocha con destreza—. ¿Tal vez?

—Un tal vez me basta —respondo y deslizo mis manos bajo su falda. Qué bien se siente su cuerpo. Sonriendo, agarro su trasero y la atraigo mucho más hacia mí, haciendo que jadee sorprendida—. Porque tal vez... puedo convertirlo en un *sí*.

Chris toma un gran desvío, así que tenemos tiempo suficiente para divertirnos. En cada curva aumenta nuestro deseo. En cada frenada o arranque en los semáforos ella mira nerviosa por la ventana, pero puedo ver cuánto le excita la posibilidad de que alguien pueda vernos.

Cuando nos acercamos a su complejo de apartamentos y ella reconoce las calles, se lamenta:

—Oh no, quiero una vez más. Por favor. No puedo bajarme en este momento...

—Entonces deberías darte prisa —bromeo con Holly sonriendo divertido. En los últimos minutos se ha vuelto cada vez más salvaje, ávida y enérgica. Ha saboreado y disfrutado plenamente cada maravilloso momento, igual que yo. Pero nuestro pequeño viaje termina y continúa sin ella...

—Joder, yo... no puedo... —se pone algo pánica porque estamos girando hacia su calle—. No, todavía no...

Tengo que reírme en voz baja. Se esfuerza tanto y me cabalga con maestría; al fin y al cabo, sigo completamente duro gracias a ella y sus dulces sonidos. Pero incluso sus maldiciones son jodidamente sexys y tiernas a la vez.

—Shhh... —pongo mi mano sobre su boca—. Estate quieta y no te muevas —más fácil decirlo que hacerlo. Holly cierra los ojos gimoteando. Tiembla por todo el cuerpo y siento cómo contrae sus músculos. Pero eso tendrá que esperar. Tomo mi otra mano y pulso el botón del reposabrazos junto a mí—: ¿Chris?

—¿Sí, señor? —en ese preciso momento llegamos a nuestro destino.

—Una vuelta más. Regresa hasta el parque.

—Como desee, señor —vuelvo a soltar el botón y un momento después Chris vuelve a arrancar.

—¿Sabe lo que estamos haciendo aquí? —me pregunta algo nerviosa.

—Por supuesto.

—Dios mío —gime y aprieta su cara contra la curva de mi cuello.

—Rezar no ayudará —digo riendo mientras deslizo mi mano bajo su falda, ya que quiero ayudarla un poco. En cuanto alcanzo su sensible punto de placer, jadea ávida contra mi cuello—. Pero a veces ayuda pedirme que tome las riendas —diría que le gusta mucho; al fin y al cabo, Holly se corre después de unos momentos, pero eso no me basta. Después de todo, estamos dando una gran vuelta, así que queda mucho tiempo para hacerla llegar otra vez. Al fin y al cabo, no quiero empujarla a los brazos de otro hombre que se ocupe de ella el fin de semana, si la dejo marcharse tan hambrienta...

Cuando Chris se detiene de nuevo frente a su apartamento, Holly se está inclinando hacia su bolso y consigue agarrarlo. Con la cara completamente roja, está sentada sobre mí mientras me abrocho el cinturón.

—Lunes. Seis y media. Como siempre —anuncio.

—Estaré allí —me responde y luego duda, no baja, sino que me contempla interrogante.

—¿Qué te preocupa?

—Muchas cosas, pero no hay tiempo. Hasta el lunes. Que tengas un buen fin de semana —con una sonrisa nerviosa abre la puerta, se baja de mi regazo, sale y cierra la puerta. Puedo ver lo difícil que le resulta mantenerse erguida, por no hablar de caminar. Sí, la he hecho temblar bastante. Sonriendo, miro por la ventana mientras Chris saca la limusina del lugar. La observo alejarse y apenas puedo esperar al lunes para, antes del comienzo oficial de la jornada laboral, arrancarle más orgasmos.

He violado mis principios.

Las reglas están hechas para romperse...

He llegado demasiado lejos para parar, creo que Holly también es consciente de ello.

Respiro hondo y entonces veo que sus bragas están en el suelo del coche. Con una sonrisa, las recojo y me las guardo en el bolsillo lateral, negando con la cabeza. Un bonito pequeño recuerdo. Quizás se las devuelva el lunes. Si se porta bien...

Después de media hora llegamos al Hotel M.G., donde Cornelius Grey ya me está esperando. Le informé previamente y le expliqué que necesitaba que firmara algo más, le advertí que no podría quedarme mucho tiempo.

—¿Esto tiene algo que ver con las bragas rojas que asoman de tu bolsillo lateral? —me pregunta divertido cuando estamos en su despacho de la planta baja y dirige una mirada cómplice. Inmediatamente empujo más adentro la delatora puntita de la fina tela.

—Eso me lo guardo para mí —le respondo y aprovecho la oportunidad como excusa perfecta para no quedarme atrapado aquí durante horas. Me he ganado un fin de semana relajante y no me gustaría retrasarlo con horas de charla.

—Los secretos que uno quiere guardar son los mejores —dice y firma en los lugares indicados, como ya hizo anteriormente hoy—. Solo quiero saber una cosa —añade Cornelius antes de firmar la última página—. ¿Qué pasó con el contrato original?

—Un pequeño percance.

—Déjame adivinar: ¿Te follaste a tu sexy secretaria sobre el escritorio y ella derramó tu taza de café sobre el contrato? —Está condenadamente cerca.

—Algo así —le respondo.

—Puedo imaginarme los detalles vívidamente —dice y se ríe antes de que consiga su última firma—. No firmo todos los días un acuerdo tan caro, pero sé lo que recibo a cambio.

—Solo lo mejor de lo mejor —le respondo.

—Oh, me encanta cuando es lo mejor —dice riendo mientras me entrega los papeles, a los que echo un último vistazo antes de cerrar la carpeta—. ¿Era la rubia sexy, verdad? —Solo sonrío y guardo silencio—. Menudo sibarita.

Me acompaña hasta la puerta y se despide de mí antes de atender a otros huéspedes que quieren subir. Para conversaciones. Unas buenas vistas. O por las hermosas mujeres que les sirven whisky y sueños, mientras yo solo puedo pensar en una. Me encantaría tenerla esta noche en mi cama. Y en el sofá. En la encimera de la cocina. En el suelo...

Cuando me acerco a la limusina y Chris ya me está abriendo la puerta, miro mi móvil. Tengo su número. Está a solo una llamada de distancia y seguramente no diría que no si le escribiera.

Nuestro historial de chat está vacío.

¿Debería escribirle algo? ¿Sería apropiado después de lo que hemos vivido hoy? Normalmente no vuelvo a ver a las damas después de que las lleven a casa.

Pero con Holly es diferente...

Entonces también puedo escribirle, ¿verdad?
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Capítulo 15
La gala benéfica y una copa de vino


Holly

Estoy frente al espejo de mi dormitorio. Los tacones están en el pasillo y las medias sobresalen de mi bolso, que he tirado sobre la cama. Delante de mí veo a una mujer joven con el pelo revuelto, las mejillas sonrojadas y las piernas que aún tiemblan.

En algún momento he dejado de contar cuántas veces he llegado al orgasmo. Parezco sedienta. Y agotada. Pero estoy sonriendo.

Entonces levanto mi falda con ambas manos y observo mi entrepierna desnuda, mientras algunas gotas blancas se abren camino hacia abajo por la cara interna de mis muslos, gracias a la gravedad.

Nunca he hecho algo así. ¡No, nunca! Pero se siente bien, oh... ¡tan, tan bien!

Mi móvil, que sobresale a medias de mi bolso, se ilumina. Seguramente es Caroline otra vez, queriendo información sobre Nicholas. Cada vez me muestro más reservada con ella, porque quiere detalles. Tantos detalles que ya ni siquiera quiero decir nada y me he distanciado un poco de ella. Últimamente incluso finjo que Nicholas es solo mi jefe y que no hablamos en privado. Me gustaría contarle todo lo que ha pasado hoy, ya que necesito urgentemente hablar con alguien, pero...

Mi voz interior me dice que debería guardarme ciertas cosas para mí. Es demasiado íntimo. Incluso para mi amiga.

Bajo mi falda y me quito el abrigo, que lanzo descuidadamente sobre la cama. Primero necesito refrescarme un poco ahí abajo, luego ya me ocuparé de Caroline.

Dicho y hecho. Sin embargo, no es Caroline quien me ha escrito, ¡sino Nicholas! Hasta ese instante nuestro chat estaba vacío, pero aparece escrito: —Esperando con ganas el lunes, que tengas un buen fin de semana.

Leo estas pocas palabras, que ha escrito sin añadir ningún emoticono, una y otra vez. Pero soy yo la que sonríe ampliamente, riendo como una enamorada, me dejo caer sobre el colchón. Sí, estoy enamorada. Probablemente lo llevo estando desde hace tiempo, pero creo que por fin puedo decirlo en voz alta sin que suene extraño: —¿Nicholas? Estoy enamorada de ti—. Por supuesto, él no puede oírlo y me lo guardaré para mí, pero se siente bien. Tan bien que ya no reprimo este hermoso y cálido sentimiento, sino que lo disfruto mientras florece.

—Venga ya, a mí me lo puedes contar —se queja Caroline mientras intento guardar los siguientes documentos para poder estudiarlos.

—Pero no hay nada, en serio —le miento.

—Dijiste que te parecía atractivo...

—Lindo, lo es. Sí, es guapo y todo un caballero, pero es mi jefe y estoy contenta de tener este trabajo, honestamente—. De verdad lo siento, Caroline, pero simplemente no puedo contártelo. Todo en mí se resiste a confiarte este secreto.

—¿Sabes que todas las mujeres de la oficina te envidian? —me reprocha con cierto tono en su voz.

—Puede ser, pero seguro que no voy a lanzarme a por él solo para que esas mujeres celosas se sientan satisfechas porque aproveché la oportunidad. Eso es bastante estúpido...— Intento desviar la situación mostrándome profesional.

Pero, ¿funciona? No: —Yo en tu lugar...

—Sí, tú. Pero yo no soy tú, Caro —la interrumpo—: Pero si algo cambia, te lo haré saber, prometido—. Por esto también iré al infierno. Primero miento en mi currículum, luego tengo sexo antes del matrimonio y le miento a mi amiga. Son tres cosas por las que el diablo me verá como su nueva reina. Me siento infinitamente mal y miro brevemente hacia el cielo, a través de mi ventana recién limpiada, casi sin rayas. —Además, estoy intentando estudiar. Es realmente importante y me llevará al menos un mes. Estoy aprendiendo tanto en este momento que probablemente lo conseguiré en la mitad de tiempo, pero es mucho. Es realmente mucho.

—¿Eso significa que otra vez no quieres salir a celebrar con nosotros este fin de semana? —me pregunta horrorizada.

—Tengo que terminar esto primero, lo siento.

—Casi se podría pensar que te estás viendo en secreto con nuestro jefe y por eso no tienes tiempo...— Se ríe y me provoca con eso. Respiro profundamente, pongo los ojos en blanco y lo tomo simplemente como una broma.

—Voy a seguir con esto. En unas semanas, cuando termine, volveré a salir con vosotras—. Otra mentira. He cruzado una línea roja y este es el resultado: me convertiré en una mentirosa compulsiva.

—Ay, hombre...— La oigo quejarse molesta.

—Sí, yo también podría imaginarme algo mejor que pasar cada minuto libre estudiando—. Pero así son las cosas.

—Bueno. Vale, tú ganas. Entonces saldré con Lisa y Robin—. ¿Esas arpías? ¡Pensaba que ya no tenía contacto con ellas!

—Mmm, vale. Pues... que te diviertas —murmuro.

—Seguro que lo haremos. Te enviaré algunas fotos y te llamaré mañana, ¿vale?

—Claro. Hablamos mañana—. Después de unos cuantos sonidos de besos, colgamos. Miro de nuevo el material de estudio y desearía poder ir con ella. Pero lo que aún desearía más sería estar en los brazos de Nicholas.

Agarro mi blusa, que todavía no he metido en la lavadora, y la huelo. Algo de su perfume está impregnado en la tela, o tal vez solo me lo imagino, ¿quién sabe?

El lunes por la mañana estoy en mi oficina. Estelle aún no ha llegado y tampoco hay señales de Nicholas.

Después de buscar frenéticamente mis bragas —sin encontrarlas ni siquiera delante de mi edificio—, asumo que las tiene él.

Con la puerta de la oficina abierta, estoy sentada bebiendo sorbos de agua, preparando algunos documentos y atenta al más mínimo ruido.

Probablemente a cualquier hombre le gustaría oír que su pene ha despertado la libido de una mujer, pero prefiero guardármelo. Nicholas lo verá de todos modos cuando yo ande nerviosa por la oficina y salte sobre él en cuanto lo vea.

—Buenos días —me saluda y asoma la cabeza por mi oficina.

—Buenos días —le devuelvo el saludo. Sí, en cuanto Nicholas aparezca, será mío. Agarraré su camisa, lo atraeré hacia mí y tendremos sexo.

—¿Ya tienes listos los planos para la Villa Gibson? —quiere saber.

—Sí, puedo imprimírtelos —le respondo mientras selecciono los archivos. Vamos a tener sexo en el sofá. Y en el escritorio. Pero no nos quedará mucho tiempo...

—Genial. ¿Me los traes a la oficina?

—Sí... —Y cuando hayamos terminado y queramos vestirnos, volveremos a tener sexo y...

Un momento. Miro hacia la puerta de mi despacho que sigue abierta. ¿Qué acaba de pasar aquí?

Inmediatamente me levanto de un salto y corro excitada tras él. Nicholas entra en su despacho y yo me cuelo por la puerta antes de que pueda cerrarla.

—Hola —me saluda sorprendido.

—¿Por qué te escabulles así delante de mí?

—¿Mmm?

—Has pasado por delante de mi despacho mientras yo estaba totalmente sumida en mis pensamientos.

—¿Ah, sí? —Nicholas sonríe con picardía mientras yo intento desesperadamente explicarle mi comportamiento frío y distante hacia él.

—Sí. Estaba pensando en lo que haría contigo cuando volvieras...

—¿Lo que TÚ harías CONMIGO? —Nicholas ríe en voz baja y avanza unos pasos hacia su escritorio.

—Sí, en realidad quería saltarte encima apasionadamente —confieso, riendo un poco nerviosa—. Al fin y al cabo, llevamos dos días sin vernos. —Y mi vibrador se calentó tanto que se estropeó el domingo, pero mejor no le cuento eso—. Se han acumulado muchas cosas —admito.

—¿Ah, sí? —Nicholas se vuelve un poco hacia mí mientras examina los expedientes que le he dejado esta mañana sobre el escritorio. ¿Podría, por favor, prestar más atención a esta conversación y no parecer tan distante?

—Sí...

—¿Entonces por qué sigues ahí de pie? —me pregunta con indiferencia, antes de continuar—: Podrías cerrar la puerta con llave y... —No necesita decir más. La puerta queda cerrada con llave y mi siguiente acción consiste en muchos pasos pequeños sobre zapatos demasiado altos. Me acerco a él y espero la siguiente instrucción que Nicholas pronuncia—: Quítatelas.

—¿Aquí mismo? —Mi corazón late tan fuerte que mi respiración se acelera en cuestión de segundos. Estoy tan excitada que inmediatamente subo un poco mi ajustada falda de tubo.

—Sí. —Nicholas se vuelve completamente hacia mí y me observa. Cuando meto la mano debajo de mi falda y deslizo las bragas por mis muslos, añade—: Es suficiente.

—¿Qué? —¿No debo quitármelas del todo?

—No sea que las pierdas también. —Saca mis bragas rojas de su bolsillo y las coloca sobre su escritorio—. Ven aquí —me llama, y naturalmente doy un paso inmediato hacia él. Mis bragas cuelgan a la altura de mis rodillas—. Esta vez no puedes derramar nada. Tomaré mi café después —susurra contra mis labios, pero sin besarme. Jadeo excitada cuando se coloca detrás de mí y me empuja un poco hacia adelante, de modo que tengo que apoyarme con ambas manos en su escritorio. Sus manos recorren mi cuerpo con deseo. Nicholas presiona su bajo vientre contra mi trasero mientras sus dedos exploran mi blusa, palpan la fina tela de encaje de mi bustier y suben hasta mi cuello.

—Me encanta el aroma de tu perfume. Quiero que lo lleves siempre para mí. Todos los días.

—Con gusto —susurro excitada y le ofrezco mi trasero, con el que siento su dureza en movimientos circulares.

—No puedes hacer tanto ruido, Estelle vendrá pronto y te oirá —me advierte. Nos queda como máximo media hora, pero conociendo a Estelle, aparecerá mucho antes. Simplemente es una persona muy concienzuda y nos gusta charlar juntas en la cocina. Así que en realidad solo tengo unos minutos con él...

Demasiado poco después de un fin de semana a dos velas.

Puedo oír cómo desabrocha sus pantalones y luego sube un poco más mi falda. Miro hacia abajo, a mis tacones. Justo detrás puedo ver sus zapatos, antes de mirar al escritorio y arquear un poco más mi espalda.

Siempre me he preguntado cómo puede funcionar una aventura de oficina. Al fin y al cabo, antes de este trabajo trabajé en una oficina donde también circulaban rumores sobre quién supuestamente se lo había montado con quién. Pero nunca pude imaginar cómo encontraban tiempo para ello y si no tenían miedo de ser descubiertos.

Miro hacia la puerta. Está cerrada con llave, pero es lo suficientemente delgada como para dejar pasar los ruidos. Así que aprieto firmemente los labios e intento ser lo más silenciosa posible, lo que no es nada fácil cuando él se está esforzando tanto...

Después de solo unos pocos minutos de placer, me apoyo exhausta con ambos antebrazos en el escritorio, aprieto las rodillas y trato de mantenerme en pie, mientras Nicholas se arregla los pantalones.

Maldita sea, qué bueno ha sido...

Me cuesta un poco volver a ponerme de pie y arreglarme la ropa. Para mi sorpresa, me ofrece un pañuelo que puedo usar inmediatamente.

—¿Te acuestas con otras mujeres? —Quizás esto arruine un poco el ambiente, pero si no vamos a usar condón, esta información sería muy útil.

—No. ¿Y tú? ¿Te acuestas con otros hombres?

—No. —Me aclaro la garganta y tiro el pañuelo usado a la papelera, donde también está el suyo—. Y tengo el implante en el brazo, así que... —Pongo mi mano en el lugar, pero luego no termino la frase—. Seguramente no tienes planes de ser padre.

—Todavía no, pero algún día sería agradable —dice y se inclina para besarme. Es un beso suave y dulce que me deja un poco sin palabras. ¿Qué es exactamente esto? Me encantaría preguntarle...

—Sí, algún día sería agradable, es verdad —concuerdo con él y dudo antes de preguntarle—: ¿Las cosas van a seguir así?

—¿Si tú quieres? —Asiente y se sienta en su silla de oficina mientras yo aliso mi falda, sin necesidad de pensarlo mucho.

—Sí. Es decir, sí, por supuesto. Con mucho gusto. —Nicholas sonríe cuando lo digo—. Nos llevamos bien y... sí —sigo balbuceando y asintiendo—. Funciona. Es decir, lo que tenemos. —¿Podría por favor ponerle un nombre?

—Bien. Entonces... aún tenemos la noche de hoy. —Me mira inquisitivamente y añade—: La gala GML se celebra dentro de dos semanas. Creo que es hora de que elijas un vestido adecuado. Por cierto, el tema es blanco.

—¿Un baile de máscaras blanco?

—Sí, en honor a un invitado muy especial, según se rumorea. Así que deberías elegir un vestido que sea principalmente blanco. Los elementos dorados o negros están bien, siempre que la parte principal sea blanca.

—Vale, entendido. —Como un vestido de novia...

—Te mencioné una tienda que tiene la selección perfecta para esto —Nicholas saca una tarjeta de visita—. Ya he contactado con el propietario. También asesora a otras damas invitadas a la gala. Solo tienes que elegir uno cuando estés allí.

—¿Tienes alguna preferencia? —le pregunto mientras recibo la tarjeta con la dirección.

—Elige uno que te guste más. Debes sentirte cómoda y poder moverte con él.

—Vale, entonces iré durante mi descanso para el desayuno —No está lejos de aquí, así que ya puedo echar un vistazo.

—Puedes tomarte hasta la hora de la comida. Hoy no hay mucho que hacer.

—Tu padre regresa hoy, ¿verdad?

Nicholas sonríe y dice:

—No es que no quiera tenerte cerca cuando él esté, pero...

—Entiendo —Quiere evitar problemas. Pero en algún momento me cruzaré con su padre—. Entonces te traeré tu café y prepararé la sala de reuniones antes de ir a la tienda —Sin embargo, dudo cuando estoy a punto de irme y me vuelvo hacia él—. Me está volviendo loca no preguntarte, pero llevo días pensando en esto y...

—No tengo intención de quedar con otras mujeres —se adelanta.

—Oh. Vale.

—¿Responde eso a tu pregunta? —Su dulce sonrisa al menos consigue que desaparezca el nudo en mi estómago.

—Sí... —Con una amplia sonrisa, me apresuro hacia la puerta, la abro y salgo de su despacho. Justo a tiempo, porque en ese preciso momento Estelle llega puntual como siempre a su escritorio. Cierro la puerta y le sonrío emocionada—. Buenos días. Eres una auténtica madrugadora, ¿verdad?

—Buenos días... sí, se podría decir así. Esta mañana ya he ido a mi clase de yoga y luego a spinning. Mi día empieza a las 4:00.

—¿Qué? ¿En serio? —No me lo puedo creer.

—Me encanta estar despierta tan temprano, cuando medio Londres aún está en la cama o recién acostándose —me confiesa.

—Oh, vaya —Jamás lo habría imaginado, pero explica por qué a esta hora ya está tan llena de energía y con tantas ganas de hacer cosas.

—Eso también sería algo para ti, ¿no?

—Eh, más bien no. Me encanta dormir y actualmente tengo muchísimo que hacer. Pero... —cambio rápidamente de tema—: He encontrado tiempo para hacer el tiramisú. También he hecho algunos para ti. En total cuatro piezas: chocolate blanco, leche con café, matcha y uno con frutas.

—¿Has podido descansar durante el fin de semana? —Estelle me sigue a la cocina.

—¿Mmm? —¿A qué se refiere?

—¿Tu fiebre? —Me sorprendo, ¿de dónde ha sacado eso? Pero entonces recuerdo el viernes, cuando Nicholas y yo salimos del ascensor y yo estaba con la cara completamente roja. Ahí mintió para protegerme—. ¿Has encontrado tiempo para hornear aunque estuvieras enferma?

—Ah, una noche de sueño fue suficiente y el tiramisú se hace realmente rápido. Por cierto, he omitido los huevos y solo he usado mascarpone y nata.

—Oh, vaya —se asombra cuando abro la nevera donde están esos pequeños pero elegantes tarros de cristal, en los que caben perfectamente dos bizcochos de soletilla en capas. Cuatro de cada tipo—. Pero son muchos...

—Sí, Nicholas también quería probarlos y para mí también he traído uno de cada —Por suerte Chris me ha ayudado a transportarlos, el cristal pesa bastante, algo que subestimé totalmente durante la preparación.

—Tienen un aspecto fantástico... —Estelle coge el de matcha y se entusiasma—: ¿Puedo llevármelos quizás? Me gustaría darle algo a mi Suzy. Mañana te devuelvo los tarros de cristal. Lavados, por supuesto.

—Puedes quedarte también los míos, ayer me comí las sobras y aún tengo algunos en el frigorífico, así que: adelante —Oh sí, debo admitir que me he comido fácilmente un kilo entero. Pero después del ejercicio matutino seguramente he quemado algunas calorías.

En mi descanso para el desayuno voy a la tienda de ropa que Nicholas me ha recomendado. Chris me lleva y aparca justo en la entrada. Echo un vistazo a mi móvil y veo la captura de pantalla que Estelle me ha enviado del chat con su esposa. Estelle le ha mostrado las fotos de los tiramisús y está absolutamente encantada. Simplemente me encanta hacer feliz a la gente...

Cuando estoy frente a la tienda, leo el imponente logotipo: Londolicious Dresses - La tienda de moda número 1 de Londres para vestidos exquisitos.

Definitivamente estoy en el lugar correcto. Ya veo en los escaparates los elaborados vestidos: ya sean cortos o largos, para clientas jóvenes o mayores, coloridos o clásicos. Aquí seguramente encontraré de todo.

Entro en la tienda y me sorprendo inmediatamente por lo bien que huele. Floral y fresco, como ropa recién lavada colgada de una cuerda en el jardín.

En la recepción hay dos mujeres jóvenes que me saludan de inmediato, mientras al fondo asesoran a algunas señoras. La tienda es enorme y se extiende por tres plantas.

En la planta baja se encuentran los vestidos de novia, en la primera planta los vestidos de fiesta y en la segunda planta los vestidos de gala. Ahí estoy con mi asesora personal de compras, que ya ha sido informada por Nicholas. La señora, de unos treinta y pocos años, está muy emocionada mientras me guía.

—Un baile completamente de blanco, muy elegante y chic, el señor Snowden ya me ha dicho que tiene libertad de elección, pero por supuesto estoy a su disposición. Entonces, ¿en qué había pensado? —La asesora está al menos tan nerviosa como yo, pero eso me parece bastante refrescante.

—Bueno, también vamos a bailar, así que necesito algo de libertad de movimiento. Pero debería ser muy elegante y clásico. Quiero parecer una verdadera dama. No barato. Pero el vestido tampoco debería ser tan caro...

—¿No tan caro? —pregunta ella.

—Sí, acabo de empezar a trabajar en la empresa. Aunque he ahorrado bastante, pero esos ahorros son para emergencias, no para un vestido. Así que, por favor, no me malinterprete. Por supuesto que aprecio la auténtica artesanía, pero... bueno.

—Oh, entiendo. No se preocupe en absoluto por eso. El vestido lo pagará el señor Snowden. Ya ha dejado los datos de su tarjeta de crédito —Levanta las cejas alegremente, segura de haberme quitado un gran peso de encima.

—¿Qué? —Es todo lo contrario—. Oh, yo, ehm. Escuche. Él es mi jefe. Eso desafortunadamente solo lo hace más complicado. No quiero de ninguna manera gastar quinientas libras en un vestido así, sería descortés —Al decir esto, ella me mira un poco nerviosa—. ¿Seguramente también tienen algo en una categoría de precio más económica?

—Me temo que aquí hay un pequeño malentendido. —Camina con pasos cautelosos hacia un lado y señala un vestido bastante sencillo de satén azul, me muestra la etiqueta y dice—: Este es uno de nuestros modelos más económicos.

Creo que me va a dar algo.

—D... Do... —Apenas puedo pronunciarlo. Ahí pone, en serio, 2.800 libras, rebajado de 3.500 libras. Me quedo con la boca abierta.

—Créame, hombres como su jefe son conscientes de lo que cuestan estos vestidos. No tiene por qué sentirse mal. —Sí, soy consciente de que dice eso. Seguramente recibe una generosa comisión por ello.

Respiro hondo y asiento con vacilación.

—Vale. ¿Dónde están los vestidos blancos? —Miro alrededor y vamos juntas hacia ellos. Están expuestos en varias filas y exhibidores: cada uno en una funda protectora con fotos de una modelo para que puedas imaginarte exactamente cómo queda el vestido.

—¿Puedo recomendarle algunos vestidos? —Probablemente los que cuestan más de 5.000 libras. Pero asiento tímidamente—. Estos serían mis vestidos favoritos, que seguramente le quedarían maravillosamente bien. —Sí, definitivamente está más emocionada que yo.

Aquí y allá hay sillones y asientos tapizados con tela suave, además de mesas con champán y bebidas, para que pueda sentarme y servirme algo. Naturalmente solo agua mineral, aunque estoy inclinada a permitirme al menos dos gramos de alcohol para poder soportar de alguna manera los altos precios.

Mientras la señora está ocupada, puedo echar un vistazo al chat con Estelle. Está muy contenta y me envía muchos corazones. Pero también el chat con Caroline está que arde.

Caro: Se rumorea que tienes fiebre. Parece que te vieron cruzar el vestíbulo con la cara roja como un tomate. ¿Por qué no has dicho nada?

Caro: ¿O es que pasó algo en el ascensor, eh?

Caro: Venga, no te enfades, solo te estoy tomando el pelo. Es que soy curiosa. Además, creo que haríais una pareja adorable.

Caro: Y si no, pues no. Cuando termines tu curso, volveremos a salir de marcha y recuperaremos nuestras noches de chicas :)

Caro: Simplemente nadie puede reemplazarte <3

Aunque ella salió de fiesta con las otras chicas, solo he visto fotos y vídeos de la noche a través de su página de Instagram. Se lo pasaron bien y eso está perfecto. Pero me habría alegrado más si hubiera venido a estudiar conmigo. Seguramente me habría ayudado.

Después de unos minutos, la vendedora regresa con un perchero móvil del que cuelgan siete vestidos. Me levanto y examino con ella las hermosas fotos. Cada corte es diferente. Pero un vestido... uno me llama la atención de inmediato.

—Oh vaya, esto es una auténtica locura —digo maravillada.

—Este también es mi favorito. Es un sueño absoluto. —Solo necesito ver la etiqueta con el precio. Mis ojos se abren de par en par cuando la giro y veo la cantidad de cifras.

—Sí, un sueño. Este no puedo cogerlo de ninguna manera. —¡Ni siquiera un vestido de novia debería costar tanto!— Es solo para una noche y... no, no puede ser. —Se acabó el sueño.

—Bueno, podría probárselo. Luego le envía una foto a su jefe y le pregunta si está dispuesto a pagar este alto precio. Deje que él decida. —Esta pequeña seductora. Pero la verdad es que quiero probármelo...

—Vale, solo me lo probaré una vez —digo con una mirada severa, lo que aun así hace sonreír ampliamente a la vendedora. Probablemente cree que me lo llevaré, pero puede olvidarse de eso. Nunca.

Vale, al final lo he comprado. Bueno, no yo, sino Nicholas, pero es simplemente demasiado perfecto como para haber elegido otro.

Chris lo guarda de forma segura en la limusina, para que pueda llevármelo a casa esta noche. La cuestión es si debo preparar emocionalmente a Nicholas para lo que ha costado o no. Con su fortuna, quizás ni siquiera lo note, pero por otro lado, sería justo informarle del precio. Después de todo, también ha pagado los zapatos a juego, aunque aún no lo sabe, pero se lo diré.

De vuelta en la empresa, atravieso la sala de recepción hacia el ascensor que me lleva arriba. El tiempo encaja perfectamente, porque en aproximadamente media hora comienza la pausa para comer de Nicholas, que podemos pasar juntos. Mientras tanto, Estelle puede mantenerme informada de lo importante que haya sucedido durante mi ausencia.

Pero desafortunadamente ya no es posible, porque cuando se abre la puerta y quiero salir del ascensor, me encuentro frente a un hombre mayor de aspecto malhumorado, que inmediatamente identifico como el Sr. Snowden padre. Dos semanas en las Maldivas evidentemente no le han sentado bien.

Abro los ojos sorprendida, trago saliva y me obligo a sonreír de inmediato.

—Buenas tardes, señor —le saludo y me hago a un lado inmediatamente, ya que quiere entrar en el ascensor sin dejarme salir antes. Sin embargo, me examina con curiosidad y detiene mi intento de escape levantando su mano frente a mí. Lo miro avergonzada e intento mostrarme relajada, aunque por dentro me quedo paralizada y grito mentalmente llamando a Nicholas, con la esperanza de que venga a rescatarme de su padre.

—¿Señorita Garland? —pregunta con expresión escéptica y me mira de arriba a abajo con desdén.

—Sí, señor. Sr. Snowden. Es correcto.

Ambos giramos un poco, de modo que él está en el ascensor y yo puedo salir con un hábil paso lateral.

—Así que por fin la conozco en persona. ¿Dónde estaba? —Genial que me pregunte justo eso.

—Me estaba preparando para el próximo evento de gala y me dirijo a mi oficina.

—¿Qué gala? —indaga.

—La gala MGL —le respondo brevemente.

—Ah. —Arruga la nariz—. ¿Y usted fue invitada? —No podría haber pronunciado ese usted de manera más despectiva—. ¿No habrá sido por mi hijo?

—Eso es correcto, señor —le confirmo, lo que solo le hace respirar profundamente y sacudir la cabeza. Luego selecciona un botón en silencio y me mira fijamente mientras la puerta se cierra. Vale. Vale... yo diría que no ha ido tan mal, ¿verdad?

Suspiro suavemente y camino por el largo pasillo hacia mi oficina con mirada abatida. Como las puertas de la sala de reuniones siguen cerradas, supongo que Nicholas todavía está en su reunión, aunque no escucho ningún ruido proveniente de allí. Extraño...
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Capítulo 16
Confesiones


Nicholas

Salgo de mi oficina justo en el momento en que Holly pretende entrar en la suya. Nos miramos sorprendidos, pero inmediatamente noto lo bien que me sienta verla.

—Hola —la saludo y veo cómo se acerca hacia mí.

—Hola. Me acabo de encontrar con tu padre —me confiesa.

—¿Seguía con ese humor increíblemente bueno? —le pregunto con una gran dosis de sarcasmo. A juzgar por su mirada, no fue un buen encuentro—. ¿Se portó maleducado contigo?

—Solo quería saber dónde estaba, se mostró un poco sorprendido de que quisieras llevarme a la gala —me mira con gesto de disculpa—. ¿Habría sido mejor mentirle?

—No, no te preocupes por él —le explico—: En la reunión de antes solo ha estado quejándose. Ni siquiera el acuerdo con el Hotel M.G. le ha impresionado. Como te dije: es imposible satisfacer a ese hombre, así que ni siquiera lo intentes. —Holly asiente en silencio, pero por supuesto puedo ver que a ella le gustaría cambiar eso.

—Por cierto, he traído los tiramisús. ¿Prefieres que te los prepare para esta noche o quieres probarlos después de comer?

—Mejor para más tarde. —Procuro no acercarme demasiado a ella. Aunque estemos solos, en cualquier momento podría aparecer alguien y pillarnos. Por muy excitante que sea, quiero ser cauteloso—. He reservado una habitación de hotel. —Cuando lo digo, ella se pone alerta—. Quiero pasar la hora de la comida allí. Contigo.

—¿Ah, sí? —Sonríe y sus mejillas se sonrojan al instante.

—Sí, tú ve primero, yo iré después. Te enviaré la dirección con todos los detalles a tu móvil. Chris te llevará, yo tengo que resolver algo aquí antes.

—¿Y qué te gustaría comer? —me pregunta.

—Pide cualquier cosa al servicio de habitaciones y haz que lo traigan.

—Vale. Eh, y sobre el vestido... —Holly respira profundamente y parece bastante nerviosa.

—¿Has podido encontrar uno bonito?

—Sí, pero era bastante caro...

—¿Más de 50.000 libras? —Me mira horrorizada—. No pasa nada, todos los vestidos de allí cuestan así.

—No, no... oh Dios. Solo costó 7.000 libras. Bueno, solo seguramente no es la palabra adecuada, pero es impresionante y... —se entusiasma.

—Entonces no fue tan caro. Por supuesto que 7.000 libras es mucho dinero, pero pensé que elegirías uno de 60.000 u 80.000 libras. —Su mirada de asombro me revela que jamás habría considerado eso—. De todas formas, me gustas mucho más desnuda. —Vuelvo a mi oficina y añado—: Te enviaré la dirección, ve bajando ya. Chris te está esperando.

—Vale... —balbucea Holly nerviosa. Dios, qué sexy está cuando está así de avergonzada. Holly se va y cierro la puerta tras ella para ocuparme de algunas llamadas importantes antes de ponerme en camino.

El hotel no está lejos. Sin embargo, sería mejor que no nos vieran juntos allí, de ahí la separación y los horarios distintos. Después del encuentro de hoy con mi padre, me merezco una cita como esta más que de sobra. Él seguirá apareciendo en mi oficina sin previo aviso, así que es mejor que Holly y yo traslademos nuestra intimidad a un hotel o a mi casa de fin de semana. Es demasiado arriesgado hacerlo otra vez en mi oficina.

Le envío los datos a Holly, hago mis llamadas telefónicas y luego me pongo en marcha. Chris ya ha vuelto y me lleva al hotel, donde hago el check-in poco después que Holly. Cuando llego a la habitación, la abro con la tarjeta correspondiente y la veo sentada en el sofá. Frente a ella hay dos cajas de pizza y algunas otras cosas que ha pedido.

—Ah, justo a tiempo —dice contenta y me explica—: La comida llegó hace unos dos minutos y la he subido.

—Sí, esto es perfecto, sin duda. —Cierro la puerta y cuelgo mi abrigo en el perchero, saco mi cartera y pregunto—: ¿Cuánto ha costado?

—Deja que eso sea asunto mío. Hoy ya has pagado un vestido caro con zapatos incluidos —rechaza Holly tan pronto como ve mi billetera.

—Solo quieres que te pague con sexo, ¿eh? —Me quito la chaqueta y aflojo la corbata.

—Solo cuando hayas comido algo, si no se enfriará... —coquetea con una mirada evidente mientras abre la primera caja. Pero yo solo tengo ojos para ella.

—¿Cómo quieres que elija entre tú y una pizza? —bromeo divertido y me siento a su lado.

—Esta tiene borde de queso. —Holly levanta las cejas y se ríe suavemente. Compartimos un sentido del humor similar. Cualquier otra mujer estaría ofendida, pero ella no. No, ella no.

Comemos juntos y pasamos la siguiente hora en la cama. Exhausta, yace a mi lado acurrucada contra mi pecho. Desafortunadamente, tenemos que volver a la empresa. Aunque hoy es un día bastante tranquilo en comparación con la semana pasada, sigo teniendo mucho que hacer.

—Cuando tenía cuatro años, mis padres contrataron una niñera —comienzo. Justo en este momento, me siento con ganas de contárselo. Lo que Holly y yo tenemos es más que un simple romance. Además, ella me ha ayudado a controlar mi problema con el ascensor. Es el momento de contarle lo que pasó, para que pueda ayudarme, porque—: Te digo esto porque una semana después del baile tengo una cita importante con un gran cliente. Ha encargado un búnker de protección privado y ya está construido. Lo inspeccionaremos en su propiedad y tengo que... entrar en él.

Holly me mira desconcertada y acaricia suavemente mi pecho desnudo con las yemas de sus dedos. —¿Qué tiene que ver eso con la niñera?

—Muchísimo. —La miro y noto la preocupación en sus ojos. Es una emoción sincera. Algo que siempre he echado de menos en todas las demás mujeres.

—Está bien. Te escucho —susurra ella y me mira con una dulzura que me transmite tanta calma que ni por un momento siento que estoy haciendo algo incorrecto.

—Era el hijo de una familia amiga. Mis padres no querían confiar en ninguna niñera, solo en alguien a quien conocieran desde hacía tiempo. Era un muy buen estudiante, bien educado y de una familia muy respetable. Así que le permitieron cuidarme. Honestamente, todavía lo recuerdo muy bien. Jugaba al fútbol conmigo en el jardín, corríamos por todos lados y a veces traía su consola, con la que yo estaba fascinado —. Pero ahí terminan los buenos recuerdos—. Después de unas semanas, se había ganado completamente la confianza de mis padres y ellos empezaron a ausentarse durante la noche o incluso todo el fin de semana. Pero él aprovechaba esto para traer amigos a la villa de mis padres. O a alguna novia, con quien quería estar a solas. Pero yo era solo un niño y quería jugar con él. En algún momento se hartó tanto que me encerró en mi habitación. Pero logré escapar o hacía mucho ruido. Entonces... —Todavía lo veo frente a mí—. Había un baúl. Un gran baúl de madera donde mi madre guardaba mantas. Estaba al pie de mi cama. Me encerró ahí dentro.

—¿Qué? —Holly se incorpora y me mira completamente horrorizada. Yo permanezco acostado y sonrío suavemente, porque su reacción es exactamente lo que siempre eché en falta en mis padres.

—Sí. La tapa era pesada, pero no lo suficiente. Por supuesto, me resistí con todas mis fuerzas. Así que puso peso sobre la tapa con una caja más pequeña llena de piedras. Había dos ranuras laterales, asas para poder transportar el baúl. Gracias a ellas recibía suficiente aire, pero mi libertad de movimiento estaba enormemente restringida —señalo con las manos el tamaño y le explico—: Tenía que doblar un poco las piernas. No podía sentarme erguido. Entré en pánico cuando me di cuenta de que no podía salir.

—Eso es horrible —exclama alterada.

—Al principio solo me encerraba durante unos minutos e intentaba disciplinarme así, pero una noche los sorprendí a él y a su novia en el sofá. Estaban besándose y después me encerró de nuevo. Y esta vez... toda la noche. Se olvidó de mí y se fue a casa al día siguiente, cuando mis padres regresaron. Me encontraron allí horas después, tras haber pasado toda la noche en el baúl.

—¡Espero que lo denunciaran y lo llevaran a juicio!

—No. Dijeron que era mi culpa y me amenazaron con encerrarme también en el baúl si no obedecía.

—¿Hablas en serio?

—Nunca lo hicieron, pero era una muy buena forma de presionarme.

—¡Debería haberle dado una bofetada a tu padre cuando lo tuve delante ! —Su actitud apasionada me gusta. No puedo evitar sonreír al verla tan enfadada. Con cuidado, pongo mi mano en su mejilla, lo que inmediatamente la calma y hace que me mire interrogante.

—Ahí comenzó. Este miedo a los espacios cerrados. Esta sensación opresiva de perder el control —acaricio su mejilla con mi pulgar, esa piel suave y delicada. Algunos de sus mechones rubios caen sobre mi mano mientras me mira con amor—. La mayor parte del tiempo puedo controlarme, pero... —respiro profundamente—. Me ayuda cuando estás conmigo. Cuando puedo mirarte. Cuando hablas conmigo —tengo que confesarle—: Por eso quería contratarte a toda costa. Siempre que llegan nuevos candidatos a la empresa, echo un vistazo a sus currículos por puro interés. Y cuando vi que tenías esa formación adicional, supe que podrías ayudarme.

—Entiendo —susurra y pone su mano sobre mi muñeca. Me sonríe dulcemente y se acurruca con delicadeza contra mi pecho. La atraigo hacia mis brazos, beso su frente y respiro profundamente.

—Me has dado las semanas más hermosas de mi vida en estos últimos veintiún días, Holly. Cuando estás conmigo, puedo disfrutar de la vida de nuevo, con todas sus facetas. Es mucho más fácil superar los momentos negativos cuando sé que me estás esperando.

Holly parece triste cuando digo esto. No esperaba este tipo de reacción.

—Te ayudaré lo mejor que pueda —me promete e inclina su rostro hacia el mío. Besa suavemente mi mejilla y acaricia mi pecho con las yemas de sus dedos.

—No necesito más porque... tengo algo planeado —le revelo—. Con respecto a mi padre.

—¿Quieres hablar con él? Puedo acompañarte si lo deseas —me ofrece.

—Mi padre es uno de los nueve miembros de la junta directiva.

—¿De acuerdo?

—Él es el número uno. El número dos es el CFO, el Director Financiero, responsable de las finanzas de la empresa. Luego está el CTO, el Director de Tecnología, para la tecnología de seguridad, el COO, Director de Operaciones, para las operaciones diarias —enumero—. Los otros cinco se componen de dos inversores, un accionista, un asesor independiente de la política local y un abogado.

—¿Y todos estos miembros de la junta están estrechamente vinculados con tu padre?

—Todo lo contrario. Ya en los últimos meses he podido sentir claramente cómo crecía el descontento. Después de todo, mi padre quería dejar la empresa hace años. Ha bloqueado varios proyectos y se entromete sin que se le pida en asuntos para los que no tiene ninguna cualificación. Por eso lleva tiempo siendo una espina en el costado para los demás.

—¿Y eso... significa?

—Después de la reunión de hoy, pude sentir claramente que solo falta una gota para que el vaso rebose. Y tengo la intención de ser esa gota. Al fin y al cabo, soy el CEO, pero no un miembro de la junta —Holly me mira interrogante—. Esta tarde, después de que mi padre haya abandonado las instalaciones de la empresa, me reuniré con los demás miembros de la junta para una sesión extraordinaria. Sin mi padre —Holly abre los ojos sorprendida—. Deliberaremos y seguramente encontraremos una solución para que mi padre pueda dejar la empresa sin que haya demasiado revuelo en torno a su persona.

—Seguro que no abandonará la empresa voluntariamente...

—No. Pero si los otros ocho le sugieren que se vaya, con dignidad y con una gran despedida en su honor, quizás lo acepte.

—¿Y si eso no funciona?

—No existe un plan B. Si no podemos convencerle de que se vaya de esta manera, tendremos que esperar. Tiene la mayoría de las acciones de la empresa y existen contratos extraordinarios que le garantizan un puesto en la junta directiva de por vida. A menos que...

—¿A menos que?

—A menos que enferme gravemente. Tan gravemente que se pueda cuestionar su capacidad para tomar decisiones.

—¿Por demencia, por ejemplo? —Asiento cuando ella lo dice—. Eso no se le desea a nadie, ni siquiera a una persona como tu padre.

—Sí. —Miro hacia un lado. Hace tiempo que nos hemos excedido en nuestro descanso—. Tenemos que volver. Tú ve primero y prepara la sala de reuniones. Hoy se tomará la decisión.

—Vale, me doy prisa. —Holly me besa una vez más suavemente y se levanta. Recoge su ropa del suelo y explica—: Solo me refrescaré un momento en el baño, pero no tardaré mucho.

—Sobre el búnker... —Yo también me levanto y la sigo lentamente—. Es subterráneo y no estaremos solos allí. Probablemente el cliente querrá una visita completa. Hasta este momento he podido escabullirme bien de estas citas, pero este cliente ha insistido en que yo esté presente.

—No me apartaré de tu lado. Ni un segundo.

—¿Y si pasa algo? ¿Si sucede algo imprevisto y el cliente quiere recorrer el búnker a solas conmigo? Al fin y al cabo, no eres mi perro guía, no puedo justificar tu presencia permanente todo el tiempo.

—Mmm... —Holly reflexiona y abre el grifo para poder limpiarse y lavarse la cara—. ¿Quizás exista la posibilidad de que lleves un botón en la oreja?

—¿Te refieres a un auricular in-ear?

—Exacto. Yo me quedaré fuera y hablaré contigo. Estaré contigo todo el tiempo y te contaré algo. —No me parece mala idea. Asiento y medito un momento.

—El problema son las paredes de ese búnker. —Observo a Holly mientras está desnuda frente al lavabo refrescándose.

—Ah, entiendo. ¿No pasa ninguna señal de radio? Mmm, ¿qué tal si grabo algo para ti y puedes reproducirlo cuando lo necesites? —sugiere.

—Sí, eso podría ayudar. ¿Quizás podríamos practicarlo antes?

—Buena idea. —Holly se vuelve hacia mí y quiere saber—: ¿Hay algún búnker que podríamos usar para practicar?

—No, tiene que funcionar así. Conseguiré uno de esos dispositivos y luego lo intentamos simplemente con el ascensor.

Holly se seca y se desliza la ropa interior por el cuerpo. Quién hubiera pensado que vestirse podía ser tan condenadamente sexy.

—Vale. Si me consigues una grabadora, grabaré algo para ti.

—Hasta entonces... —Me acerco y pongo mis manos en sus caderas, la giro para que tenga que apoyarse con ambas manos en el borde del lavabo empotrado—. ...puedo pensar en algo. Pero creo que todavía tenemos cinco minutos antes de que tengas que irte.

—Eres insaciable —ríe nerviosa mientras vuelvo a bajarle un poco las bragas.

—¿Qué haces aquí tan sexy provocándome, eh? —le susurro al oído. Me está poniendo cachondo otra vez, aunque solo estaba frente al espejo vistiéndose. Creo que estoy obsesionado con ella...

Beso su cuello, dejo que mis manos recorran su cuerpo y sé: todo esto me pertenece. Solo yo puedo tocarla así, nadie más. Y me aseguraré de seguir siendo el único.

Diez minutos después, ella sale apresuradamente de la habitación del hotel, mientras que yo puedo tomarme más tiempo e incluso darme una ducha. Luego miro mi móvil. Todavía queda tiempo suficiente y nadie sospechará. Sin embargo, no podemos hacer esto en cada pausa para comer, así que necesito planes alternativos para que no se creen rutinas y nadie nos descubra.

Media hora después estoy de vuelta en la empresa y tengo la reunión probablemente más importante de mi carrera hasta este momento. Seguramente hay personas que me acusarían de no querer a mi padre o de ignorar el aprecio que he experimentado gracias a sus ideas y su carrera. Pero...

No, sin peros. Quizás sea así. Quizás en algún momento hay que poner fin y seguir adelante.

Como CEO de mi empresa, tengo la misión de asegurarme de que mis empleados estén bien. Que reciban sus salarios, puedan mantener a sus familias y llevar una vida cómoda.

Y mi padre pisotea todo eso. Sí, él construyó la empresa, pero sin los inversores, los otros ocho miembros de la junta, cada empleado individual y mi propio compromiso, nunca se habría convertido en lo que es hoy. Y haré todo lo posible para que siga siendo así.

Ya es demasiado tarde otra vez cuando se disuelve la reunión, ya que finalmente llegamos a un resultado unánime. Los miembros de la junta van abandonando la planta y los acompaño para despedirlos adecuadamente. Mientras tanto, Holly y Estelle se ocupan de la sala de reuniones y de los restos de las últimas horas. Cuando regreso, Estelle termina su jornada y solo queda Holly.

—Gracias por quedarte hasta tarde —le digo a Estelle y le prometo—: Mañana puedes irte más temprano, o durante la semana, como prefieras. Por favor, no acumules tantas horas extra.

—Eres el mejor jefe que se pueda desear —dice feliz y me revela—: Entonces tomaré el viernes. Suzy y yo queríamos ir juntas a las montañas para pasar un buen fin de semana. Así podremos salir antes y tendremos más tiempo para nosotras.

—Vaya, eso suena perfecto. El viernes, entonces. —Asiento despidiéndome mientras se va y miro a mi oficina. Holly está sentada frente a mi escritorio ordenando algunos documentos. Entro en mi despacho, cierro la puerta con llave y la miro con deseo.

—Todavía tenemos algo de trabajo por delante —me advierte—. No me mires así. Estoy completamente agotada de lo de esta mañana, señor Insaciable.

—¿No puedo mirarte? —le pregunto emocionado. Sí, Holly no se equivoca. Normalmente quedo completamente satisfecho después de una o dos rondas, pero de ella simplemente no puedo tener suficiente.

—Mirar está perfectamente bien —coquetea descaradamente conmigo y me examina de arriba abajo con aire provocador—. Pero aquí tienes un montón de papeleo que tienes que firmar.

—Mi actividad favorita —me quejo. Y que alguien me diga otra vez lo agradable y fácil que es dirigir una empresa.

—¿Cómo ha ido?—pregunta con vacilación mientras me inclino para besarla en la sien. Huelo su pelo: mango. O alguna otra fruta. Un aroma muy agradable. Después me siento en mi escritorio y cojo el primero de los 30 expedientes, que reviso por encima antes de estampar mi firma. Holly ha marcado los sitios con pequeñas notas adhesivas de colores. Eso me lo hace más fácil.

—Mejor de lo esperado. Al principio había mucho descontento, pero nadie quería enfrentarse a él, hasta que uno tomó la iniciativa y esto desencadenó una reacción en cadena.

—¿Y qué ocurre? —Holly sigue trabajando en su tablet mientras cojo la siguiente carpeta. La villa Timberwood. También nos permitieron equiparla con el máximo confort.

—Mantendré una conversación previa con él; si no accede a marcharse voluntariamente, habrá otra reunión con toda la junta directiva. Pero la convocaré después de la gala. Quiero dar tiempo a mi padre para que reflexione sobre todo, e intentaré involucrar a mi madre.

—¿Qué tienes exactamente en mente? —insiste ella.

—El plan de convencerlo para que disfrute de su jubilación ha fracasado, por desgracia. Durante las vacaciones no dejaba de pensar en la empresa. Mentalmente siempre estaba aquí, pero no con ella. Lleva tiempo pensando... en divorciarse. —Holly no parece sorprendida, lo que me hace sonreír—. No es ninguna sorpresa, ¿verdad?

—En realidad sí lo es. Me parece que es un tipo difícil...

—No te contengas. Es un cabrón. En aquella época, las amenazas también venían de mi padre. Mi madre siempre intentaba calmarlo. Fue ella quien finalmente tiró el baúl, para que no tuviera más formas de presionarme. Pero él encontró otras cajas y habitaciones. Cámaras. Ya fuera el maletero o el arcón congelador. Las amenazas funcionaban conmigo cuando era niño. Pero a medida que crecí, comprendí que era mejor seguirle el juego. Sólo cuando fui lo bastante mayor para enfrentarme físicamente a él, paró. No tengo ninguna intención de atacar físicamente a mi propio padre, pero... —Respiro hondo—. Si ocurre, pues ocurre.

—Sí, entiendo lo que quieres decir. ¿Sinceramente? Te admiro por aguantarlo. Yo casi nunca veo a mis padres y me aseguro de que siga siendo así.

—No se puede elegir a la familia. Pero sí se puede elegir a las personas que te acompañan en la vida. —Le sonrío y veo cómo me devuelve la mirada con timidez—. Que hayas entrado en mi vida es pura suerte. Nunca habría creído posible conocer a una mujer que reuniera todo lo que espero de ella.

—¿Ah, sí? ¿Y qué sería eso? Dime... —Se ríe tontamente y me mira con emoción. Por supuesto, quiere escuchar algunos cumplidos, soy consciente de ello.

—Belleza. Inteligencia. Ingenio. Y lo más importante: honestidad. —Con cada palabra, ella resplandece un poco más, hasta la última. Entonces se queda momentáneamente paralizada y mira hacia un lado por un instante. ¿Qué ha sido eso? —¿Qué pasa? —insisto, al notar una sensación incómoda.

—Yo... no soy la más guapa, ni la más inteligente, ni la más ingeniosa. Y tampoco soy siempre honesta. No soy perfecta. —Holly mira afligida su tablet, lo que me hace reír suavemente.

—Nadie es perfecto, pero el hecho de que digas eso me demuestra que eres demasiado autocrítica contigo misma. Me gustas tal como eres. Con todos tus pequeños defectos.

—¿Ah, sí? ¿Tengo defectos? Vaya, vaya. Entonces enuméralos, por favor, querido. —Y ahí aparece de nuevo su lado descarado. Sonriendo, me recuesto y la dejo en ascuas un momento—. ¡Venga, dime! —exige con entusiasmo.

—Eres impaciente.

—Vaya, ¿en serio? —Holly arruga la nariz y señala la pila de expedientes—. Venga. A firmar. Quiero terminar por hoy.

—Lo que yo decía. —Riendo, vuelvo a mi trabajo y le lanzo a Holly una mirada intensa, que ella me devuelve—. ¿Sexo en la oficina o sexo en la limusina? —pregunto mientras estampo mi siguiente firma.

—¿Podría ir a tu casa? —pregunta a su vez, arqueando las cejas—. ¿No tienes un apartamento? El mío tiene unas paredes muy, muy finas. Incluso oigo estornudar a los vecinos. —Y tan alto como gime ella, todo el vecindario sabría en menos de un minuto que está disfrutando de lo lindo.

—Es que... —¿Cómo se lo digo mejor?—. Mi apartamento es mi refugio personal.

—Oh, claro. Quiero decir, ni siquiera sé lo que somos realmente. Jefe y asistente personal con un plus importante o lo que sea. No quería presionarte ni decir que somos pareja, solo quería decir, porque, bueno... aquí alguien podría pillarnos en cualquier momento, la puerta no es muy gruesa, en la limusina, quiero decir, es muy excitante y todo eso, pero... —Parlotea con la cara completamente roja, metiendo la pata hasta el fondo. Encantador.

—Quizás dentro de unas semanas —la interrumpo—. Y sí, tienes razón. No sé qué somos. Pero tampoco quiero precipitarme. Solo sé que eres muy importante para mí y que disfruto mucho del tiempo contigo.

—Por supuesto. Sí. Comprensible. Así que, aquí en la oficina o en la limusina o en un hotel... cuando quieras. Es decir... estoy dispuesta a cualquier travesura —dice riendo a carcajadas mientras agita la mano. Sus mejillas brillan y sus ojos se mueven nerviosamente de un lado a otro.

—¿Holly?

—¿Sí? —Es una palabra pronunciada con nerviosismo, lo que me hace sonreír.

—Tranquila. Trabajemos un poco más y luego te llevo a casa.

—Vale. —Respira profundamente, deja su tablet a un lado y dice—: ¿Café?

—Sí, gracias. —Pero esta vez me aseguraré de que no esté cerca de los documentos.

—¿Te apetece probar tu tiramisú? —me ofrece.

—Sí. Creo que este es el momento perfecto. —Realmente me apetece mucho.

Disfrutamos juntos de los tiramisús y avanzamos bien. Más tarde vamos a su casa, con el sexo en limusina más ardiente que uno pueda imaginar. Y así pasan los días. Consisten en trabajo, comida, sexo y trabajo. Holly y yo formamos un equipo perfectamente compenetrado y no podría imaginarme mejor estos días.

Solo la conversación con mi padre podría haber ido mejor, pues sigue negándose a abandonar su cargo.

El resto de los miembros de la junta directiva ya está informado. Tendremos una reunión después del baile el lunes y me temo que no será fácil.

Hoy es 5 de abril, sábado.

Es la primera vez que Holly y yo nos vemos un día de fin de semana. Aunque ya hace cuatro semanas que nos conocemos y durante este tiempo le he cogido mucho cariño, todavía no puedo decir con seguridad qué somos. Mi corazón dice: quiero a esta mujer. Y mi cuerpo está de acuerdo. Pero mi mente me dice: aún no.

Probablemente le doy demasiadas vueltas. O quizá sea la situación con mi padre. Al fin y al cabo, el próximo lunes tenemos la reunión con el resto de miembros del consejo y allí se decidirá por unanimidad que debe marcharse, siempre que nadie cambie de opinión. Mi padre tuvo la oportunidad de irse con dignidad, pero es así.

Me pongo el reloj de pulsera y me observo en el gran espejo de pie de mi residencia de fin de semana. Es dorado y combina perfectamente con mi traje blanco, camisa y corbata. Me coloco la máscara blanca sobre los ojos... sí, queda bien. Holly no ha querido revelarme qué vestido ha elegido; estoy realmente intrigado por su elección.

Chris me lleva hasta su apartamento, donde me bajo y la espero. Ya le he informado por mensaje de que estamos abajo, pero por lo que parece, le gusta hacer una entrada dramática y me está haciendo esperar.
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Capítulo 17
Verdadera amistad


Holly

Echo un último vistazo al espejo después de haber estado con una maquilladora profesional que se ha encargado de mi peinado y mi rostro. Por supuesto, también me he pintado las uñas de blanco para que combinen perfectamente con el conjunto.

Respiro profundamente por última vez y coloco la máscara en la caja de transporte prevista para ella. El bolso de mano y mis tacones son blancos, solo las joyas son doradas; he procurado que sean discretas.

El vestido es sin hombros y tiene un escote en forma de corazón. Está bordado con finas piedras preciosas, entallado en la cintura y cubre las caderas y el trasero. La tela está envuelta alrededor del ajustado corsé, favoreciendo mi figura. Debajo del trasero, el vestido está embellecido con una larga tela de tul que parece ligeramente transparente. El vestido resulta increíblemente hermoso, lujoso, elegante y a la vez seductor, me enamoré de él al instante. Solo puedo esperar que Nicholas sienta lo mismo y que quizás tengamos una conversación que me dé la seguridad que necesito...

Llevo tanto tiempo anhelando que me diga que somos pareja formal, pero tampoco quiero presionarle. Esta será nuestra primera aparición pública y solo puedo esperar que no me presente a todos como su asistente personal, aunque eso es lo que soy en primer lugar, por supuesto.

Tal vez simplemente estoy exigiendo demasiado de un hombre que solo me conoce desde hace cuatro semanas.

Me echo hacia atrás el cabello rizado, se ve impresionante. Nunca podría conseguir algo así por mí misma. Estuve dos horas completas sentada en el estudio de maquillaje y creo que ha valido la pena.

Nicholas me escribe que ya está esperando abajo, así que cojo mi bolso de mano, en el que solo llevo mi llave y mi cartera, además de la estrecha caja donde está la máscara. Cuando estoy a punto de salir, veo que Caroline me escribe.

Caro: Hey, espero que hayas podido estudiar bien hoy. Ya queda poco y pronto tendremos tiempo para salir juntas de fiesta. Esta noche he conseguido una cita INCREÍBLE de improviso. El tío está buenísimo y me ha invitado así sin más.

Caro: Te aviso cuando vuelva y te mando algunas fotos, prometido. ¡Un abrazo muy fuerte! :)

Yo: ¡Tú siempre tienes tanta suerte! Disfruta de la noche y ten una, ejem, noche caliente ;)

Deseo tanto que Caro finalmente encuentre una relación estable. Tiene tanto amor que dar, un hombre que la vea a ella, no solo su cuerpo espectacular, sino a ella como persona, será el hombre más afortunado del mundo. Tener a una mujer como Caroline a su lado es lo que un hombre debería anhelar; no hay nadie mejor.

Sonriendo, salgo de mi apartamento y bajo. En el ascensor me encuentro con una vecina que me mira un poco desconcertada, pero ambas guardamos silencio.

Ya abajo, veo las luces de los faros de la limusina, lo que me proporciona —sin quererlo— una entrada glamurosa. Cuando paso por la puerta, me veo a mí misma a cámara lenta, con el pelo ondeando, como en un anuncio de champú, incluido el dramático parpadeo. Bueno, si no se arrodilla y me pide matrimonio, no sé qué más hacer. Vale, pequeña broma. Pero su mirada, sí, su mirada... es exactamente lo que quería ver.

Nicholas está de pie junto a la limusina y solo lo veo a él. No a Chris, ni a los vecinos o a los transeúntes que pasean esta noche. No, solo a él. Mi Nicholas, que me contempla fascinado. Su sonrisa se ensancha y mi corazón late más rápido cuando lo veo.

Me acerco a él con paso seguro, disfrutando de cada segundo que estoy en su punto de mira. Con movimientos lentos le tiendo mi mano, que él agarra inmediatamente.

—Estás fantástica —dice con admiración mientras me mira incrédulo de arriba abajo.

—Gracias, tú también me gustas mucho. —Hace honor a su nombre. ¿Quién habría pensado que un hombre con traje blanco podría verse tan bien?

—¿Lista? —me pregunta mientras me abre la puerta de la limusina blanca, que probablemente ha alquilado especialmente para este día. Espero que Chris pueda conducirla bien, ya que es un poco más larga que la negra habitual.

Entro, lo que no resulta tan fácil con toda esta cascada de tul que quiere engancharse por todas partes. Dentro me asombro de los asientos de cuero blanco y la iluminación azul hielo. Qué bonito se ve todo.

—Vaya, qué elegancia —suspiro mientras me siento. Tenemos mucho más espacio para las piernas. Incluso hay otra fila de asientos frente a la nuestra, pero ambos preferimos sentarnos en la dirección de marcha.

—Eso encaja contigo —dice y se sienta a mi lado. Chris cierra la puerta y se sienta delante; aquí también hay una separación visual y auditiva, aunque—: Por desgracia, se puede ver a través de las ventanas. Están tintadas, pero se puede distinguir un poco. —Gracias por la advertencia. Aunque con este vestido tampoco podríamos hacer nada. Es demasiado ajustado y he tardado una eternidad en ponérmelo.

—Eso lo dejamos para más tarde. —Aunque hoy también podría ser un día en el que no hagamos el amor. Al fin y al cabo, solo vamos a asistir a la gala y después me llevará a casa. Ni siquiera tengo un cepillo de dientes que pudiera llevar por si acaso hubiera una visita espontánea a su casa. Si me hubiera dicho algo, ya tendría una bolsa preparada en el maletero del coche.

Chris arranca y tengo que contenerme para no lanzarme sobre él aquí mismo en el coche. En su lugar, toma mi mano y acaricia suavemente mi piel con el pulgar. Lo miro sonriendo y casi me pierdo en sus ojos.

—He estado evitando durante mucho tiempo aparecer en público con una mujer. La prensa convierte eso demasiado rápido en una relación formal. Los rumores nunca son buenos. Pueden destruir muchas cosas. Un movimiento equivocado es suficiente, una mirada que quizás se captó en un instante en que uno no estaba tan feliz, o incluso la mínima curvatura de una barriga, y ya surgen rumores. Rumores sobre infidelidad, peleas en la relación o incluso un embarazo. En realidad, no quiero exponerte a eso. Pero cuando escuché que todos llevarían máscaras, acepté. Nadie te reconocerá.

—Oh, entiendo —. Solo quiere protegerme. Sí, eso tiene sentido, mucho más sentido que todas mis otras ideas y pensamientos locos que tenía respecto a su distanciamiento.

—Quiero ir despacio, porque mi corazón no puede esperar —. Cuando dice eso, me sorprendo un poco. —Primero tengo que aclarar las cosas con mi padre. Y después tendré la mente libre para entregarme a ti —. Miro a Nicholas y veo lo mucho que le pesa esta situación. Soy yo quien toma su mano.

—No importa cuánto tiempo lleve, estoy aquí para ti, eso es lo más importante —. Aprieto su mano con más fuerza y veo en su mirada lo aliviado que está por mis palabras. Juntos podemos conseguirlo todo. Todo.

Después de casi media hora de viaje, llegamos al corazón de Londres, al Banqueting House, también llamado: Whitehall. Qué apropiado. Está justo al lado del Támesis y actualmente está muy bien custodiado. Han extendido una alfombra blanca, a los lados hay docenas de fotógrafos que reciben a cada recién llegado con un aluvión de flashes.

—También estarán dentro del edificio, pero solo en la zona de recepción. Quédate simplemente a mi lado. Yo saldré primero. Chris te abrirá la puerta y yo te daré la mano para que puedas levantarte —. Nicholas se pone su máscara. Es sencilla, todo lo contrario a la mía. —Intentarán conseguir una foto provocativa. De tu escote o de mi entrepierna.

—Sí, estos paparazzi son realmente terribles —. ¿Por qué alguien querría dedicarse a esta profesión?

La limusina se detiene. Es nuestro turno. Ha sido más rápido de lo esperado. Nicholas sale y yo me preparo. ¿Lo tengo todo? La máscara está en su sitio. El vestido también. Mi bolso está cerrada para que nada pueda caerse. Sí, creo que lo tengo todo. Vale, podemos empezar.

Veo a Chris. Abre la puerta y Nicholas me tiende la mano. Fuera hay mucho ruido. Voces gritando por todas partes y el aluvión de flashes no sienta bien a mis ojos. Hay situaciones mucho más agradables, pero quiero disfrutar del momento. Porque las imágenes de Nicholas y yo no solo las guardaré para siempre en mi memoria, sino que también podré guardarlas y imprimirlas.

Solo lo miro a él.

Solo a él.

En este momento puedo intuir perfectamente cómo se siente cuando estamos juntos en un ascensor. Mirarlo me tranquiliza. Me siento tan seguray relajada viendo que está a mi lado.

Con movimientos elegantes me levanto y me coloco a su lado. Juntos caminamos por la alfombra blanca mientras Chris se lleva el coche. El personal de seguridad nos indica el camino para que podamos entrar en el edificio sin problemas.

Pero incluso aquí dentro continuamos avanzando, pasamos por delante de todos los guardias de seguridad para llegar a la sala principal.

—Vaya, siempre he querido venir aquí —digo maravillada mientras miro a mi alrededor con curiosidad.

Las columnas de mármol blanco reflejan la iluminación. Durante el día, la luz entra por las altas ventanas, por la noche, tenemos que conformarnos con luz artificial. —Aunque solo sea por el techo —continúo entusiasmada y miro hacia arriba, donde la colorida pintura de Peter Paul Rubens parece flotar sobre nosotros. Qué obra de arte tan increíble.

La altura de la sala parece a la vez majestuosa y serena. El oro entre todo ese blanco resulta tan elegante que me siento diminuta e insignificante.

—Un lugar perfectamente elegido, se entiende mejor por qué todos debíamos vestir de blanco —comenta Nicholas.

—Sí, totalmente —. Lo que también noto es que no está abarrotado. Uno puede moverse libremente y conversar tranquilamente. La pequeña orquesta, que atrae con su suave música de cuerda, no ahoga las palabras habladas, pero invita a bailar. Hay camareros y camareras que atienden a los invitados con bandejas. Veo pequeños aperitivos, vino, cava, champán y whisky. En realidad no tenía intención de emborracharme, pero no diré que no a una copita de Chardonnay. Sin duda me ayudará a mantener la calma.

Después de todo, debe haber unas 200 personas presentes, lo cual no es poco.

Me llaman la atención sobre todo las miradas de las otras mujeres. Me examinan de arriba abajo, mientras que yo solo tengo ojos para Nicholas y esa hermosa pintura del techo.

Nicholas, por su parte, se dedica a diversas conversaciones. Todo el tiempo estoy a su lado escuchando atentamente. Aquí se están discutiendo los negocios del mañana.

El tiempo pasa y necesito urgentemente ir al baño.

—Discúlpame un momento —digo. Nicholas asiente con conocimiento y me escabullo para poder ir a los aseos. Se llega a estos —gracias a la señalización— a través de la sala principal. En un primer momento temo que pueda haber una larga cola en el baño de señoras, pero afortunadamente no es así.

Una vez dentro, me sorprendo por segunda vez, porque aquí es todo muy moderno —sin pinturas en el techo—. Bueno, ya me lo imaginaba, pero de alguna manera le quita la magia al salón de eventos.

Cuando voy a lavarme las manos, estoy junto a una joven con un vestido increíblemente ajustado que muestra prácticamente todo lo que a un hombre le gustaría ver. Soy yo quien examina a la mujer desconocida. Disimuladamente. O eso creía.

Se ríe suavemente y luego se gira hacia mí:

—Es el mejor cumplido cuando recibes miradas envidiosas.

Sin embargo, apenas dice algo, la reconozco inmediatamente por su voz. ¡Es Caroline! La miro boquiabierta, porque gracias a la mascarilla y al cabello recogido tan severamente, no la había reconocido. El agua de mi lavabo sigue corriendo, pero me quedo paralizada durante un momento demasiado largo, lo que ella nota, por supuesto. ¿Qué hago ahora?

—¿Ha sido demasiado atrevido? —Se ríe suavemente y cierra mi grifo. Apresuradamente, tomo un poco de jabón líquido y me froto las manos.

O me doy a conocer o me quedo callada. No, sería absurdo no decir nada...

—Eso ya me lo espero de ti —le respondo sonriendo. Caroline se queda paralizada. A diferencia de mí, parece que no me reconoce inmediatamente por la voz.

—¿Mmh? —Parece confundida, así que vuelvo a abrir el grifo, me lavo las manos, lo cierro y luego me las seco. Mientras tanto, miro a mi amiga y le doy un momento para que piense quién soy.

—De verdad, ¿no me reconoces? —digo algo avergonzada y me levanto brevemente la mascarilla, pero me la vuelvo a poner inmediatamente cuando dos mujeres entran al baño y otras se acercan a los lavabos. Caroline me mira boquiabierta; necesita un momento, como yo antes, hasta que se da cuenta de que soy yo.

—¿Holly? —susurra incrédula y enseguida empieza a sonreír ampliamente, antes de acercarse y tomar mis manos—. ¿En serio?

—¿Así que esta es tu cita? —pregunto divertida, observándola con más detalle—. ¿Por qué no me has dicho nada? Maldita sea, estás increíblemente sexy con ese vestido.

—¡Y tú más! Oye, ¿te has mirado al espejo? Qué vestido tan precioso. —Las dos nos reímos y nos abrazamos, sin apretarnos demasiado, después de todo no queremos reventar nuestros vestidos tan ajustados—. Y... ¿por qué tú? No dijiste nada, ni siquiera que saldrías esta noche.

Necesito rápidamente una excusa:

—Sí, fue algo totalmente espontáneo. Nicholas necesitaba una acompañante, así que me ofrecí. —Odio mentirle, esto irá directamente a mi lista de pecados, que espero compensar con muchas oraciones y buenas acciones.

—Ah, estás aquí con Nicholas —murmura brevemente y explica—: Yo he venido con Theodor. Es nuestro abogado en la empresa.

—Ah, ¿te refieres a Theodor Fletcher? —Ella asiente—. Qué interesante. Y estamos las dos aquí. Genial. —No sabía que se conocían tan bien—. ¿Acaso estáis saliendo?

—¿Qué? No, no. Nos encontramos por casualidad y entonces me lo preguntó. No tiene importancia. Además, es demasiado mayor para mí. —Es verdad. Ya debe de tener unos 50.

—Tú debilitas a todos los hombres, querida.

—Es verdad. —De eso está orgullosa. Caroline se agarra de mi brazo y juntas salimos, volviendo al gran salón—. Entonces vamos a buscar a nuestros hombres.

Al mío lo encuentro enseguida, pero el acompañante de Caroline no está con él.

—Hola —le digo a Nicholas, que justo se está despidiendo de un interlocutor.

—Ah, aquí estás de nuevo. —Nicholas nota inmediatamente a mi acompañante femenina, pero no sabe quién es.

—Sí, me he encontrado con Caroline por casualidad en el trabajo. —Él sabe, por supuesto, que es mi amiga—. Ha venido con Theodor Fletcher.

—Ah, entonces tú eres su misteriosa acompañante, de la que no quería contarme nada. —Nicholas le sonríe amablemente a Caroline.

—Sí, él tampoco me dijo que tú vendrías con Holly —le responde Caroline y añade—: Voy a buscarlo. Aquí es fácil perderse de vista. —Nicholas asiente y yo le sonrío antes de que se marche para encontrar a su acompañante.

—Ella es del departamento de personal, ¿verdad?

—Sí, exacto.

Nicholas me ofrece su mano y me pregunta:

—He tenido suficientes conversaciones. ¿Sabes lo que me apetecería en este momento?

—¿Un baile? —Acepto su mano y sonrío avergonzada, porque en este momento me siento como una princesa.

Pero la princesa tiene que esperar un momento, porque de repente un hombre se acerca a Nicholas, acompañado por una mujer rubia. Su aura me hace estremecer...

—Nicholas —le saluda y le tiende la mano de inmediato, de modo que él me suelta y estrecha la suya.

—Dean —le saluda y luego le ofrece la mano a su acompañante—. Joelle. Estás encantadora.

—Oh, muchas gracias —le responde ella, mientras que este Dean se dirige a mí y también me tiende la mano. Su apretón es firme y sus ojos gélidos, de un azul helado, me provocan un escalofrío por la espalda.

—¿Siempre en agradable compañía? —pregunta.

—Esta es Holly, mi asistente personal —me presenta.

—Encantado de conocerte, Holly.

—Igualmente. —Quienquiera que sea, no me siento muy cómoda en su presencia.

—¿Nos disculpas un momento? —me pide Nicholas—. No tardaremos mucho.

—Por supuesto. Iré a buscar algo de beber. —De nuestro baile no saldrá nada. No quiero molestarlos, claro. Así que me muevo entre la multitud y busco a un camarero que tenga algunos aperitivos deliciosos, preferiblemente algo de sushi. Acabo de ver a alguien paseando con eso.

Mientras me aventuro entre la multitud —aunque han llegado más invitados, todavía hay espacio suficiente— rápidamente se vuelve confuso. Como todos visten de blanco, no puedo orientarme por nadie. Como mucho por colores de pelo o por hombres particularmente altos o mujeres que llevan vestidos muy llamativos.

Y entonces sucede lo impensable...

La pesadilla hecha realidad. Tropiezo con una mujer que estaba parada a mi lado y que se había dado la vuelta. Pero lo peor de todo es que tenía una copa de vino en sus manos.

Vino tinto.

Y este se derrama sobre mi vestido. Una gran mancha rojo sangre se extiende por mi escote, sobre mi vientre y partes de la hermosa tela de tul. Jadeo buscando aire, mientras la mujer me mira horrorizada. Y esta mujer no es otra que: Caroline.

—Oh no, por favor disculpe, yo... eh, ¿Holly? —Está junto a su acompañante, que mira tan horrorizado como el resto de hombres y mujeres que nos rodean. Estoy ahí parada, mirándome y apenas puedo creer que acabo de hacer a Nicholas 7.000 libras más pobre, porque este vestido está arruinado. Para siempre.

—Oh, Dios —gimoteo avergonzada. ¡Tengo que desaparecer inmediatamente! ¡Si los demás se enteran de que su acompañante está manchada, quedará en ridículo!

—Holly, maldita sea... lo siento tanto, solo me di la vuelta... y de repente estabas ahí —dice ella nerviosa y le entrega su copa a Theodor, busca un pañuelo en su bolso de mano e intenta secar mi escote dando toquecitos. Pero la fina tela absorbe cada gota. La mancha incluso se hace un poco más grande: el líquido se ha extendido más.

Me quedo paralizada por el shock y no sé qué hacer, excepto decir: —Este es mi castigo —suspiro suavemente y recuerdo la situación con el café. Sí, Dios me castiga por todas mis mentiras. Este es el resultado. Es mi culpa.

—Seguro que esto se puede quitar —dice Caroline nerviosamente y añade—: Vamos, vayamos al baño.

—No, tendríamos que pasar por la sala de recepción. Hay paparazzi por todas partes. De ninguna manera. —Entro en pánico total, porque con este color rojo tan llamativo destaco inmediatamente. Incluso desde lejos.

Intento respirar con calma y pienso en lo que podría hacer, pero no se me ocurre absolutamente nada.

—Ven —dice ella y me lleva hacia el borde exterior, para no atraer más atención sobre nosotras.

—Solo quería un poco de sushi —me lamento desesperada—. Si Nicholas me ve así, quedará completamente humillado... —No puedo permitirme empezar a llorar.

—Quizás haya una salida trasera. —Caroline le hace señas a Theodor para que se acerque y dice—: Tú quédate con ella, yo buscaré una manera de sacarla de aquí. —Caroline sale disparada y yo me quedo desesperada frente a Theodor.

—Eh, mantén la calma —dice él—. No fue tu culpa. Caroline estaba demasiado inquieta.

—Voy a avergonzar a Nicholas —me lamento y empiezo a derramar algunas lágrimas.

—Tonterías. Respira hondo —dice y hace un gesto a uno de los camareros que lleva la bandeja de sushi. Se la quita y me la ofrece—. Aquí tienes. ¿Querías algo de sushi, no? —Theodor se ríe y añade—: La culpa solo la tiene quien tuvo la idea de incluir vino tinto en la carta de bebidas de un baile como este. —Con su forma divertida y relajada consigue hacerme sonreír.

—Gracias, eres muy amable —murmuro y me permito un bocado de maki con salmón y aguacate. El sabor solo me consuela brevemente del hecho de que seguiré destacando entre todos los invitados como una gran errata en la portada de una novela famosa. Salta a la vista, lo quieras o no.

—Hola —dice la joven que aparece a mi lado. ¿Cómo era su nombre? Ah, sí: Joelle. Es la acompañante de Dean—. Nuestros hombres están tan absortos en su conversación que yo también quería disfrutar de algo de sushi. Y entonces lo vi... —Me sonríe amablemente y pone su mano en mi hombro para consolarme—. ¿Estás bien? —Niego con la cabeza desesperadamente—. Tengo una idea. ¿Puedo? —Asiento. Me vale cualquier cosa mientras haya una solución—. Tienes mucho tul y si cogemos una capa... —Agarra la tela, la levanta y me la mete en el escote con una amplia sonrisa. Sus movimientos son suaves y hábiles—. Y otra capa del otro lado... —Esta me la enrolla alrededor de la cintura y hace un nudo—. Así apenas se nota y mantienes tu hermosa figura en el vestido. —Con solo dos movimientos ha salvado mi atuendo. Miro hacia abajo asombrada. Sí, la mancha roja aún se transparenta un poco a través del tul, pero casi no se ve.

—Vaya, la solución es perfecta —coincide Theodor y le pasa la bandeja—. ¿Sushi?

—La mejor recompensa después de una emergencia de vestuario. —Se ríe y se da el gusto de probar un bocado, mientras yo me giro y me doy la vuelta con cuidado. No se nota en absoluto que faltan dos capas de tela del largo vestido.

—Eres mi salvación —suspiro entusiasmada y la abrazo agradecida—. ¡Oh, Dios, gracias! ¡Te envía el cielo!

—En realidad me envió el antojo de sushi, pero hago lo que puedo —dice riéndose—. Me alegro mucho de haber podido ayudar.

Solo un momento después, cuando Joelle y yo nos separamos, Nicholas y Dean vienen hacia nosotros.

—Ah, aquí están nuestras damas favoritas —dice Dean y de inmediato rodea a Joelle con su brazo cariñosamente, besándola en la sien—. Te he echado de menos —susurra apenas audible, pero lo he percibido.

—Yo también a ti —susurra ella. Ambos se miran con amor, algo que no me pasa desapercibido. Cuando Dean la mira, su mirada gélida desaparece por completo, como si ella lo llenara de calidez. Una evolución fascinante.

Me coloco junto a Nicholas, quien ni siquiera nota que mi vestido se ve diferente o que tengo una gran mancha roja. Diría que el diseño de rescate de Joelle ha pasado la prueba visual.

Caroline también se une y se coloca junto a Theodor. —Hay una salida trasera y... —En un primer momento, se alegra de darme esta buena noticia, pero luego ve que mi vestido ha sido salvado—. Oh, vaya, ¿qué ha pasado aquí?

—Joelle ha salvado mi vestido, puedo quedarme —digo aliviada.

Caroline se queda asombrada y Nicholas me mira interrogante. —¿Querías irte?

—Oh, menos mal. —Caroline exhala aliviada.

—Sí, hubo un pequeño accidente, pero la catástrofe fue evitada. —Me agarro del brazo de Nicholas y estoy feliz de no haberle arruinado la noche, después de todo, apenas llevamos aquí dos horas. No puedo simplemente irme y dejarlo solo o forzarlo a que se vaya conmigo.

—Eso suena como si estuvieras de humor para bailar conmigo. —Nicholas me extiende la mano nuevamente, que acepto de inmediato.

—Nada me gustaría más. —Cuando acepto su invitación, oigo a Joelle en el fondo, Caroline también invita a bailar a su acompañante.

—Yo también quiero bailar —dice Caroline y se agarra del brazo de su Theodor.

—¿Me llevas a bailar también? —le pide Joelle a su Dean.

Sí, la noche está salvada. Menos mal. Después de todo, hemos practicado casi cuatro semanas para este momento. Casi todas las noches hemos bailado en su oficina. Nos acercamos. Poco a poco... hasta que nuestra intimidad culminó en pura pasión. Pero en mí, esa cercanía se convirtió en algo más. Solo me pregunto: ¿Qué pasa con Nicholas?

¿Siente él lo mismo por mí?

Nicholas y yo entramos en la pista de baile. Sus elegantes movimientos reflejan su carácter: es educado, respetuoso y galante. Un verdadero caballero.

Cuando nos acercamos y empezamos a bailar, dejo de prestar atención a todo lo que me rodea. Solo le veo a él. Y solo le siento a él. Su fuerte mano apoyada en mi espalda, sosteniéndome y guiándome. Su otra mano fuerte, que sostiene la mía y me da el apoyo necesario. Y esa mirada intensa que percibo a través de las ranuras de los ojos de su máscara. Solo me mira a mí. Solo a mí.

En este momento solo existimos nosotros. Solo él y yo.

No sé cuántas canciones suenan, pero hay algo que sé con certeza: no quiero que esta noche termine nunca.

Para no querer quedarme mucho tiempo e incluso haber querido huir del edificio en algún momento, Nicholas y yo somos de los últimos en marcharnos esta noche. Además de Dean y Joelle, que han resultado ser los organizadores de esta gala, también están Theodor y Caroline, con quienes hemos pasado la velada. Aunque me ha resultado difícil procurar no acercarme demasiado a Nicholas —al fin y al cabo, nadie debe saber que entre nosotros hay algo más que una simple relación laboral—, ha habido esos momentos especiales, pequeños y emocionantes entre nosotros.

Las miradas. Una que otra sonrisa. Y apenas me alejaba de él, él me buscaba y yo a él. No queríamos estar separados, lo he sentido en todo momento. A cada segundo.

Nos despedimos de Dean y Joelle, les agradecemos la maravillosa velada y poco después abandonamos el edificio. Theodor y Caroline vienen justo detrás de nosotros y se unen a nuestra salida.

—Son las dos y media —comenta Theodor sorprendido—. Se ha hecho realmente tarde. —Se dirige a Caroline y le ofrece—: Te llevaré a casa. —Le escribe a su chófer, al igual que Nicholas escribe al suyo.

Los cuatro permanecemos en el vestíbulo, donde aún quedan algunos paparazzi que nos sacan fotos. Me doy cuenta de que Caroline —a diferencia de mí— disfruta bastante del aluvión de flashes, mientras que Theodor y Nicholas, como auténticos profesionales, lo ignoran por completo. Yo, en cambio, intento ignorarlo y me siento bastante incómoda. Nicholas lo nota, pero con una mirada le hago entender que no necesita preocuparse por mí —al fin y al cabo, los fotógrafos están listos y también Theodor y Caroline están justo a nuestro lado. Nadie debe notar nada.

Así que aguanto, hasta que Nicholas dice:

—Vale, mi chófer estará en la puerta en un momento. ¿Cuándo llega el vuestro?

—También se ha puesto en marcha y debería estar aquí en un minuto. —Theodor mira a Caroline.

—Vale, estoy realmente lista para ir a la cama, ha sido una noche larga. —Caroline me abraza y me susurra al oído—: No pasarás la noche sola, ¿verdad?

—¡Por supuesto que sí! —Otra mentira más. Simplemente no paran. Caroline se separa de mí y sonríe con picardía. No estoy muy segura de si me cree. Más vale que sí.

—Bueno, entonces nos vamos. Que paséis una buena noche —se despide Nicholas y coloca suavemente su mano en mi espalda. Solo por un instante. Solo para indicarme que es hora de irnos.

—Lo mismo os deseamos a vosotros —nos desea Theodor.

—Hasta el lunes —dice Caroline y vuelve a dirigirse a Theodor. Veo cómo ambos conversan animadamente antes de volverme por completo hacia Nicholas e ignorar a los paparazzi.

Los guardias nos abren la puerta. Fuera también esperan algunos fotógrafos que nos toman algunas fotos antes de que lleguemos a Chris y la limusina. Chris me abre la puerta y Nicholas se coloca protectoramente delante de mí para que no surjan imágenes desagradables mientras me siento en el vehículo.

Solo cuando se cierra la puerta, Nicholas entra por el otro lado y Chris arranca, me permito respirar profundamente. Lo conseguimos.

Me quito la máscara y la guardo en la caja que había permanecido en el coche todo el tiempo. Nicholas también se quita la suya y me mira aliviado.

—Vaya noche —comenta mientras afloja su corbata.

—Ya lo creo... —Miro mi vestido y lo arreglo un poco—. Siento mucho lo que ha pasado. —En algunas de las fotos de los paparazzi seguro que se verá la mancha.

—¿A qué te refieres?

—Me ha caído un poco de vino tinto en el vestido —le explico y aparto la fina tela. Por desgracia, la mancha no se ha difuminado. Nicholas se sorprende y me mira interrogante—. Un pequeño accidente. Pero entonces apareció Joelle y salvó mi vestido.

—Ah, por eso de repente tenías esa tela envuelta alrededor, me preguntaba qué había pasado.

—Era tan caro y lo he arruinado...

—Tonterías, no te preocupes por eso. Quizás se pueda limpiar y, si no, simplemente lo teñiremos de rojo. —¿Nicholas no está enfadado conmigo?

—Gracias —susurro y tomo su mano, lo que hace que me mire sorprendido.

—¿Por qué?

—Por no estar enfadado. Por no decir lo patosa que soy. Simplemente muestras comprensión... —Oh vaya, se me escapa una lagrimilla, que consigo disimular parpadeando—. Tampoco te enfadaste cuando derramé el café sobre los documentos. Pero mis padres... ellos enloquecían cada vez que rompía algo. Y nunca fue a propósito. —Suspiro suavemente y recuerdo—: Una vez quise sorprender a mi madre. Le hornee un pastel. Pero solo tenía seis o siete años y no sabía hacerlo mejor. Usé demasiada levadura y todo se desbordó y se quemó en el fondo del horno. Aunque logramos limpiarlo, ella no dejó de regañarme mientras yo, llorando, me agachaba frente al horno y fregaba. Incluso semanas después, se lo contaba a todo el mundo, literalmente a todos, lo que había hecho. A los vecinos, a la cajera del supermercado, al hombre del banco. Me sentí tan mal y me volví cada vez más cuidadosa. Y cuando rompía algo, como un jarrón o el reproductor de DVD, escondía las cosas.

—Los padres pueden ser crueles —me responde y gira un poco su mano para poder agarrar la mía con firmeza.

—Una vez fui tan tonta y...

—Eh, no hables así de ti —dice con un tono más severo—. Tu mente no puede distinguir entre un insulto de un extraño y uno tuyo propio. —Tiene razón.

—Cierto. —Sonriendo, rectifico mi afirmación—: Una vez me ocurrió un percance cuando estaba en mi primer apartamento. Quería limpiar el baño y también los desagües. En la bañera no había uno de esos tapones modernos que se pueden presionar, sino una rejilla con tapones en una cadena. Así que quité el tapón y vi que la rejilla con esos tres grandes agujeros estaba sujeta con un tornillo.

—Oh, me imagino lo que viene... —Nicholas no puede evitar sonreír y sí, yo hago lo mismo—. Desenroscaste el tornillo, ¿verdad?

—Sí.

—¿Y entonces todo el sistema de tuberías bajo la bañera se vino abajo? —Asiento—. ¿Y el agua que usaste después se filtró por el suelo hasta el apartamento del vecino de abajo? —Asiento de nuevo y me echo a reír—. Eso es tan cruel... —Pero nos reímos juntos.

—Mi madre volvió a regañar y protestar, mientras que en segundo plano el fontanero estaba ocupado aflojando los azulejos para llegar a las tuberías, nuestra vecina estaba en la puerta con su albornoz y zapatillas de felpa, quejándose.

—¿Y entonces?

—Quiso hablar con mi madre y acabaron hablando por teléfono casi dos horas, mientras el fontanero me miraba todo el tiempo con compasión.

—Eso es terrible.

—Todavía son amigas hoy en día. —Un breve silencio, seguido de una sonora carcajada.

—¡Vaya par se encontraron!

—Bien que lo dices... —Miro a Nicholas enamorada, me inclino hacia él y beso su mejilla—. Estoy tan feliz de tenerte.

—Y yo estoy feliz de tenerte a ti... —Besa mi sien y se acurruca suavemente contra mí, antes de que apoye mi mejilla en su hombro y disfrute del silencio—. ¿Holly?

—¿Mmm?

—Llevas maquillaje, ¿verdad?

—Sí, ¿por qué?

—Ah. Por nada.

—¿Mmm?

—Es solo que...

—¿Qué pasa?

Nicholas se ríe y explica:

—Llevo un traje blanco...

Asustada, me aparto un poco y veo la marca de mi maquillaje en su hombro.

—No pasa nada, no pasa nada... vuelve aquí. —Se ríe suavemente mientras yo, avergonzada, regreso a mi posición anterior—. Eso se puede limpiar. —Volvemos a reírnos.

Qué noche más loca... ¿qué noche más loca es esta, por favor?

Cuando llegamos a mi apartamento, me incorporo y suelto su brazo, al que me había aferrado. Casi me quedo dormida, pero siempre que estoy cerca de él quiero disfrutar cada segundo.

—¿Holly? —Nicholas parece querer despedirse.

Arreglo mi vestido y cojo mi bolso de mano y la caja.

—¿Sí?

—Chris me va a llevar a mi casa de fin de semana —empieza—. Si quieres... podrías venir.

Una invitación que, por supuesto, no quiero rechazar.

—Sí. Por supuesto. Encantada. —Nada me gustaría más.

—Vale. —Nicholas me sonríe y dice—: Prepara algunas cosas. El domingo por la noche te traeremos de vuelta.

—Vale. Eh... necesito cinco minutos. Más bien diez.

—No hay problema. De todas formas tengo que hacer una llamada importante.

—¿A estas horas?

—Sí, nunca se acaba el trabajo... —Nicholas me sonríe y yo mientras abro la puerta.

—Me doy prisa. —Apenas he salido, me apresuro con mis tacones hacia la puerta, entro en el edificio y voy hasta el ascensor. Mi corazón late más rápido, porque de un aburrido fin de semana de estudio sin diversión ni aventura, será uno que seguramente recordaré.

Una vez arriba, me quito el vestido, lo coloco con cuidado sobre el sofá y corro a mi dormitorio. Allí me quito la ropa interior y me pongo otra más fresca y cómoda. En mi bolsa de deporte meto más ropa interior, algunas camisetas, mallas, calcetines, unos cuantos jerséis, una rebeca, unos vaqueros... vale, medio armario.

En el baño simplemente meto todos mis artículos más importantes en mi neceser, que también va a parar a la bolsa. Después empaco también mi portátil con todos los cables de carga posibles, desenchufo algunos aparatos —por ejemplo, la cafetera—, me pongo algo cómodo y vuelvo a salir corriendo.

Todo ha durado solo ocho minutos. Yo diría: ¡una hazaña deportiva! ¿Dónde está mi premio?

En el ascensor tengo tiempo suficiente para mirar el móvil. Caroline me ha escrito.

Caro: Sé sincera... estás con Nicholas, ¿verdad? A mí me lo puedes contar <3 ¡No se lo diré a nadie! Cuando bailasteis hoy, vi algo en vuestras miradas...

Caro: O me lo estoy imaginando todo. ¿Eh? ¿Eeeh? ¿Tengo razón?

Me envía emoticonos con sonrisas pícaras. ¿Y qué hago? Vaya, es mi mejor amiga...

Hemos vivido y pasado tantas cosas juntas, SIEMPRE ha estado ahí para mí. ¿Qué clase de amiga sería si siguiera mintiéndole?

Yo: Apenas nos estamos conociendo... nos gustamos. Ya veremos qué sale de esto :)

Caro: ¡Oh! ¡Lo sabía! Jaja, vaya, qué buena soy. Oye, me alegro de corazón, en serio. ¿Por qué no me dices nada, eh? ¿Tengo que adivinarlo? De verdad. Ay, me alegro tanto por vosotros. Hacéis una pareja perfecta :)

Yo: Ay, querida... muchas gracias. Voy a dejar que las cosas fluyan...

Caro: Sí, ya entiendo, una tampoco quiere lanzarse demasiado a algo y al final quedarse solo con el corazón roto...

Yo: Exacto <3 Ahora me voy a dormir. Buenas noches, querida. Hasta mañana :)

Caro: Que duermas bien, hablamos :)

La lista de mis mentiras se hace cada vez más larga, pero al menos ya no me siento tan mal como antes. Sin embargo: una mentira sigue siendo una mentira.

Pero pronto le diré la verdad, lo prometo. Y Caroline me entenderá. Estoy segura. Después de todo, Nicholas es mi jefe y no quiero que piense que mis sentimientos por él no son sinceros.

Cuando llego abajo, comienza mi maravilloso fin de semana con mi Nicholas. Vamos a su casa de campo, una antigua villa en las afueras de Londres. Está situada en una tranquila calle secundaria y rodeada de muchas casas unifamiliares y una naturaleza maravillosa —por lo que puedo intuir en la oscuridad y bajo la tenue luz de las farolas.

Pero quiero ser sincera: no tengo mucho tiempo para examinar todo con detalle, ya que estamos ocupados con otras cosas en lugar de hacer un recorrido por su casa...
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Capítulo 18
Decisiones


Nicholas

Estoy haciendo café. Lamentablemente ya es domingo —el tiempo no se puede detener ni mucho menos rebobinar. Pero si pudiera, me gustaría retroceder un día para que nos quedaran 24 horas más en este maravilloso momento.

No recuerdo cuándo fue la última vez que pasé un fin de semana tan emocionante con una mujer. Hemos reído, hecho bromas, tenido sexo en el sofá, en la cocina, en la cama... en todas partes.

Y mientras estoy aquí de pie, observando cómo la cafetera deja caer más gotas en la jarra, me invade el deseo de dimitir como CEO. Solo por un instante. Tengo suficiente dinero. Alcanzaría para diez vidas de lujo.

Simplemente me casaría con Holly. Tendríamos algunos hijos y disfrutaríamos de nuestra vida, sin todo el estrés que conlleva una empresa como esta. Rompería el contacto con mi padre y entregaría la responsabilidad a otra persona que dirija la empresa de manera que siga siendo rentable y generando beneficios —se lo debo a mis empleados.

Pero odio rendirme y simplemente no quiero concederle este triunfo a mi padre.

—Buenos días —susurra Holly, enamorada y somnolienta a la vez, mientras entra arrastrando los pies en la cocina, vestida solo con mi bata. Descalza, se hunde en la fina tela de la bata, que seguramente le queda cinco tallas grande. Su pelo sigue revuelto, gracias a un extenso polvo mañanero que tuvimos de buena mañana. Me mira de nuevo con esa mirada ávida y me pregunto cómo vamos a sobrevivir la semana que viene sin que nos pillen en la empresa.

No me queda otra opción: tengo que agotarla... dejarla tan cansada que el lunes no tenga fuerzas ni para pensar remotamente en quitarse las bragas. Sonriendo, la atraigo hacia mis brazos, la levanto sobre la encimera negra de mi cocina y desvelo el secreto bajo el lazo que mantenía cerrada la bata. Exactamente lo que quería ver...

—La mañana solo puede ser buena si sigues aquí conmigo. —¿Cómo pude dudar ni un segundo en traerla a mi casa?

Lamentablemente, la semana siguiente comienza de inmediato y con ella la conversación probablemente más incómoda que he tenido que mantener en mucho tiempo. Mientras los ocho miembros de la junta directiva se unían, seguían enfrentándose a mi obstinado padre —pero fue superado en votos y finalmente se dio por vencido.

Bueno, esa sería la versión amable de lo que ocurrió el lunes. Pero en realidad, saltaron chispas. Llovieron insultos, injurias y hubo que llamar a un médico de urgencias, que quería llevarse a mi padre a la clínica —se había alterado demasiado y sufrió un desvanecimiento.

Pero se negó y continuamos las negociaciones hasta que mi madre se lo llevó a casa. Debilitado. Derrotado. Escarmentado.

Supongo que no pasaremos la Navidad juntos.

En los días siguientes, hubo muchísimo que hacer. Muchas solicitudes y correspondencia, primeras conversaciones con solo ocho miembros de la junta directiva en lugar de nueve, así como innumerables llamadas telefónicas con mi madre, que llegó a pronunciar la palabra "divorcio".

Incluso una mujer como ella tiene un límite —pero se quedará con él, me temo. En algún lugar todavía hay amor, aunque sea a costa de su libertad.

El viernes finalmente llega el momento: la visita al búnker en casa de Dean y Joelle White.

—¿Dos años? —se sorprende Holly mientras hojea el expediente donde se registraron todos los documentos de la construcción del búnker en Londres. Es un grueso tomo que hace referencia a más expedientes que incluyen, entre otras cosas, planos de construcción y contratos—. ¿Qué tamaño tiene esta cosa, por favor? Pensaba que solo era un pequeño búnker de protección. —Holly ha estado muy ocupada y solo tiene tiempo para ponerse al día con la lectura.

No soy del todo inocente en esta situación, después de todo, hemos aprovechado cada minuto libre para divertirnos.

—Tiene más de 800 metros cuadrados y está distribuido en cuatro plantas —le explico—. Un gran proyecto que hemos realizado con varias empresas asociadas para tener también el mobiliario adecuado para los interiores.

—Entonces es... ¿una casa bajo tierra? —Despliega uno de los planos de construcción y pongo mi taza de café a salvo. Aunque solo sean copias las que tiene en sus manos, no quiero arriesgarme.

—Sí, muchos multimillonarios se hacen construir algo así. Tiene una piscina, varios dormitorios, un sistema de ventilación, una cocina e incluso un invernadero.

—¿Para... qué? ¿Para el apocalipsis? —se asombra.

—Sí. Muchas personas ricas se hacen construir algo así últimamente, en caso de que estalle una guerra. Así pueden protegerse a sí mismos y a sus seres queridos. —Traga saliva con dificultad cuando digo esto—. Esperemos lo mejor.

—Sí, da miedo pensarlo —murmura y comprende—: Así que por eso la grabación. Con tantas habitaciones, nunca habría podido hablarte si yo estuviera arriba y tú aquí abajo. —Recorre el plano de construcción con su dedo índice.

—Sí, imposible. La radio no funciona ahí abajo. —Todavía no me agrada la idea de entrar ahí. Además de los dos ascensores, también hay una escalera de emergencia, pero por supuesto inspeccionaremos cada habitación y lo veremos todo con detalle—. Pasaré al menos dos horas dentro. Quizás algo más. Solo estaremos Dean y yo.

—Entonces puedo charlar con Joelle mientras tanto —señala—. ¿La mansión está sobre el búnker?

—La entrada es accesible desde la mansión, pero se construyó en el jardín, donde ahora hay un gran césped.

—Vaya. ¿Cuántos de estos búnkeres crees que existen en Inglaterra?

—Este es el cuarto que mi empresa ha construido en los últimos diez años. Pero en toda Inglaterra... seguramente hay unos 20.

—Qué locura. Esto es realmente... impresionante.

—Quizás algunos multimillonarios simplemente se aburren. No saben qué hacer con su dinero. Pero yo estoy encantado de construírselos, porque genera ingresos y asegura puestos de trabajo.

—Es cierto.

Observo la pequeña grabadora que puedo guardar en el bolsillo de mi pecho. Está sincronizada con mi reloj. Con solo pulsar un botón, su voz se escuchará a través del auricular.

—¿No me vas a revelar por fin qué has grabado? —Tengo curiosidad, debo admitirlo. Pero le he prometido no escucharlo si no es necesario. Al menos podría advertirme si es algo sugerente que podría ponerme en una situación embarazosa.

—Solo cosas bonitas, lo prometo —dice y me sonríe dulcemente. Entonces voy a creerla.

Una mirada a mi reloj me indica que aún tenemos unas dos horas antes de que Christopher venga a recogernos.

De repente, suena mi teléfono. Como estoy disponible, los jefes de departamento pueden contactarme directamente.

¿Henry Woods? El director del departamento de personal. Inusual que precisamente él me llame. Pero atiendo la llamada.

—Henry, tienes suerte, justo en este momento, tengo tiempo —contesto, mientras Holly sigue estudiando el mapa con los ojos cada vez más abiertos por el asombro.

—Nicholas. Eh, ¿estás solo? ¿O está tu asistente personal contigo?

—Holly está presente —digo secamente. Ella me mira brevemente y espera a ver si la mando fuera o no.

—Sería importante. —Asiento y le indico que se vaya. A veces ocurre y Holly ya conoce el procedimiento. Coge la carpeta y sale de mi despacho.

—Vale, estamos solos —digo.

—Es que he revisado los documentos de la señorita Garland. Ella indicó que había realizado una formación adicional en Cognitive Behavioural Therapy, en resumen: CBT.

—Sí, es correcto. ¿Necesitas su apoyo al respecto? —Me permito un generoso sorbo de café.

—No presentó ningún certificado y eso me extrañó, ya que el resto de su documentación era muy buena. Normalmente, uno presentaría un certificado, pero ella no lo hizo. Y... luego llamé a todos los institutos. Investigué un poco. —Frunzo el ceño cuando dice esto. ¿A qué quiere llegar? —Ella, eh... se inscribió en uno de esos cursos. El día que la contrataste. Pero antes nunca había hecho ninguno.

—Seguramente es solo un malentendido —resto importancia divertido, mientras al mismo tiempo me siento un poco mal.

—Eso pensé yo también, por eso llamé realmente a todos los institutos que ofrecen o han ofrecido algo así. Llevó unos días porque tuve que esperar varias respuestas. Y entonces encontré este proveedor online, allí se matriculó. Actualmente está haciendo el curso de tres meses.

—¿Y... simplemente te lo dijeron así? —La protección de datos en estas instituciones no parece ser especialmente alta.

—Hay medios y formas —murmura Henry algo misteriosamente, eso me gusta aún menos—. Quería asegurarme. Y quería que lo supieras.

—Mmm. —Respiro profundamente.

—Mintió y mejoró su currículum.

—Todo el mundo lo hace un poco —la defiendo, aunque tengo una opinión mucho más estricta al respecto—. Pero gracias por ocuparte de esto y por informarme. Hablaré con Holly al respecto y pensaré en las consecuencias.

—Vale. Eso es todo, eh...

—Sí, gracias Henry. —Termino la conversación y miro mi taza de café, la balanceo suavemente de un lado a otro e intento mantener la calma.

Si esto es realmente cierto...

Si realmente me mintió sobre esto...

No solo sería un enorme abuso de confianza hacia mi empresa, sino sobre todo hacia mí.

Después de todo, he confiado en ella y me he fiado de ella.

Tiene que ser un malentendido.

Simplemente tiene que serlo...

Estelle está sentada en su escritorio, pero prefiero que no escuche la conversación, por lo que le doy algunas tareas que la obligarán a salir del piso superior, sin que se dé cuenta de mis intenciones.

Eso me dará al menos media hora de tiempo.

Voy a ver a Holly y llamo a la puerta, que está entreabierta.

—Hola —me saluda y me mira brevemente, mientras está inclinada sobre su escritorio estudiando el mapa.

Cierro la puerta y veo cómo me mira con conocimiento y deseo. —Estelle está fuera —me advierte riendo.

—La he enviado abajo, pero no para que podamos acostarnos —comienzo—. Quería hablar tranquilamente contigo sobre algo y... eh. —No quiero tener este tipo de conversación, pero necesito la verdad—. El curso de CBT que hiciste...

—Cognitive Behavioural Therapy? —pregunta, poniéndose erguida.

—Exacto. ¿Tienes aún el certificado? —Desafortunadamente, reacciona exactamente como temía, pero no quería admitir. Holly parece nerviosa, como si se sintiera atrapada.

—Eh, por desgracia no —murmura—. Pero estoy haciendo un curso de actualización —me revela—. Quería refrescar intensamente el tema cuando supe que te ayudaría. —Eso suena bien en principio, pero mi mal presentimiento persiste.

—¿Puedes solicitar el certificado de entonces?

—Me... temo que no.

—¿Dónde hiciste el curso? —Me acerco y veo el pánico creciente en su mirada. Simplemente no sabe mentir bien, pero en este momento desearía que pudiera hacerlo, para que yo pudiera creerle. Una bonita mentira sigue siendo mejor que la amarga verdad, al menos en este momento. Sí, en este instante daría cualquier cosa por que fuera una bonita mentira y ella fuera capaz de engañarme. Holly ni siquiera me mira a los ojos.

—Eso... eh, fue hace tanto tiempo. Pero... pero estoy haciendo un nuevo curso. En cuanto tenga el certificado, te lo daré. No tardará mucho, solo unas semanas más.

—No hiciste ese curso, ¿verdad? —Ella guarda silencio. Está ahí como paralizada, mira hacia un lado y empieza a temblar. Puedo ver que el pánico está subiendo dentro de ella. Así que me acerco más—. ¿Me has mentido? ¿Has embellecido tu currículum? Por favor, dime la verdad. —Hablo tan calmadamente como me es posible—. Solo no quiero que me mientan. Después de todo, conseguiste el puesto solo porque pensé que habías hecho el curso.

Holly baja la mirada. —Es... es solo...

—¿Por qué precisamente esto? ¿Por qué no... otro idioma, o un año en el extranjero? ¿Por qué algo para lo que se recibe un certificado que no tienes?

—Es solo... —balbucea nerviosa, jugueteando con los dedos en el lazo de su blusa—. Escribí mi currículum normalmente, pero una amiga mía añadió este curso sin mi conocimiento. Yo no lo sabía. Me sorprendí cuando me llamaron para subir a verte, luego tú saliste... —habla atropelladamente, con lágrimas en los ojos—. Tuve que investigar online qué tipo de curso era. No podía explicarme cómo había llegado a mi currículum. Al principio pensé que era un error, pero definitivamente eran mis documentos. Entré en pánico y pensé que podría completar el curso rápidamente y...

—Vale. —La interrumpo y me alejo de ella—. Entonces, ¿mentiste y no me aclaraste durante la entrevista que la información era falsa?

—¿Recuerdas lo nerviosa que me puse cuando lo mencionaste?

—Sí. —Sí, puedo recordarlo. De hecho, se comportó bastante extraño en aquel momento.

—Estaba totalmente abrumada y no sabía qué decir. Después de todo, no quería involucrar a mi amiga y...

—Si ella lo hizo, ¿dónde está el problema? —Me vuelvo hacia Holly de nuevo y veo lo alterada que está—. Yo ni siquiera la conozco. —¿O sí?— Tu amiga Caroline, ella...

—¡No lo hizo con mala intención!

—Ella trabaja en la...

—¡Solo quería ayudar!

—... Departamento de Personal. —Me invade otro mal presentimiento. Algo no está bien. Y creo que tiene que ver con Caroline. Sin embargo, también podría ser una coincidencia y no quiero sembrar discordia entre las dos mientras no esté seguro. Miro nuevamente el reloj mientras Holly se seca algunas lágrimas—. Escucha. —Tengo que tomar una decisión—. Iré solo a la reunión, ya tienes los ojos muy rojos. —Levanto mi mano y le limpio suavemente algunas lágrimas, aunque sirve de poco, ya que inmediatamente le ruedan otra docena más—. Vete a casa y yo iré a verte después de la reunión. Entonces hablaremos de todo con calma.

—No quería mentirte, créeme por favor. Me sentí horrible y por eso estudié todas las noches hasta tarde, porque realmente quería ayudarte...

—Sí, te creo. —Pongo mi mano en su nuca, beso su frente y le prometo—: No te voy a despedir. El certificado no es un criterio de contratación y no te capacita para este puesto. Es solo una nimiedad.

—El trabajo me da igual —solloza ella—. ¡No quiero perderte! —Permanece rígida llorando amargamente hasta que la estrecho suavemente entre mis brazos. Solo entonces se aferra a mí y se aprieta contra mi cuerpo.

—No me vas a perder —le prometo a Holly besando su frente. Gracias a ella he hecho tantos progresos en las últimas semanas... aunque su solicitud se basara en una mentira, le creo cuando dice que no añadió ese suplemento. Su reacción habla por sí sola—. Solo te pido que nunca más me mientas...

—Te lo prometo —murmura contra mi pecho, aferrándose aún más fuerte a mí.

Respiro profundamente varias veces hasta que noto que se va calmando poco a poco. Me separo de ella con cuidado. Las mejillas y los ojos de Holly están enrojecidos.

—Quédate aquí un rato hasta que te sientas mejor, luego vete a casa.

—Pero... yo quería acompañarte —me recuerda algo alterada.

—Ya tengo tu grabación. El resto puedo hacerlo solo. Después de todo, en las últimas semanas me has enseñado cómo superar mis miedos. Sin ti nunca lo habría conseguido. —Añado sonriendo—: Y seguramente tiene algo que ver con ese curso, pero principalmente has sido tú. Tú sola. Intuitivamente hiciste lo correcto y me has ayudado más que ninguna otra persona antes. —Ella me mira todavía triste y arrepentida—. La llamada era de Henry Woods. —¿Se acordará de él?

—¿El jefe de personal? ¿Te ha llamado? —Asiento—. ¿Por qué... por qué? ¿Por qué precisamente hoy?

—Ha tenido que investigar durante algún tiempo porque le extrañaba que no hubieras presentado un certificado.

—¿Durante cinco semanas?

—Por lo que entendí, desde principios de esta semana. —Al decir esto, ella traga saliva con dificultad y mira hacia un lado conmocionada. Una reacción fuerte—. ¿Qué ocurre? —Holly cierra los ojos.

—Es solo que...

—¿Sí?

—Probablemente no sea nada... —dice quitándole importancia, pero veo ese miedo en sus ojos, así que quiero saberlo con más detalle y la miro insistentemente hasta que se sincera—: Caroline... trabaja para él. Es la única que sabe que esa línea era falsa porque ella la inventó. ¿Y si se lo contó a su superior?

—Es tu amiga.

—Sí. Desde hace cuatro años. Es solo que... —Holly vacila—. Se comporta muy raro desde que sabe que trabajo para ti. Tan diferente. Simplemente tengo una sensación extraña y por eso no siempre le he contado todo lo que hay entre tú y yo.

—¿Sabe lo nuestro?

—Le insinué que nos gustamos... después del baile era obvio. —Aunque aparecieron algunas fotos en revistas de cotilleos, nadie me mencionó por mi nombre. A Holly tampoco—. Notó algo y no quería seguir mintiéndole.

—¿Has tenido la sensación de que podría estar celosa?

—Mmm. No sé... tal vez.

—Lo mejor será que hables con ella. Con calma. Porque si le avisó a Henry de que no tienes certificado, eso podría significar...

—Sí, que quería que yo tuviera problemas. Que discutiéramos. Que quizás incluso perdiera mi trabajo. —Holly me mira desesperada.

—Una amiga no debería hacer algo así.

—No. —Holly toma mi mano y me mira arrepentida—. Pero yo también la he fastidiado.

—Sin intención. Estabas en una situación tonta en la que te viste involucrada sin tener culpa. Pero en el futuro...

—Sí. Te lo prometo. No más mentiras. Te lo juro. —Asiente mirándome a los ojos con sinceridad, lo que primero me tranquiliza y luego me hace sonreír aliviado. Lentamente me inclino hacia ella, pongo mi mano en su nuca y la acerco un poco hacia mí para besarla suavemente.

—Vendré a buscarte más tarde. —El hecho de que todavía quiera llevarla conmigo a mi casa de fin de semana tranquiliza visiblemente a Holly. Sin embargo, cuando estoy a punto de marcharme, ella me retiene, así que me giro de nuevo hacia ella.

—Si pasa algo y te sientes incómodo... y mi grabación no ayuda, díselo. Sé sincero. Ya has visto lo que pasa cuando uno miente y finge ante alguien. Sé que quieres ser profesional y crees que te avergonzarías, pero no es así. Él lo entenderá, y si no... da igual. Ya ha pagado por ello. —Su sonrisa traviesa me hace sonreír brevemente—. Tu salud es lo primero. Y quiero que estés bien. Así que, por favor, si no puedes hacerlo, abandona. —Creo que en este momento veo con más claridad que nunca en mi vida: Esto es amor. Y lo estoy experimentando en este momento. Qué sentimiento tan increíble.

Respiro profundamente, asiento y digo:

—Te lo prometo. —Estas palabras tienen de repente mucho más peso que nunca antes en mi vida.

Cuando me voy, me siento más fuerte que nunca.

Y cuando estoy sentado en la limusina, me siento preparado. Llevo el dispositivo in-ear, que no es visible desde fuera. Incluso si lo fuera, mi pelo lo ocultaría bien. El dispositivo es tan pequeño que puedo esconderlo perfectamente, además es muy fácil de usar.

Todavía tengo algo de tiempo, que paso reflexionando, antes de llegar a la residencia de Dean y Joelle White. En realidad ellos residen en América, pero también tienen —entre otras— una propiedad aquí cerca de Londres. Práctico para mi empresa y para mí. Solo que el motivo podría ser mejor.

Después de un cordial recibimiento, Dean y yo accedemos al búnker a través de la exclusa de seguridad con los ascensores y la escalera que hay detrás. Comprobamos cada interruptor de luz, cada botón, tanto fuera como dentro de los dos ascensores.

Me concentro en mi tarea, mantengo a Dean en conversaciones constantes y registro cada punto en mi tablet.

Vamos de planta en planta. Los minutos y las horas pasan, de modo que la mayor parte del tiempo apenas pienso en dónde me encuentro.

Estaban previstas dos o tres horas. Al final estuve más de seis horas con él. Es mucho después de las 22:00 cuando abandono la propiedad.

Sudoroso y con el corazón acelerado, pero he superado esta prueba, sabiendo perfectamente que podría haber reproducido la voz de Holly en cualquier momento. Pero no quería depender de eso, sino poner a prueba mis propios límites y superarlos. Cruzar la famosa línea roja y poder decir al final, con la conciencia tranquila, que incluso yo me siento cómodo en nuestras construcciones. Ese es probablemente el mejor testimonio que mi empresa puede tener. O mejor dicho: podría tener.

Porque será mejor que me guarde esta debilidad para mí mismo.

Le escribo a Holly que ahora voy de camino a verla, y ella marca este mensaje con un corazón antes de escribirme: —Apenas puedo esperar <3—.

Sí, yo tampoco.

Solo hay una cosa que me gustaría hacer antes de llegar a su casa. Me encantaría saber qué es lo que me ha grabado. Sí, hubo varios momentos en el búnker en los que estuve a punto de reproducir su mensaje, pero Dean siempre me enredaba en conversaciones, así que no me fue posible. Así que quiero hacerlo ahora.

Y entonces presiono PLAY. La voz de Holly está en mi oído. La escucho... y sus maravillosas palabras.

—Nicholas. No te puedes imaginar cuánto me gusta pronunciar tu nombre. Nicholas...— Puedo oír lo dulce que suena su risa. —Estoy contigo. En tus pensamientos. En tu corazón. Justo en este momento, en que puedes oírme, estoy contigo. Estamos conectados por un hilo invisible. Ninguna pared en este mundo puede separarnos. Ninguna distancia será jamás demasiado grande. Nadie conseguirá separarnos. Desde que te conozco, mi mundo está patas arriba. O no, espera. Voy a expresarlo mejor. Eh, ¿dónde puedo pulsar para parar esto? ¿Hay pausa? ¿O retroceso? Vale, no puedo borrarlo. Da igual. Entonces, lo que quería decir...— Tengo que reírme. A veces está tan distraída, pero es tan dulce al mismo tiempo que me recuesto relajado y escucho su encantador intento de aliviar mis preocupaciones. Y sí, habría funcionado, definitivamente. —Has puesto mi mundo del derecho. Antes estaba del revés, ya no. Y... quizás debería haberte dicho esto en persona, en una noche estrellada, con luna llena, con una copa de champán en la mano, pero... te quiero. Sí, te quiero, Nicholas.— Se me corta la respiración. —Ya está dicho. Pronunciado. Expresado. Grabado para la eternidad. Bueno, digitalmente. Puedes escucharlo una y otra vez, tantas veces como quieras. Quizás llegue un mal día y no estés seguro de si realmente voy en serio contigo. Entonces escuchas esto de nuevo. Eh, obviamente puedes adelantar las partes aburridas, por supuesto. O quizás tengas un día especialmente bonito y yo por una vez me calle. Entonces esta grabación también está hecha para ti. Así que. Te quiero. Y a partir de este momento siempre lo pensaré cada vez que te vea. Y también cuando no te vea, pensaré en ti. En mis sueños. Cuando me duche. Cuando encienda mi portátil. Cuando haga un tiramisú o cuando estés acostado a mi lado durmiendo. Tú eres mi tierra. El hermoso planeta azul. Mi Endimión. Y yo estoy en la luna. Te orbito. Pero a veces vienes a visitarme. Secreta, silenciosa y muy calladamente. Tal como te colaste en mi corazón...— Holly respira profundamente y después charla alegremente sobre recetas de cocina y cómo intenta liberar su calcetín de peluche de su robot aspirador. Así sigue durante minutos. En total 37 minutos.

¿Por qué las mujeres son capaces de hablar tanto?

¿Y por qué escucho cada palabra con verdadera alegría?

Quizás... porque es amor.
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Capítulo 19
Cambios


Holly

Algunas horas antes...

Me quedo casi una hora más en mi despacho terminando mi trabajo. Todavía había algunas cosas por hacer y también quería preparar algo para el próximo lunes.

Tiempo que necesitaba además para secar mis lágrimas y... para reflexionar sobre lo que ha sucedido.

No se porque ha ocurrido. Y solo hay dos posibilidades que expliquen por qué ha pasado.

O bien el Sr. Woods tuvo la idea por sí solo, cuatro semanas después de que me contrataran y hubiera realizado un buen trabajo, o alguien le llamó la atención al respecto. Por un momento, incluso se me ocurrió si no podría haber sido el padre de Nicholas. Después de todo, él ha intentado muchas veces asignarle a Nicholas un asistente personal que le controle y le sonsaque información. Quizás quiso intentarlo de nuevo y necesitaba una razón para deshacerse de mí. Sin embargo, él se marchó el lunes y no ha vuelto desde entonces. Pero la conversación también podría haber tenido lugar por la mañana. O la semana pasada. O podría haber contactado con el Sr. Woods de otra manera, cuando vio las fotos de la gala y nos reconoció a Nicholas y a mí. Quizás sospeche que entre Nicholas y yo está surgiendo algo... aunque eso sería quedarse muy corto.

Como Chris está con Nicholas, hoy excepcionalmente cogeré el autobús. De todos modos, quería pasar por la ciudad antes de ir a casa de Caroline para sorprenderla con una cena. Al menos me he quitado de encima la carga de estar estudiando permanentemente y todavía espero fervientemente que no fuera ella quien me traicionó...

Porque no tiene sentido. Pero es lo más obvio. Y luego estaría mi intuición y... Nicholas también sospecha de ella.

Estoy frente a la puerta de Caroline con una cena de aroma delicioso. Los viernes siempre sale antes, así que seguro que ya está en casa. Por suerte, su edificio de apartamentos es fácilmente accesible en autobús, así que no tuve que hacer muchos transbordos.

Estoy frente a la puerta y llamo al timbre. No tarda mucho en activar el intercomunicador: —¿Sí?

—Hola, soy yo... —sollozo. De hecho, me vienen las lágrimas, aunque no quería. Pero toda la situación todavía me afecta profundamente. Al fin y al cabo, mi mejor amiga es sospechosa y eso es algo que nunca quise vivir. Pero me viene bien. Porque ella reacciona de manera completamente diferente a como debería. Después de todo, estoy aquí llorando.

—Ah. Eh, es un mal momento —empieza.

Sollozo: —¿Qué? Yo... he traído algo de comida y necesito hablar contigo urgentemente sobre algo que ha pasado hoy en el trabajo.

—Sí —me responde evasivamente—. ¿Quizás podríamos hablar más tarde por teléfono?

—Estoy aquí llorando y con comida frente a tu puerta... —digo con énfasis. Caroline guarda silencio, pero unos segundos de silencio parecen ser suficientes y me abre la puerta pulsando un botón. Entro en el vestíbulo y subo los pocos escalones. Vive en el primer piso y me abre la puerta de inmediato.

—Ah, lo siento, yo, eh... —balbucea y luego me deja entrar—. Pensé que eras otra persona —me explica—. Es que suenas exactamente como Jasmine. —Me toma inmediatamente en sus brazos y me lleva dentro de su apartamento—. Dios, ¿qué ha pasado? —Caroline cierra la puerta y vuelve a comportarse con normalidad. Me llevè un buen susto por la forma en que se mostró tan distante. Pero, ¿quién demonios es Jasmine?

Primero me quita la comida. Vamos juntas a la cocina mientras me seco las lágrimas toscamente. Ella se ocupa de mí con cariño y empapa un paño para que pueda limpiarme la cara. —¿Jasmine? —pregunto.

—Ah, la conocí hace unas semanas. Como tú ya no tenías tanto tiempo, nos hicimos amigas. Pero es... un poco intensa y ya ha estado varias veces llorando frente a mi puerta.

—Nunca la mencionaste...

—Es que tú tampoco tenías mucho tiempo para mí en las últimas semanas. —No suena acusadora, solo explicativa.

—No podía ser de otra manera. Pero... eso ya no importa. —Suspiro suavemente.

—Mmm... —Ahí está de nuevo. Ese comportamiento extraño. No reacciona como debería. Como si ya supiera lo que ha pasado. ¿Me lo estoy imaginando? Después de todo, la conozco desde hace bastante tiempo. Tengo que ponerla a prueba. Por el bien de nuestra amistad...

—Me han despedido. Descubrieron que no tengo ese certificado. —Probablemente ya he destrozado mi cuenta cármica, así que ya da igual. Caroline debería estar en shock. Enfadada. Alterada. También debería tener miedo de que yo pudiera delatarla.

Pero, ¿qué hace? Desempaqueta tranquilamente la comida y asiente. —Sí, ya me lo temía. Obviamente era un riesgo, pero bueno... —Caroline respira hondo e intenta calmarme—: Míralo por el lado positivo. Tienes una referencia realmente buena en tu currículum y puedes solicitar puestos en los que puedas trabajar como asistente personal. ¡Así ganarás mucho más dinero en el futuro! —¿En serio está intentando presentarlo como algo bueno?

En este momento estoy segura: fue ella.

—¿Por qué lo hiciste? —La confronto directamente.

—¿Mmm? Oye, solo fue una idea en aquel momento. Solo quería ayudarte. Podrías haberle dicho a Nicholas de inmediato que no era cierto. Pero le mentiste... —¿De verdad me está reprochando esto?

—Porque quería protegerte. Al fin y al cabo, tú modificaste mi currículum. —Hablo tranquilamente, lo más suave que puedo. También hay mucha desesperación en mi tono. Pero ya veo en su mirada que no quiere tener nada que ver con este tema. Caroline ni siquiera me mira a los ojos...

—Tonterías. Podrías haber dicho simplemente que te equivocaste al escribir, o que alguna amiga lo había puesto. Que solo era una broma, o podrías haber actuado con naturalidad, como diciendo que... —Piensa un momento y luego continúa—: Bueno, que tú... querías provocar que te invitaran por eso. Y que ya estás allí, puedes convencerles de tus cualidades. —Ay. Esa mirada despectiva y mordaz cuando pronuncia esta palabra: cualidades. Y sé inmediatamente a qué se refiere.

—No me prostituyo por un trabajo. —Un deje de consternación impregna esta frase, aunque debería haberle gritado por esto.

Caroline saca los palillos del cajón y me pone un par en las manos, que acepto por reflejo.

—Sí, ya lo sé. Solo era una broma. Pero bueno, da igual. Ya encontrarás algo nuevo y todo volverá a ser como antes. Al menos tendrás tiempo para mí.

—¿Lo hiciste por eso? —La confronto directamente.

—¿Eh? ¿De qué hablas? —Me mira irritada mientras coloca la comida en las cajas de cartón blancas con letras rojas sobre la mesa de la cocina. Luego se sienta y empieza a comer como si nada.

—El lunes fuiste a hablar con tu supervisor y le dijiste que yo no tenía un título. Entonces él empezó a investigar... y se lo contó a Nicholas.

—¿Estás loca? ¿Por qué te haría algo así? —Se ríe, pone los ojos en blanco y sacude la cabeza. Si ella me confrontara con una acusación así, yo estaría consternada. Conmocionada. Triste. Decepcionada. Pero seguro que no me reiría.

Me siento frente a ella y le digo clara y firmemente:

—Esa es la pregunta. ¿No quieres responderla?

—Holly, estás delirando.

—¿Porque ya no tenía tiempo para ti? —Caroline guarda silencio, pero pone los ojos en blanco y sigue comiendo. Con la boca llena, por supuesto, no puede decir nada—. ¿Me derramaste el vino en el vestido a propósito? —Cuando le pregunto esto, se queda paralizada por un momento y me mira en silencio. Pero hay tanta rabia en su mirada que realmente no necesito respuesta—. Me extrañó cuando Theodor dijo que eras un poco torpe. Después de todo, soy yo quien siempre tira las cosas, no tú. —Bajo la mirada, dejo los palillos a un lado y en su lugar cojo una galleta de la fortuna—. Llego a tu empresa y me llaman directamente al despacho del jefe. Ese hombre atractivo, popular entre todas las mujeres. Por quien tantas suspiran. Y luego consigo un puesto que está mucho mejor pagado que el tuyo, todo porque tú maquillaste un poco mi currículum. —Retiro el envoltorio de la galleta de la fortuna—. De repente estoy permanentemente con Nicholas y tengo más dinero, además de apenas tiempo porque tenía que estudiar. —Suspiro suavemente mientras rompo la galleta, mientras ella mastica lentamente. La galleta está rota, como nuestra amistad—. Y luego aparecemos las dos en el baile. Ni siquiera me dijiste que estarías allí. Y yo tampoco te lo dije. —Saco el papel de la galleta—. Y estoy aquí porque quería tener la certeza de que no me habías traicionado. Pero sé que fuiste tú. —Leo lo que pone en la galleta de la fortuna, sonrío tristemente y me guardo el papel en el bolsillo. Dejo las migas de la galleta en la mesa. Cuando me levanto, me limpio las lágrimas y digo—: No me han despedido. ¿Por qué lo harían? Esta formación adicional no me capacita para ser su asistente personal. El señor Woods debería saberlo. A menos que alguien lo haya incitado. —Caroline me mira con una mezcla de vergüenza y rabia—. Aun así, voy a terminarla. Pero me tomaré un poco más de tiempo. —Cuando estoy a punto de irme, me detengo un momento y añado—: La comida corre de mi cuenta.

Después salgo de su apartamento, cierro la puerta tras de mí y bajo los pocos escalones. Debería coger un taxi. No puedo ir en autobús, estoy llorando mucho.

Por suerte, en Londres casi siempre hay un taxi disponible, así que no tengo que esperar demasiado.

—¿Se encuentra bien? —me pregunta el conductor mayor con preocupación cuando tomo asiento atrás, respiro hondo e intento darle mi dirección.

—No, no estoy bien. —Ya no voy a mentir más. Solo me ha traído problemas—. Pero está bien no estar bien a veces. Es el primer paso necesario para poder sanar.

El taxista me mira perplejo a través del retrovisor, duda y luego saca un pañuelo de la guantera que me entrega.

—Parece un buen plan.

—Gracias. —Le doy mi dirección y me recuesto en el asiento. Quién sabe por qué lo hizo realmente. Quizás no quería perderme. Quizás está secretamente enamorada de Nicholas. Quizás tenía celos de que yo ganara más que ella. Quizás un poco de todo. Al final, no importa por qué lo hizo, no cambia el resultado.

Saco el papel de la galleta de la fortuna que dice: "Eres el creador de tu futuro". Sonrío levemente. Sí, hay mucha verdad en eso.

Cuando llego a casa, empiezo a limpiar. Lo he descuidado lamentablemente en las últimas semanas. Cada estante, cada rendija necesita atención. Me entrego a un auténtico frenesí de limpieza, pido comida china —tengo hambre, por supuesto— y escucho música a todo volumen con mis auriculares.

De vez en cuando miro mi teléfono. Primero noto que ya no puedo ver la foto de perfil de Caroline, luego que me ha eliminado de todas las plataformas.

Así que limpio un poco más.

Lo necesito.

Este nuevo comienzo.

¿Y cómo se comienza de nuevo? Exacto. Con un hogar limpio. No voy a permitir que mi entorno esté desordenado o polvoriento solo porque me sienta mal en este momento. Este sentimiento permanecerá durante mucho tiempo. Por eso da igual si me encierro en mí misma o sigo disfrutando de la vida. Entonces, ¿qué elijo? Exacto: una buena vida. Diversión, buena comida y amor.

Y algún día este mal sentimiento desaparecerá y quizás algún día también podré perdonarla.

Cuando Nicholas me escribe que está a punto de llegar, mi apartamento brilla como en una tienda de muebles recién inaugurada. Incluso pude ducharme antes y creo que he quemado con ejercicio todos los platos asiáticos de fideos que comí. Mi robot aspirador está en su base de carga, el matcha latte helado está sobre la mesa y hay silencio.

Estoy sentada esperándolo, pero es un momento pacífico que disfruto. Solo el tintineo de los cubitos de hielo contra el vaso llena la habitación. Mi mente está vacía, donde antes estaba tan abarrotada como la estación central de Londres.

Pero hay silencio. Calma. Paz.

Sí, es paz lo que quiero. Solo quiero paz.

Abro la puerta a Nicholas y lo abrazo felizmente. Qué bien se siente estrecharlo con fuerza y saber que se quedará. Aquí, conmigo. En este momento.

—Te he echado tanto de menos —le confieso mientras seguimos de pie en la puerta abierta.

—Y yo a ti —dice, besando mi frente. Con cuidado, cierra la puerta tras nosotros.

—¿Qué tal te fue? —le pregunto emocionada, soltándolo lentamente. Noto su mirada intensa e inquisitiva. Con cariño, me acaricia las mejillas enrojecidas.

—Mejor que a ti, ¿eh?

—Yo pregunté primero —le esquivo sonriendo, tomo su mano y la beso, antes de guiarle por ella hacia el pasillo para que pueda quitarse el abrigo.

Aunque: —¿Ya has hecho la maleta? Chris está esperando abajo.

—Ah, vale. Sí, ya la he hecho. —El vaso está lavado, la bolsa lista. La cojo y me pongo los zapatos.

—¿Holly? —Cuando me giro hacia él, Nicholas me sonríe. Su mirada es tan dulce que me quedo quieta un momento antes de acercarme a él—. Yo también te quiero. —Por supuesto, inmediatamente me doy cuenta de que ha escuchado el mensaje. Nicholas me quita la bolsa y se inclina un poco hacia mí. Un suave beso sella sus palabras, que me dejan sin aliento por un instante—. Vamos. Vámonos.

—Vale. —Por fin puedo volver a sonreír radiante. Este momento es solo mío y lo guardaré para siempre en mi corazón.

Salimos de mi apartamento. Cojo mi abrigo, apago la luz, me despido con la mano de mi robot aspirador, cierro la puerta tras de mí, la cierro con llave y voy hacia Nicholas. Juntos nos dirigimos al ascensor, como si fuera lo más normal del mundo. Y quizás lo sea.

Suscríbete a mi newsletter y recibe el capítulo extra de «El Jefe y el Falso Desastre»:
https://luvlee.us/adora-prince-es

Descubre toda la serie «El millonario y el club de caballeros»: 
https://www.amazon.es/dp/B0FLL5QCM8
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Gracias


Gracias por comprar y leer mi libro. Espero que lo hayas disfrutado. Si te ha gustado, ¡me encantaría que dejaras una reseña en Amazon! 


Con mucho cariño,
tu Adora
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